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Dedicatoria

	 

	A mi madre, quien me impulsó siempre a cumplir mis sueños. 

	A mi abuela, por fomentar siempre la lectura y escritura en mí. 

	A mi tía, quien me acompaña en mis momentos oscuros y me levanta al caer, la mujer que se convirtió en amiga, madre, y hermana. 

	 

	 

	Por siempre, ustedes. 


Prefacio

	 

	Los vampiros dominan el mundo de una forma silenciosa, callada, sin hacerse notar. Los humanos son tomados como Sklaves, personas que solo están para alimentar y proporcionar el placer a sus amos, y a pesar de que, Eleanor siempre creyó ser una simple Sklave, con el pasar del tiempo descubre que las cosas no son como ella cree. Su poder es superior, el miedo por perderlo todo y de solo quedar con nada se hace cada vez más latente. 

	La vida es un juego para los vampiros. 

	La muerte solo es la pausa de la partida. 

	Y la sangre es el olor de la victoria. 

	No puedes confiar ni en tu sombra. 


Capítulo 1

	El olor a sangre era pesado, intenso. Su cuerpo temblaba momentáneamente mientras lo sentía… Sentía el cuerpo ajeno sobre el suyo, sentía las manos frías y el agarre firme en su cintura, impidiendo cualquier movimiento y sentía como aquella lengua dejaba un rastro de saliva, burlándose silenciosamente de ella, rozando cada tanto con sus colmillos y provocando que la chica apretara sus puños; era tentador y al mismo tiempo tan cruel… La tenía así, esperando impaciente, susurrando de vez en cuando lo divertido que se escuchaba su corazón al latir tan fuerte contra su pecho semidesnudo. 

	—Entonces… —Él habló lento, pausado, tomando una gran bocanada de aire y clavando finalmente sus colmillos en el cuello ajeno. Ella gimió, retorciéndose suave, cerrando sus ojos y gimiendo a penas, tratando de controlar los espasmos suaves de placer y respirando con fuerza. 

	Lo sentía fluir, lo sentía chupar… De reojo pudo observar el cuerpo de una mujer, la sangre salir de su cuerpo, desangrándose lento, tortuoso. Era triste. Nuevamente sintió los dientes hincarse en su piel, provocando que una vez más observara al causante de aquellas sensaciones tan inexplicables, sabía lo que él le estaba pidiendo. 

	“No dejes de verme…”

	Ella no pudo hacer nada más, salvo suspirar, dejar que él bebiera, que él la dejara al borde de la vida y la muerte, y dejarse llevar por lo que aquél ser le decía. 

	No era nuevo para ella, lo que sentía, lo que le hacían, al contrario, llevaba bastante tiempo acostumbrada a lo que sucedía. Él la dejaba encerrada en la habitación, a veces la encadenaba, otras tantas veces la dejaba libre entre las cuatro paredes; de vez en cuando la dejaba salir y podía caminar por la enorme casa, recorrer los largos pasillos y conocer un poco más del sitio, pero eran pocas las ocasiones en las que ocurría algo así, en las que él le daba la libertad y ella no se sentía tan esclavizada, tan sujeta a un lugar y a un solo hombre, a un solo amo. 

	—Me molesta en grandes cantidades que pienses en algo que no sea yo, Eleanor.. —Ella negó, tratando de tomar aire y relamiendo sus labios, estaban secos y fríos, no sabía cuánto había bebido él, pero recién notaba que la fuerza de sus extremidades no estaba del todo y que sus párpados pesaban, casi nunca la dejaba así. 

	—Si fueras más obediente y dejaras de pensar en porquerías, o dejaras de verla, no estarías así.  

	De eso se trataba, de un castigo. Él la estaba castigando por pasar de largo, por no dejarse llevar y por perderse entre sus propias ideas. La mujer tirada al lado no le importaba en lo absoluto, ya estaba bastante acostumbrada, ya sabía que era común que él llevara alguna chica, jugara con ella y al final la matara, a veces frente a ella, a veces en alguna habitación de la mansión, en donde los gritos se podían perder y pasar desapercibidos. 

	—No te ignoraba, solo me distraje.

	—Pues estoy aquí, no te distraigas. —Casi río, pero la debilidad en su cuerpo se lo impidió por completo. 

	—No me siento bien… 

	—No es mi culpa. —Él habló con un tono frío. Levantándose en un rápido movimiento y pasando sus manos por su pecho, eliminando las pequeñas arrugas en su camisa mientras observaba de reojo el cadáver a un lado; ojos sin brillos, piel casi fría, y un corazón que no latía en lo absoluto, además de una sangre ácida. Era una mujer hermosa por fuera, pero asquerosa desde lo más profundo de su interior. 

	—Limpia eso… —Habló de ella como si se tratase de un simple saco, exigiendo sin más—. Dejaré la puerta abierta, tienes dos horas para limpiar y recorrer, si vengo y no te consigo, ya sabrás lo que sucederá. —Él hablaba firme, pero tranquilo. Su voz no iba en un tono violento o agresivo, pero sí demasiado dominante, a veces sarcástico a un punto que hasta la persona más lista no lo notaría y otras veces era un hombre burlón, pero cuando sacaba el lado más obstinado y cruel, era de temer. 

	—Está bien. 

	Él sonrió burlón, limpiando las comisuras de sus labios mientras iba saliendo de la habitación sin cerrar la puerta, dejándola finalmente sola y provocando que suspirara de total alivio. Su mano fue directo a la herida en su cuello, dándole suaves toques y entrecerrando los ojos ligeramente, estaba sensible, no salía sangre, pero sentía un cosquilleo que solo podía relacionarlo o compararlo a cuando estaba de piernas abiertas, cuando él a veces tomaba su cuerpo y se hundía en ella. Así de simple. Era caliente, intenso y totalmente perverso. 

	Los vampiros no tomaban sangre hasta matar, era poco frecuente que le hicieran eso a su esclavo, por lo que cuando él la llevaba al punto de dejarla así de débil, era un tremendo castigo, una forma de recordarle que al final siempre mandaría él, y era tan triste no poder hacer nada al respecto.

	—Joder, me siento tan mal…. —Volvió a hablar, esta vez más para sí, y al parecer él había tenido un poco de condescendencia con ella porque pudo escuchar los paso de alguien y sabía muy bien quien era, era otra humana, una más anciana, mayor, quien trabajaba con ellos y quien perdió a su amo a manos de una gran pelea entre clanes, sin embargo, dado a que habían hecho lazos de sangre, ella no podía apartarse del clan, no podía alejarse de ellos y se quedaría hasta el final, hasta que no pudiera más y luego sería enterrada por la familia de vampiros junto con los restos de quien en el pasado fue su amo y amante. 

	—Muy callada…. —Escuchó la voz de la mujer y sonrió mientras la miraba, ella entró en la habitación, vistiendo por completo de negro, un largo y oscuro vestido simple, con mangas largas de satén guantes del mismo tono, se veía como la muerte. Blanca, el cabello casi en un tono gris, sin expresión alguna y llevando un manto oscuro mientras las arrugas decoraban su rostro, enseñándole que la vida no pasaba en vano y que esta dejaba más huellas de las que se podía imaginar. 

	—No me puedo mover, estoy muy agotada, por favor, ayúdeme, Juliet. —La mujer asintió sin chistar, acercándose a ella y ayudándola a acomodarse en la cama, permitiendo que esta dejara su espalda reposando en el espaldar de la misma y observando el cuerpo inerte por un momento. 

	—¿Qué ocurrió? 

	—No lo sé, desperté y estaba él con ella, creo que no bebió mucho.

	—No lo hizo, sigue intacta. Aún con este montón de sangre.. —El silencio reinó momentáneamente en la habitación mientras Juliet observaba a Eleanor, detallando cada minúscula parte de ella y apretando sus labios—. Me sorprende que bebiera así de ti.

	—Estaba distraída. 

	—Pudo matarte. —Le interrumpió, caminando hacia el cuerpo de la chica, moviéndola en bruscos y toscos arrastres, tratando de hallar algo para identificarla y apretando sus labios al ver finalmente de quien se trataba—. Es la hija de George. 

	—¿George? 

	—Sí, el dueño de las minerías, saliendo de aquí, George Seward.

	—La van a buscar.

	—Y no la van a encontrar. —Juliet habló con un tono ligeramente pomposo, era una lástima para Eleanor no haberla conocido antes, no haber conocido al amo de aquella mujer; escuchó muchas veces que él la iba a convertir y saber que lo había perdido, que habían unido sus sangres y que él ya no estaba debía ser la sensación más desagradable de todas. Ella no tenía una unión de lazos y dudaba demasiado que Arthur le diera eso, uniera sus cuerpos a tal punto. 

	Terminó por cerrar los ojos y escuchó como nuevos pasos se acercaban cada vez más a ellas, no quiso ver quién era simplemente escuchó con atención como Juliet mandaba, como ordenaba la limpieza y como nadie refutaba. La cama después de un par de segundos se hundió a la altura de sus pies, provocando que ella abriera sus ojos y observara nuevamente a la mujer y ya notando que no había cuerpo alguno en la habitación. —Te traeré algo de comer, y quizá te transfunda un poco, estás demasiado pálida, Arthur no puede dejarte así, hablaré con él.

	Eleanor rio ante el tono maternal, únicamente asintiendo como respuesta y cerrando los ojos mientras Juliet se alejaba y la dejaba allí, sola. Sintió gran alivio al no escuchar la puerta cerrarse y sonrió para sí, quizá podría salir un rato, caminar un momento y no quedarse aburrida allí leyendo viejos libros y escuchando a gente entrar y salir de la casa. 

	Tenía casi ocho años viviendo allí, con el clan Decksheimer, llegó con doce años de edad y no recordaba en lo absoluto nada, solo sabía lo que Arthur y otros hombres le habían contado: la habían comprado en el mercado negro; lo cual en el mundo de los vampiros era algo totalmente normal, así podrías obtener un esclavo de sangre y no tendrías que ir alimentándote de cualquier ser. Para muchos la idea de ser vampiro era de morder y beber la sangre, y estaba bastante lejos y bastante cerca de ello, a Eleanor le costó entenderlo, ellos no lo explicaban muy bien y fue Juliet y Mina -otra humana- quienes se encargaron de enseñarle muy bien cómo se manejaba todo en el oscuro mundo. 

	Los vampiros, al igual que los humanos, tienen cierto tipo de sangre, de gusto, y ya sabiendo eso se puede obtener un esclavo que cumpla con lo que necesites, tenerlo para ti, alimentarte hasta saciarte o hasta obtener la fuerza y poderes necesarios; a diferencia de lo que muchos libros contaban, historias y leyendas que Eleanor leyó, los vampiros se alimentaban de sangre únicamente por fuerza sobrenatural, para desarrollar poderes. 

	Así que, Eleanor llegó a ese sitio siendo una simple niña de doce años, conociendo a quien se convirtió en su amo y volviéndose su esclava a los diecisiete, y a partir de allí dándole de beber a Arthur, dejándose llevar por él y por todo lo malo que lo rodeaba; gateando inconscientemente y buscando una aceptación desesperada. Su cuerpo parecía siempre quererle y necesitarle, y para ella era difícil de controlar. Él usaba eso a su favor, burlón, coqueto y cruel. Con el poder y con la gloria que muchos humanos y vampiros desearían. 

	—Muy perdida ahora… 

	Eleanor a penas y extendió su brazo, Juliet empezó a acomodar todo para empezar con la transfusión. —Juliet… 

	La mujer solo emitió un sonido, indicándole que continuara hablando: —¿Qué estarías haciendo en este momento si Víctor siguiera aquí?

	No pareció muy sorprendida ante la pregunta, y con total tranquilidad colocó la vía intravenosa, pinchando ágilmente a Eleanor, a quien no le dio tiempo alguno de reaccionar ante la sensación. 

	—Probablemente estaríamos aquí, en casa… Teníamos muchos planes, así que podríamos haber estado haciendo cualquier cosa, la verdad.

	Su tono de voz no fue de reproche, tampoco se escuchaba ofendida. Finalmente acabó con su pequeña labor y le sonrió a Eleanor, tomando la mano de la joven, ambas llevaban anillos del clan, cada uno con una piedra que especificaba el amo, y Juliet a pesar de los años no se lo quitaba, podía buscarse a otro, pero la unión siempre estaría con Víctor, y la traición no se la llevaría a la tumba, al momento de morir iría al infierno, iría al infierno con él. 

	—¿Y cuándo Víctor te dijo que quería que unieran lazos? 

	—Yo empecé como tú… llegué cuando tenía once, y a los dieciséis Víctor me tomó como su esclava, a los veintiunos unimos lazos, no éramos solo el vampiro y su fuente de alimento, se convirtió en algo más... Él aparentaba unos treinta y tantos años, por lo que decidimos que al cumplir los veintiocho me iba a convertir.

	Eleanor conocía la historia muy bien, pero siempre le preguntaba eso a Juliet, quizá porque muy en su interior deseaba que Arthur le dijera para unir lazos, pero sabía que él no estaría dispuesto a algo tan grande y que comprometerse toda la eternidad con alguien quizá no estaba en sus planes. 

	—¿Quieres unir lazos con Arthur? —Juliet la miró, escaneando su rostro, intentando adivinar si la respuesta de Eleanor sería sincera o no, la relación entre ellos era rara, complicada. Arthur no dejaba que casi nadie la viera y siempre la mantenía encerrada, sin permitirle conocer nada que no fuese la casa. 

	Eleanor jamás había salido de allí, y a pesar de que se notaba que Arthur era capaz de dar todo por la chica, no parecía tampoco querer verla demasiado feliz. Era cierto, ella estaba en una enorme casa, tenía grandes lujos, comía y bebía lo que deseaba y todos estaban atentos a sus deseos, pero ella no era feliz, estaba encerrada, portando un anillo de esclava, a veces sujeta entre cadenas…  Y otras cuentas veces llorando mientras le rogaba a Arthur que la dejara salir o que no la dejara sola. Sola en una gran jaula hecha de oro, diamantes y piedras costosas. 

	Era un total y verdadero misterio la actitud que tomaba Arthur con su esclava, pero más intrigante era saber si Eleanor acabaría como la hija de George, muerta, o acabaría como ella tanto lo quiso: del brazo de un vampiro, convertida y siendo una de las pocas mujeres en el mundo oscuro. 

	¿Cuál sería el verdadero deseo de Arthur y cuál sería el futuro que le depararía a Eleanor?

	 

	 


Capítulo 2

	Todos en el pueblo buscaban con desesperación a la hija del dueño de las minas, el motivo era simple: la gran recompensa. Diana llevaba días perdida, su padre cada vez más inquieto y las personas en el pequeño lugar cada vez más desesperada. Era una gran suma de dinero que cualquiera desearía, pero los rumores de que la primogénita de George se había escapado con un pueblerino hacían pensar que en realidad solo estaba en una etapa de rebeldía.  La chica había protagonizado varios escándalos los últimos meses, así que, mientras la mitad del pueblo buscaba a la joven, el resto solo ignoraba el terrible acontecimiento que estaba ocurriendo en una de las familias más acaudalas. 

	George Siward era un hombre alto y rubio, de ojos color cielo y mirada fría, parecía no demostrar nada a través de su rostro, una cara de jugador profesional de póker y un tono de voz bajo, obstinado. De vez en cuando tosía con fuerza, y era abrumador para las personas que lo rodeaban escucharlo, tantos años fumando dieron como resultado una voz rasposa y una tos que sonaba incluso dolorosa. Diana era su única hija, y a pesar de que el hombre tuvo varias amantes, nunca fue capaz de tener otro heredero, y en cierto aspecto no le molestaba, sabía que su hija iba a ser más que capaz de llevar el negocio familiar, pero Siward sabía que también sería difícil confiar el interés de algún hombre por su hija, cualquiera iría por la fortuna, y cualquiera sería capaz de hacerle algo con tal de sacarle una gran cantidad de dinero a aquel hombre. 

	La oficina se hallaba oscura, el olor a tabaco era pesado, acompañado con algún licor costoso que acostumbraba a tomar. George sabía que debía pensar con la cabeza un poco más fría, que no debía dejarse llevar por el miedo de lo que ocurría, pero los días iban pasando y Diana no daba señales, ¿alguien sería capaz de hacerle daño a su hija? La pregunta se repetía una y otra vez en la mente de él, dándole a entender que las cosas no serían fáciles, y que al parecer ni todo el dinero del mundo mueve montañas. Era tan complicado para él. Cerró sus ojos, recostándose en la silla, soltando una gran bocana de aire mientras trataba de calmar el dolor que empezaba poco a poco a hacerse más latente en sus sienes. La puerta sonó, siquiera fue capaz de responder, pero escuchó a alguien entrar, su corazón latió agresivamente contra su pecho.  

	—¿Me traes noticias?

	—No hemos encontrada nada, señor. Lo último que se supo de Diana es que fue a una fiesta, algunos dicen haberla visto hablando con dos chicos en específico. Pero nadie recuerda muy bien los rostros. —Se aclaró la garganta antes de seguir hablando—. Se piensa que se fue con uno de ellos, pero en las cámaras de seguridad no se ve bien.

	Algún desgraciado tiene a mi niña… George estaba enojado, frustrado. Gritó con fuerza, tirando algunos objetos de su escritorio. El cenicero terminó estrellado contra la pared, el vaso en donde tomaba terminó en el piso, salpicado de whisky la alfombra, y los papeles volaron por el lugar. Sus puños dieron un golpe fuerte contra la mesa, tratando de controlarse, de estar tranquilo, pero su sangre parecía hervir cada vez más. 

	—Alguien tuvo que ver con quién se fue… 

	El hombre que lo miraba, su asistente, solo asentía ante las palabras de George, relamiendo ligeramente sus labios. —Tenemos que encontrarla, tenemos que encontrarla con vida. 

	El mismo George sabía que pedía demasiado, pero también sabía que ella era una chica fuerte, que ella podía cuidarse, y rogaba a Dios que estuviese bien y que esa situación solo quedara como un mal recuerdo, como un terrible susto, e incluso una muy mala broma de parte de su niña. 

	Eleanor caminaba tranquila, sonriendo por los pasillos mientras escuchaba a Juliet explicarle todo lo que se hacía en la casa, las cosas habían cambiado en un par de años y mucha servidumbre era nueva o simplemente no recordaba. Al principio cuando ella había llegado al clan, solo se encargaba de mantener limpio el lugar y ayudar en el quehacer, era satisfactorio colaborar, comer, tener una cama y dormir con seguridad; cuando Arthur la tomó las cosas cambiaron, empezó a usar un anillo de esclava y su amo la mantenía en cautiverio constantemente, no la dejaba hablar con otros humanos y mucho menos algún vampiro, fuese del clan o no. 

	—Me gusta estar fuera de la habitación… —Habló en voz alta. 

	Juliet la escuchó, sonriendo mientras iban a la cocina —Se nota, y me alegra que Arthur no te tuviese encerrada, te lo debía por la última vez.

	Escuchó el comentario y trato de pasarlo por alto, Eleanor sabía que lo ocurrido la última vez con Arthur no estuvo bien, que haberla dejado tan débil y sin poder hacer demasiado era incluso demasiado para Arthur, a pesar de ella ser su esclava no estaba bien el dejarla así y aunque él solo le restaba importancia, e incluso tenía el atrevimiento de burlarse ligeramente de ella al llamarla exagerada, era demasiado. Sin embargo, quería tratar de olvidar aquel momento y simplemente continuar así, caminando por los largos pasillos, corriendo por las escaleras y acompañando a Juliet en las labores de la casa, aunque en sí no era demasiado. Eran muy pocos los humanos que vivían ahí, los vampiros a pesar de poder comer cualquier tipo de alimento no lo hacían tan seguido, por lo que todo se centraba en cocinar para ellos, en mantener todo limpio y en evitar que Eleanor se escapara o que se meta en los lugares prohibidos… Porque sí, ella podía tener cierta libertad, pero había espacios de la enorme casa a los cuales no podía ingresar, a los cuales no podía siquiera acercarse y a pesar de que la curiosidad era demasiado grande, sabía que los problemas en los que se metería serían de un tamaño descomunal, y no quería arriesgarse, no ahora que estaba sacudiendo un par de cortinas y hablaba con la nueva servidumbre.

	—Es bueno que salieras de la habitación y finalmente conocerte, creí que era la única joven aquí. —La chica nueva hablaba, sacudiendo el polvo de la chimenea y hablando con total alegría, se veía emocionada y ansiosa, parecía demasiado contenta de finalmente poder hablar con alguien contemporáneo a ella. 

	—A mí también… ¿Cuántos años tienes?

	—Tengo diecisiete… Llevo ya un año aquí. 

	—Oh, tienes poco tiempo…  ¿Y solo limpias?

	La pregunta sorprendió a la chica, quién la miró totalmente extrañada, deteniendo todo movimiento y asintiendo rápidamente. —Claro, ¿para qué otra cosa me traería?

	Eleanor la miró también, quizá había preguntado demasiado, o quizá simplemente era una chica que había sido llevada a la mansión para limpiar y ya. No tenía que ser para algo más, o para alguien más. Aunque quizá podría preguntarle a Arthur. —¿Y cómo te consiguieron?

	—Publicaron en el periódico que buscaban a alguien para limpiar. Vine, me entrevistaron y ya. 

	—Ya veo…

	El sonido de la puerta ser abierta les llamó la atención, aquella chica continuó limpiando y Eleanor solo esperó que aquella persona entrara a la enorme sala.

	—Eleanor…. —El ruido de sus zapatos hacía un ligero eco, el mármol parecía aumentar el sonido de cualquier cosa que lo pisara, por lo que la pelirroja únicamente se giró a la entrada, observando a Arthur entrar; lucía increíble vestido todo de negro, con un largo abrigo que le llegaba a las rodillas y una expresión tan dura y severa que sabía que iba cargada de un enojo que la chica desconocía—. ¿Qué haces limpiando? 

	—Quería ayudar, hacía mucho que no lo hacía.

	Arthur tomó aire ruidosamente, la otra chica solo se limitaba a hacer lo suyo sin siquiera girarse a ver, haciendo oídos sordos a lo que estaba ocurriendo en ese instante. 

	—Ya tenemos a alguien que se encarga de eso, Eleanor… Te dejo salir de la maldita habitación para que me dejes tranquilo, no para que estés limpiando. No estás aquí para eso. 

	Eleanor frunció el ceño, cruzándose de brazos. —¿Y para qué estoy? Porque te recuerdo que hace unos años ese era mi trabajo. 

	—Solo lo hacías para que no estuvieses sin hacer nada. 

	—Oh, Arthur, te recuerdo que hasta ahora no hago nada en este maldito lugar. 

	Arthur se acercó a ella en un rápido movimiento que Eleanor no vio venir. Tomándola del cuello, sujetando con fuerza. —Estás aquí para alimentarme, no para ponerte a limpiar. Y si yo quiero que te quedes en la maldita habitación sin salir, lo haces. —Su voz fue baja, casi en un susurro. Ambos se miraban con total fiereza, eran muy pocas las veces que Eleanor se atrevía a verlo de esa forma—. Ve a la habitación, te quedarás allí, tengo algo que hacer primero. —Soltó el agarre, mirando de reojo a la otra chica, quien continuaba en su labor y se separó de la pelirroja, empezando a alejarse con un paso lento. 

	—No. 

	Detuvo cualquier movimiento, girándose y mirando nuevamente a Eleanor —¿Qué dijiste?

	—Que no… No quiero estar en la habitación. Estoy feliz limpiando. No hago nada malo, estoy aportando. 

	—¡Aportas para mí, Eleanor! —Gritó furioso, acercándose una última vez a ella, tomándola esta vez por la rizada cabellera y arrastrándola con jalones fuertes. Eleanor gritaba, se quejaba. Su pálido rostro estaba rojo, Arthur tiraba de ella con fuerza, ejerciendo dolor en el cuero cabelludo y llevándola por los largos pasillos, subiendo escalones con pasos bruscos y golpeando a la chica entre cada paso. Pudo ver a algunas mujeres y hombres observarlos, y sabía que aun así nadie se acercaría a ellos o la ayudaría. 

	Empujó la puerta de la habitación con una fuerte patada, abriéndola con brusquedad y escuchando como Eleanor sollozaba, a Arthur parecía no importarle demasiado, simplemente se hacía oídos sordos mientras ella gritaba y lloraba, pidiendo entre jadeos no ser encadenada. 

	El vampiro tomó los grilletes, los cuales estaban sujetos a la pared frente a la cama, y se encargó de encadenar a la chica, quien se removía inquieta, frustrada. Sus muñecas recién empezaban a sanar, por lo que sentir nuevamente el metal le hizo sollozar de frustración; no se suponía que él debía tratarla así… Ella lo alimentaba, ella era quien le daba el poder, ¿por qué no podía tratarla bien?

	—Vendré en un par de horas…

	—Jódete… 

	La cachetada llegó, Eleanor no se atrevió a levantar la mirada. Estaba de pie, con sus brazos colgando a través de grilletes y con el rostro húmedo, causado por las lágrimas. Era tan triste. 

	—Puedo conseguirme cualquier maldita esclava… Puedo cogerme cualquier puta que desee. No tientes a tu suerte, Eleanor. No eres indispensable. Te lo aseguro.

	Terminó saliendo de la habitación, azotándola con fuerza y escuchando los gritos y maldiciones de la pelirroja. A medida que iba pasando el tiempo se iba transformando en una mujer demasiado temperamental, algunas veces en una mujer demasiado indomable, y para él era mucho. Le gustaba el silencio y la obediencia, y ella parecía no querer darle aquello desde el último año. Sabía que no iba a matarla por más estúpida que ella actuase, pero también sabía que su paciencia era poca y que ella cada vez se estaba tomando el atrevimiento de rechistar sus mandados. 

	Bajó las escaleras, todos parecían seguir en lo suyo, estaban acostumbrados a aquellos escándalos que solo Eleanor podía hacer. Terminó caminando por los pasillos, abriendo puertas y bajando hasta llegar al sótano, en el cual se encontraban tres personas. 

	—Te preguntaría el motivo de tu tardanza, pero todos escuchamos el gran espectáculo que dieron. —El primero en hablar fue Derek, un vampiro con apariencia de unos cuarenta años, el cabello oscuro y despeinado, con los ojos rasgados y un tono de voz suave, lento.

	—¿Cuándo llegaste?

	—Hace un par de horas.

	—¿Y qué tal Corea?

	Derek solo un hizo un gesto, restándole importancia. Derek es coreano… Y suele viajar entre Asia y Europa constantemente, aunque recientemente empezó a viajar a Latinoamérica, parecía que había conseguido a alguien y constantemente viajaba, aunque todavía no había hablado demasiado del tema. 

	—¿Qué hacemos todos aquí? —El otro hombre habló, era quien aparentaba más edad de todos, quizá unos cincuenta años o más—. ¿Ahora qué ocurrió?

	—Diana Seward está en el horno, Elián. —Juliet habló, con el ceño fruncido. 

	—¿Seward? 

	—¿Qué sucedió?

	—Que Arthur les responda. 

	El sótano era enorme, sin ventanas, únicamente con un enorme horno, listo para eliminar prueba alguna. 

	—¿Qué hiciste, Arthur?

	—Oh, no hay necesidad de que él responda, yo lo haré. —Derek habló—. Trajiste a la chica de Seward para darle celos a la humana. No era buena sangre, y terminaste por matarla, ¿me equivoco?

	Todos en silencio. Arthur suspiró, desviando la mirada hacia el horno. 

	—Nos estás metiendo en una enorme mierda por culpa de una humana. 

	—No fue por celos, solo quería… 

	—Querías nada, Arthur.. —Esta vez habló Juliet—. Estás poniendo en riesgo a todos los que estamos aquí. Y si ocurre algo tendrá que venir Erik, todos sabemos lo que pasaría si eso ocurre. 

	—Cállate, Juliet, por Dios. 

	Arthur fue golpeado contra la fría pared; la expresión apacible de Derek se había esfumado, y ahora solo apretaba a Arthur contra la pared, casi rozando sus narices. —Vuelve a hablarle así a Juliet, y seré el primero en llamar a Erik. 

	Todos en la habitación estaban callados. Quisieran o no, Juliet era alguien de respetar, había sido la mujer de Víctor, y debían respetarla, aunque Arthur a veces deseaba arrancarle la cabeza. 

	—Derek, basta.. —El coreano se separó de Arthur, dándole un último apretón y golpeándolo—. No necesito que peleen entre ustedes. Los llamé para eliminar por completo el rastro de que Diana estuvo aquí y para que vayan a solucionar todo. Hay cámaras en la ciudad, es probable que ya Seward tenga las grabaciones y al menos tenga un poco de idea de la apariencia de la persona que se llevó a Diana. 

	—Personas. —Corrigió Arthur—. Estaba con Till. 

	—Perfecto. Será Till el culpable. 

	—Eso es traición. 

	Elián rio burlón, negando con la cabeza mientras caminaba hacia el horno y apretaba el botón de encendido. —Eres el menos indicado en decir eso, Arthur. Así que, cállate. Ya se dijo, Till será el culpable. Hay que movernos con eso. 

	Todos asintieron. Juliet empezó a sentir como la habitación empezaba a tomar un aire cada vez más cálido, por lo que se acercó a Derek y Elián y les dio un breve un abrazo, quienes correspondieron —Me agrada tenerlos de vuelta. Hay una chica nueva, solo está para limpiar, así que me la dejan tranquila. 

	Ambos hombres rieron, asintiendo a la pequeña advertencia de la mujer, quien terminó saliendo del caliente lugar, dejando a los tres vampiros atrás. 

	El silencio fue intenso, algo incómodo, Arthur sabía que Derek y Elián estarían enojados por lo ocurrido con Diana, pero no era algo que pudiese evitar, solo tentó demasiado a su suerte y las cosas no salieron como él hubiese deseado. 

	—Entonces… Nos metiste en un enorme problema por el culo de una humana. —Derek habló, mirando el horno, evitando observar a Arthur, estaba demasiado enojado como para siquiera verlo—. Sabes que si los Seward sospechan algo y empieza un maldito drama tendrá que venir Erik. 

	Erik… 

	Erik era el líder del clan, y a pesar de que la casa principal se encontraba en Alemania, él no iba de visita. Llevaba años en Estados Unidos, y Arthur estaba tremendamente agradecido por la distancia. 

	—Él no tiene motivo para venir. 

	—Sí lo tiene, Arthur. Deja de fingir que no. Pronto se dará cuenta y estarás más que jodido.

	Arthur rio al escuchar las palabras de Elián, negando con diversión y cierto aire soberbio. —No lo creo. Eleanor me está alimentando, puedo vencerle. 

	Ambos vampiros fruncieron el ceño, Derek suspiró mientras caminaba hacia la puerta, dándoles la espalda —Te recuerdo que lo odies o no, es nuestro líder. Estás hablando de pelear contra él, no traiciones al clan, Arthur. —Salió del sótano, desapareciendo entre las escaleras y dejando a Arthur con Elián, quien parecía demasiado pensativo. 

	—Estás jugando con fuego… No subestimes a Erik, por algo es nuestro líder…. —Elián hablaba con ligero orgullo, cruzando sus brazos—. Puedes estar bebiendo de Eleanor, pero ambos sabemos que no será para toda la vida y que habrá un punto en que ella no dejará que te alimentes. La tratas como a una esclava de hace siglos. Cambia el pensamiento o te quedarás sin alimento y sin clan. 

	Elián desapareció frente a sus ojos, dejando un rastro gris de cenizas. Arthur sabía que todos tenían razón, pero había algo que no podía evitar, y era dejarse llevar por la sangre de Eleanor. 

	 


Capítulo 3

	Eleanor estaba más que enojada. Estaba furiosa. Su cuerpo le dolía, las heridas en sus manos le incomodaban y sentía un ligero ardor en las muñecas. Quería tirarlo todo y destruir toda la habitación. No entendía la actitud de Arthur; la había dejado encerrada y encadenada un par de minutos, luego llegó, la tomó entre movimientos bruscos y finalmente bebió de ella. Estaba demasiado agotada de tanto drama con el vampiro. Era demasiado.

	Se removía entre las sábanas, apretando los ojos y obligándose a dormir, aunque su cuerpo parecía demasiado reacio a la idea. La ventana de su habitación se encontraba totalmente abierta, por lo que la luz de la luna iluminaba el cuarto con una luz brillante y plateada que parecía ser lo único que la calmaba. Terminó levantando su mano derecha y observando el anillo en su dedo, era un anillo de esclava. Su color era en tonos plata, y la enorme piedra de color rojo brillaba escandalosamente, era ostentoso, incluso para Arthur, pero también sabía que a él le gustaba presumir, así que probablemente era uno de sus actos absurdos. 

	Llevaba años con el anillo y nunca se lo había quitado, solo recordaba que Arthur se lo colocó estando ella dormida y que el anillo quemaba su piel cuando ella trataba de quitárselo. Dentro del anillo estaban el relieve de la letra S, parecía marcar un sello en su dedo que señalaba lo que era, le avergonzaba. Terminó apretando sus labios y se preguntó cómo se vería su dedo, cómo luciría la marca y cómo era la letra en el interior de la joya, por lo que con total determinación decidió que se lo quitaría. Arthur no estaba allí, él no lo sabría, la conexión no era tan buena.

	—Vamos a ver cómo mierdas logro sacarte. —Susurró más para sí, pensando en voz alta mientras trataba de sacarlo con todas sus fuerzas. El dedo le ardía de una forma impresionante, parecía quemar su piel, incluso arrancarla. Eleanor sentía sus ojos llorosos por el esfuerzo, a pesar de que intentó moverlo, no había podido siquiera quitarlo tan solo un poco. El anillo quemaba su piel. Parecía hervir cada vez en su mano, por lo que terminó chillando con fuerza, soltando su dedo y gruñendo al ver que su esfuerzo no había valido la fuerza. 

	 Se preguntó por un momento si echándole agua el ardor se calmaría, por lo que decidió ir al baño de la habitación, encerrándose rápidamente y dejando que el agua helada corriera sobre su mano, a pesar de que en cierto aspecto suspiraba satisfecha al sentir el frío contra su dedo caliente, el anillo seguía intacto, por un momento se preguntó con qué clase de magia lo habían hecho, por lo que quiso llorar momentáneamente mientras observaba por un segundo el anillo. Eleanor no lo aguantó más, y las lágrimas empezaron a escaparse poco a poco… Estaba agotada, ni siquiera podía sacarse el anillo, algo tan simple. Se recostó contra la puerta, deslizándose lentamente hacia el piso e hipando entre el llanto. Era desesperante, le faltaba el aire, y por un momento quiso gritar con fuerza y llamarlo… ¿A quién quería llamar? La idea de tener a Arthur cerca no le parecía demasiado buena o tentadora, a pesar de que algo en su interior deseaba gritar el nombre de alguien… 

	Observó el anillo, la piedra roja y brillante esta vez parecía un poco más opaca, Eleanor incluso creyó que cortándose el dedo podría hacer algo. Suspiró limpiando las lágrimas de su rostro e intentando una vez más arrancar aquel sello clavado en su piel. De nuevo ejercía fuerza, el agua no ayudó mucho… Eleanor volvía a llorar con fuerza, el dolor se hacía cada vez más insostenible, y cuando decidió que ya no podía más, que iba a rendirse por ese momento, pudo notar como un fino hilo de sangre descendía por su mano, el anillo se había movido. 

	La sangre parecía tener algún poder, dado que a medida que iban cayendo las gotas, el anillo poco a poco se aflojaba, empezando a resbalar por su dedo con algo de dificultad. Eleanor se levantó del suelo, dejando un rastro de sangre y abriendo rápidamente la pequeña estantería sobre el lavamanos; rebuscó entre sus cosas una hojilla de cejas, y sin pensarlo mucho clavó la punta en su dedo, apretando los labios y arrastrando la hojilla hacia el anillo, permitiendo que la sangre se deslizara sobre el anillo y facilitándole un poco el trabajo de sacarlo. 

	¿Qué haces, Eleanor?

	La voz le llamó la atención, no le reconocía. No sabía quién le estaba hablando, por lo que únicamente se dedicó a ignorar la voz y arrancó finalmente el anillo que envolvía su dedo.

	Eleanor terminó tirando el anillo sobre la tapa del inodoro y abrió nuevamente el chorro de agua fría, empezando así a limpiar la sangre, observando como la blanca y brillante cerámica ahora se encontraba inundada de agua rojiza. Cuando creyó que la sangre pararía volteó su mano; sus ojos se encontraron por primera vez en la marca en su dedo. 

	La puesta del anillo fue inesperada… Eleanor estaba dormida, no sabía lo que ocurría, fue colocada una noche, y a la mañana siguiente solo despertó por sentir cierto malestar, Arthur lo había retribuido por el cansancio de aquel momento tan íntimo; ella desconocía todo por completo. Juliet le había comentado que hacer un Sklave era un ritual algo intenso, y que por lo general provocaba cansancio los primeros días, sobre todo porque el amo bebía hasta saciarse, así que nunca se preocupó o pensó demasiado en eso…

	Eleanor esperaba ver la S de Sklave, pero ahí no había ningún tipo de letra, ahí estaba el escudo de la familia, clavado sobre su piel, rojo, ardiendo. Parecía una quemada. Recordó por un momento cuando Juliet le comentó que el escudo lo portaban los líderes en sus anillos, y que en los lazos de sangre portaban uno en su dedo, clavado como una marca de Sklave. 

	—¿Qué mierda? 

	Eleanor se vio tentada a tocar la marca en su dedo, pero se negó en el momento que la misma empezaba a latir. El anillo que llevaba estaba diferente, la pelirroja terminó por tomarlo de encima de la tapa, apretando los labios al observar como la piedra brillante ahora estaba totalmente opaca. Sentía que se había metido en un gran y enorme problema, y a pesar de que le aterraba demasiado lo que Arthur le haría al enterarse de que ella se había sacado el anillo, estaba feliz de al menos tener una pequeña respuesta.  No era una esclava. 

	Tomó el anillo mientras salía del baño, arrastrando los pies y tomando aire. Sus ojos dolían por estar llorando y su dedo ardía un poco. Abrió la mesa de noche y terminó tirando la dichosa joya, escuchando el sonido de esta al caer y cerrando de golpe el pequeño cajón. Ella sabía que Arthur no iría esa noche, por lo que esperaría al día siguiente para pedirle respuestas de todo lo que realmente estaba ocurriendo. 

	Se tiró en la cama y siguió observando el sello. Era increíble y perfecto, podía observar cada detalle del mismo, y en cierto aspecto le parecía demasiado espeluznante saber que portaba algo tan importante, pero que por lo visto no valía demasiado para Arthur. 

	Terminó por cerrar los ojos y acomodarse, bostezando y abrazando la almohada con fuerza. Esta vez el sueño se hizo pesado, y sin poder mantener demasiado los ojos abiertos, se dejó llevar por Morfeo. 

	—Eleanor… Cariño, ¿por qué te sacaste el anillo? ¿Acaso estás enojada conmigo? 

	Eleanor escuchaba la voz. Sabía perfectamente que estaba soñando, se encontraba en un lago, no sabía en dónde, pero podía observar todo oscuro, de noche.

	—Sabes que no debes quitarte el anillo. 

	Estuvo a punto de gritar, no sabía quién le hablaba, y la oscuridad le estaba preocupando demasiado. Escuchaba demasiado cerca la voz, y a pesar de que sabía que era un sueño, se sentía más real de lo que pudiese admitir. Frunció el ceño y observó su mano; del sello se deslizaban gotas de sangre sin parar, y por un momento le preocupó no tener el anillo. 

	—¿Arthur? 

	La voz nuevamente se escuchó, aunque esta vez riendo en un tono   nervioso. 

	—Eleanor, ¿por qué te quitaste el anillo?

	Eleanor sabía que aquella risa y aquella voz no eran de Arthur. Arthur era firme y autoritario, burlón. Y probablemente le habría dado una paliza -incluso en sus sueños- por haberse quitado la preciada joya. 

	—¿No quieres portarlo más?

	Estaba molesta, se giraba sobre sí tratando de hallar a alguien, pero la oscuridad no le permitía demasiado. Quedó frente a un pequeño bosque frente al lado y apretó los labios. Algo llamaba, y le incitaba de una forma increíblemente atrayente de que fuese para allá, de que se acercara.

	—Todo estará bien, Elie. 

	Frunció el ceño, enojada. —¡¿QUIÉN ERES?! —Se atrevió a preguntar entre gritos. 

	—Solo espérame un poco más, prometo recompensarte. 

	Eleanor quería llorar. Ella no entendía lo que ocurría en ese momento. No le daban respuestas, quería acercarse el bosque, pero algo, o alguien se lo estaba impidiendo. La voz parecía querer tener respuestas, aunque demostraba que no estaba dispuesta a decirle hasta saber quién era. 

	—¿Me dirás quién eres? Si lo dices te diré lo del anillo. 

	No recibió respuesta alguna. Parecía que su trato no parecía demasiado tentador. —Si lo haces… me colocaré otra vez el anillo. 

	—Soy tu unión. 

	Eleanor estuvo a punto de reír, también llorar. 

	—¿Qué? 

	—Colócate el anillo, voy a ayudarte, colócalo, Elie. Es por tu bien, cariño. 

	Cuando menos lo esperó sintió la cercanía de un hombre, la rodeaba con fuerza, abrazándola y dejando su rostro contra el pecho masculino. No estaba entendiendo nada. No podía contener las ganas de aferrarse a él, de incluso olisquear la prenda con suaves exhalaciones; se sentía tan bien y tan tranquila, el pecho era cálido, las suaves caricias en su nuca la relajaban y los labios de ese hombre besaban su cabello. 

	—Por favor, usa el anillo. 

	—¿Quién eres? 

	—Prometo darte despuestas, solo úsalo. 

	Todo pareció desaparecer, y Eleanor se levantó con el corazón latiendo agresivamente en su pecho. Una extraña sensación de calidez le hizo temblar, y sin pensarlo demasiado rebuscó entre la gaveta de la mesa de noche el anillo, tomándolo nuevamente y observando como la piedra volvía a brillar. Se preguntó por un instante si lo que hacía estaba bien, pero también recordó la voz que le dijo que le daría respuestas, así que terminó colocándolo una vez más.

	La sensación al llevar el anillo era inexplicable, nunca lo había sentido así. El cosquilleo… Las ganas de gritar, la excitación y su boca hecha agua. No estaba entendiendo en lo absoluto el motivo por el cual su cuerpo reaccionaba de esa forma.

	—¿En qué mierda me metí ahora? 

	No se había percatado de la luz del sol entrando por la ventana, por un momento creyó que era tarde, se sentía cansada, creía que había dormido apenas una hora. Se removió aferrándose una vez más a la almohada y escuchó como la puerta era abierta con movimientos bruscos.

	Se asustó. 

	Estaba más que segura de que Arthur sabía lo del anillo. 

	—¿Mala noche? 

	—Sí… No pude dormir bien.. —Eleanor respondió al instante, pasado saliva y tratando de aparentar un rostro más relajado. 

	—Lo supuse, son las tres de la tarde, hacía demasiado tiempo que no dormías tanto. 

	Eleanor asintió, Arthur se veía normal, le hablaba normal y actuaba normal. Parecía no verse enojado o afectado por el hecho de que el anillo había sido removido momentáneamente. Elie terminó por estirarse en la cama una última vez. 

	—Sé que probablemente también estás débil por la sangre de ayer. 

	No lo recordaba. No recordaba en lo absoluto lo que había ocurrido con su sangre, así que solo asintió sin decir demasiado. 

	—Juliet vendrá a transfundirte en un rato, probablemente a traerte algo de comer también. No tienes permitido salir del cuarto. 

	—Arthur… 

	Él se estaba observando en el espejo, acomodando su camisa y despeinando sus cabellos con naturalidad; Eleanor se levantó de la cama y observó el rostro de su amo a través del espejo, este no le quitaba los ojos de encima. 

	—Quiero ir a la biblioteca, los libros que tengo ya me aburrieron. 

	Arthur pareció meditarlo, y a pesar de que no quería tener demasiado tiempo a Elie fuera de la habitación, sabía que compensarla permitiéndole ir a la biblioteca era algo bueno, ella estaría de buen humor y él no tendría que volverse loco cada tanto. 

	—Le diré a Juliet, puedes ir dos horas. Trae los libros que quieras. 

	Ella solo asintió, acercándose a él lentamente y rodeándolo por detrás. Su frente quedó en la ancha espalda; Arthur olía bien, su olor era atrayente y provocador, una vez le explicó que esa era la belleza del depredador. —Muchas gracias— Arthur la giró entre sus brazos, aferrándose a la cintura de Eleanor y dando un casto beso en los pálidos labios de la chica. 

	—Que sean tres horas, pero pórtate bien y no estés escapando. Escapas y no volverás a ir a la biblioteca, además de que quitaré cada libro que hayas traído. 

	Eleanor asintió, sumisa. Quería gritarle un par de cosas, pero sabía que debía pensar con la mente fría y permitir aquello momentáneamente, necesitaba información y la mejor y más confiable forma de obtenerla era yendo a la biblioteca.

	—Tranquilo, me portaré bien, amo. 

	Arthur río satisfecho. 

	 

	 

	 


Capítulo 4

	No confiaba en nadie. En ese momento no creía ni en los buenos días de Arthur, o incluso en la sangre que a veces le transfundían. No confiaba en Juliet y en sus ojos encantadores, no creía en ninguno de los vampiros del clan. Estaba tan asustada y temerosa. No creía que alguna vez en su vida se sentiría de esa forma. La voz en sus sueños le pidió que no le dijera a nadie que se estaban comunicando, y Eleanor por alguna extraña razón le quiso obedecer. Desde que había descubierto que la marca no era de esclava y que Arthur aparentemente no se había dado cuenta de que el anillo había sido removido por un breve momento; empezó a sospechar de todos allí, sin embargo, por primera vez en demasiado tiempo se estaba comportando, estaba callada y sumisa. Aceptaba las palabras de Arthur, le obedecía, y todo eso con la única intención de tener al vampiro de buen humor y de esa forma tener alguna mínima posibilidad de obtener libertar, o quizá un poco de confianza. 

	Eleanor caminaba por la enorme biblioteca, observando los libros, detallando los tomos y tratando de hallar alguno que le diera algo de respuestas. Necesitaba saber un poco más de la unión de lazos y la unión de Sklave. Necesitaba saber por qué las cosas estaban sucediendo de esa forma, y si era normal que alguien pudiese comunicarse con ella a través de los sueños. Suspiró al ver el título de un libro que llamó su atención, Grandes Clanes. Lo tomó y hojeó rápidamente, pudo observar el nombre del clan y un par de capítulos dedicados a este. Lo guardó en su bolso. Siguió buscando con suma determinación, tomando más y más libros, sintiendo como cada vez el bolso se tornaba pesado e incómodo de llevar.  Finalmente, después de estar allí casi tres horas, se fue con un bolso lleno de nueve libros, los cuales se dedicaría a leer con sumo cuidado. Salió de la polvorienta biblioteca y dejó los libros dentro de un baúl que tenía en la habitación. Sabía que Arthur no husmearía entre sus cosas, por lo que con tal confianza se quedó tranquila.

	—Eleanor, Arthur me dijo que puedes venir y ayudarnos en la cocina. 

	Escuchó la voz de Juliet y le sonrió, siguiéndole en silencio y llegando finalmente a la cocina. Las mujeres le saludaron, moviéndose como pez en el agua; Elie sabía que no ayudaría, que simplemente se sentaría a observar, pero no le molestaba en lo absoluto lo estar allí, al menos tenía un poco de compañía. Quizá era el momento perfecto para sacarle algo de información a la mujer mayor. 

	—Juliet… 

	La mencionada se giró para verle, Juliet no hacía mucho, solo supervisaba. Terminó invitando a Eleanor a sentarse en las sillas que estaban allí, frente a la isla de la cocina. La pelirroja le sonrió y aprovechó que ambas estaban sentadas.

	—Me gustaría preguntarte algo. 

	Juliet la miró con curiosidad —Adelante, Elie. 

	—Tú… ¿Estuviste en el ritual de Sklave? 

	—¿En el tuyo? Sí. —Juliet respondió tranquila, observando minuciosamente a las mujeres que cocinaban —¿Por qué la pregunta? 

	      Elie río, fingiendo amabilidad mientras sentía en ese instante la sangre hervirle. Maldita mentirosa. 

	—Curiosidad, ¿cómo son? ¿Son emocionantes o aburridos? 

	Juliet le sonrió —Son algo aburridos. Solo colocan el anillo en fuego azul, tu amo echa un poco de la sangre de ambos y luego la piedra se forma, luego te colocan el anillo y ya. No es la gran cosa. 

	—Ya veo…. —Eleanor apretó sus labios, dejándolos en una fina línea—. Espero un día ver uno. 

	—No creo que suceda pronto, pero sí sería emocionante. Eres la última chica que se ha convertido en Sklave. 

	Eleanor quería gritarle a la cara que se había quitado el anillo. Que ahí no había ninguna marca de Sklave. 

	—¿Y qué hay debajo del anillo? 

	—¿Te refieres a la piel?

	Eleanor asintió.. —Está la S marcada. Se quema en tu piel y ahí quedará hasta que tu amo una lazos o hasta que te abandone. 

	—¿Puedo ver tu marca? 

	Juliet miró con sorpresa a Eleanor, estaba más preguntona de lo normal, y algo en la mujer le daba grandes señales de alerta, pero ella también sabía que era imposible que Eleanor supiera algo. 

	—Por supuesto. —Levantó su mano izquierda, quitándose en ese momento el anillo; Eleanor envidió por un momento que Juliet no tuviese que sufrir para sacárselo. 

	El anillo de Juliet era casi parecido al de ella, la diferencia es que su piedra era de un violeta opaco, sin brillo. Parecía incluso de plástico. 

	—Cuando Víctor murió la piedra perdió todo. Dejó de ser brillante y pasó a ser esto. —Juliet le habló en un susurro, sabía que a Eleanor le causaba curiosidad que aquella pieza se viera tan simple, parecía una baratija.  Terminó por sacarse el anillo y lo dejó en la mesada. La pelirroja no dudó demasiado en tomar la mano de Juliet, podía ver las huellas de la vejez en la pálida y arrugada piel del dorso de aquella mano. Tenía varios lunares, era suave y rugosa al mismo tiempo. Elie observó la marca en el dedo, se veía casi borrosa, pero aun así podía observar claramente la S. Era una sencilla marca. 

	—¿Dolió? 

	—¿Uhm?

	—¿Dolió cuando él murió? la marca. 

	Juliet le sonrió —Como nunca en mi vida. Dolió como si mi dedo estaba siendo quemado, fue la cosa más insoportable de mi vida. Por eso nunca debes quitarlo, porque el dolor que sientes es inimaginable. 

	—¿Nunca te lo quitaste? 

	Juliet negó. —Jamás, solo cuando murió. Además, él lo habría notado y se habría puesto histérico.

	Eleanor asintió. 

	—No entiendo la importancia del anillo.

	Juliet rio antes de pedir que sirvieran té para ambas. Esperó pacientemente a que las pequeñas tazas estuviesen listas y suspiró de satisfacción al empezar a beber su adorado té negro. 

	—Es algo difícil de comprender… Pero te lo explicaré de esta forma; Sabes que los hombres lobos se dividen en alfas, betas y omegas…. —Eleanor asintió—. Digamos que nosotros nos dividimos de esta misma forma, solo que como Sklave y amo. Los lobos son primitivos y se muerden el cuello, su unión de lazo es algo brusca, animal y salvaje, porque ese es su instinto. Nosotros no. Los vampiros pueden morderse entre sí, pueden morder a un humano, pero la marca se va a desvanecer, por lo tanto, crearon la unió de lazos a través de sangre, y la marca va en tu dedo, sellado con un anillo hecho con la sangre de ambos. 

	—Pero… Esa es la unión de lazos, ¿cómo es la de Sklave? ¿Para qué existe? 

	Juliet bebió un poco más de su taza. —Esta es más para el beneficio y la seguridad del amo y del Sklave… Es para que sepan que ese humano tiene un amo, que nadie puede usarte o tomarte, o beber de ti. Si lo hacen pueden hasta empezar una guerra. 

	—¿Cómo en la que murió Víctor? 

	Juliet apretó sus labios asintiendo. 

	La cabeza de Eleanor le dolía increíblemente. Tenía en cuenta una cosa; Arthur no sabía que se había quitado el anillo, su marca era de unión, y Juliet le mintió al decirle que estuvo presente en su   creación como Sklave. 

	—¿Y si un Sklave pasa a ser una unión… ¿Cómo queda la marca? 

	—¿Quieres saber del tema porque te gustaría que Arthur uniera sus lazos? 

	Quizá si le hubiese hecho esa pregunta unas semanas antes, Eleanor hubiese reído y asentido avergonzadamente, pero en ese momento no sabía demasiado qué pensar o qué decir referente a ello. No deseaba unir lazos con Arthur, porque sabía que ya tenía la unión con alguien más, la duda era saber con quién. 

	—Solo soy curiosa. 

	Juliet rio, creyendo por un seguro que Eleanor estaba avergonzada. 

	—Se hace en tu otra mano. Si ya tienes una marca de Sklave, la unión se marca en otra mano. 

	Eleanor asintió. —Eso quiere decir que, si Arthur une lazos conmigo, mi unión estaría en la otra mano y aquí —Levantó su mano izquierda—. Estaría para siempre la de Sklave, ¿verdad? 

	Juliet asintió. —Exactamente, como la mía. —Levantó su mano otra mano, enseñándole ahora el anillo de unión.

	Quería buscar a Arthur y patearlo con todas sus fuerzas. 

	—Bueno, ya la comida está lista, ¿comerás? 

	Eleanor observó a Juliet y le sonrió mientras negaba con su cabeza. Juliet en cambio se colocaba el anillo nuevamente. —No tengo mucha hambre, pero gracias. Más tarde vendré por comida, ahorita solo deseo dormir. —Se levantó de su asiento y se estiró un poco, su taza de té seguía intacta, con la bebida fría. 

	—Gracias por explicarme, Juliet, en serio. Provecho para todas. 

	Salió de la cocina antes de que alguien pudiese decir algo más, subiendo las escaleras y corriendo por los largos pasillos, temblando mientras tomaba grandes bocanadas de aire. Se encerró en la habitación y gritó de impotencia. 

	Le estaban ocultando demasiadas cosas, y no entendía en lo absoluto el motivo. Arrastró los pies directamente hacia el baúl y lo abrió. Buscó entre los grandes y los pequeños, hasta que encontró uno que estaba hecho exclusivamente del clan Decksheimer. 

	—Algo debe de haber aquí. 

	Estaba determinada a saber la verdad, y no se detendría en lo absoluto para conseguir las respuestas. Eleanor lo arriesgaría todo de ser necesario. Obtendría la verdad y sabría qué le ocultaba Arthur y el hombre que parecía demasiado interesado en ella, hablándole en sueños y susurrándole leves consejos. 

	Era momento de escudriñar en el pasado de los Decksheimer. 

	 

	 


Capítulo 5

	—Eleanor, cariño… 

	La voz nuevamente le hablaba, le susurraba. Esta vez de una forma más suave, más lenta. Eleanor abrió los ojos, no se encontraban en el viejo lago de la vez pasada, esta vez era un lugar diferente, era una playa. Una enorme costa… El olor del mar golpeaba contra su rostro, la arena volaba suavemente y el sonido de las olas chocar en la orilla era demasiado relajante para la chica. Nunca había estado en un lugar así.

	—¿Quién eres? —Nuevamente preguntó, nerviosa. La ansiedad la recorría, sus manos sudaban y el calor y la luz del sol impactando directamente en ella le provocaba cierta piquiña. 

	—Aquí te conocí… Estabas tan pequeña. 

	Esta vez pudo escucharle mejor. Esta vez lo escuchaba más de cerca. Esta vez incluso sintió la cercanía. Lo tenía detrás de sí, podía escuchar la suave respiración, sentir el pecho masculino contra su espalda 

	—¿Por qué no me dejas verte? 

	—¿Realmente olvidaste, Elie? Pensé que con el tiempo al menos ibas a recordarme. 

	Ella no supo qué responder, no sabía con quién hablaba; él le decía todo con naturalidad, tranquilo, aunque se escuchaba un poco frustrado por lo que ocurría, y no sabía verdaderamente cómo actuar o qué decirle. 

	—Solo dime tu nombre. 

	—Mi pequeña, Marie. 

	¿Marie? 

	Eleanor frunció el ceño. Ella no conocía a ninguna Marie. 

	—Creo que estás equivocado. 

	Él rio divertido, dando un casto beso en la coronilla de la chica. Quería girarse y verlo a los ojos —Déjame tan solo verte, por favor. 

	—Aún no es el momento. 

	Eleanor quiso gritar de frustración. Quería patalear y hacer le mayor berrinche de su vida. Él le hablaba con tanta confianza y seguridad, y ella no podía hacer demasiado. No podía darle respuesta alguna porque no lo conocía y él a pesar de que parecía conocerla, no quería darle respuesta alguna solo porque sí. 

	—Búscalo. 

	Eleanor giró por un momento su rostro, observando de reojo la figura detrás de sí —Búscalo, Marie. Sabes bien la respuesta. 

	—¿De qué hablas? 

	—No te quites el anillo. 

	Eleanor despertó de golpe, sudando. Agitada. Todavía podía sentir el olor del mar. Arthur estaba a su lado, acostado observando el techo, ella se sorprendió. No eran seguidas las veces en las que se encontraba con el vampiro de esa forma, a no ser que quisiera beber de ella, pero de haber sido así, lo habría hecho, él la tomaba incluso dormida. 

	—¿Pesadilla? 

	Quería decirle que no, pero que había sido un sueño bastante raro, pero sabía que no debía decirle nada referente al hombre en sus sueños. 

	—Sí… Soñé que corría y me caía de un edificio. 

	Él sonrió, girándose para verla, Elie sintió su cuerpo temblar. Arthur estaba siendo un poco más cariñoso de lo usual, aunque ella sabía que se debía al hecho de que ella estaba actuando demasiado sumisa. 

	—Tengo demasiada sed de ti. 

	Ella le sonrió, sintiendo algo en sus entrañas, cómo su vientre se contraía y como el deseo se deslizaba directamente a su entrepierna, provocando un cosquilleo que causó que apretara sus muslos. 

	—Entonces tómame. 

	Él saltó sobre ella, tomando bruscamente los labios de la pelirroja, quien correspondía el intenso beso de igual o incluso hasta más intenso que él. Sus labios se movían agresivamente, sus dientes incluso chocaron, Arthur estaba más que excitado mientras recorría con la punta de su lengua la boca de Eleanor. La respiración de ambos era pesada, y las manos del vampiro se deslizaban por los muslos de la chica, quien temblaba demasiado mientras se aferraba a la ancha espalda, clavando sus uñas, cegada por un momento ante el deseo y escuchando con suma atención los chasquidos que provocaban ante cada movimiento. Sus bocas eran un desastre; él se empujaba contra ella, presionando con fuerza su miembro, simulando lentas estocadas y provocando que Elie gimiera. 

	Se sentía bien. 

	Pero solo eso, bien. 

	Eleanor disfrutaba los besos, le gustaba como él se movía sobre ella, como las frías manos se arrastraban por sus muslos y como las manos desgarraban la ropa que ella llevaba. Disfrutaba la atención en sus pezones, incluso disfrutaba como aquella boca se concentraba en chupar y llenar de saliva su clítoris, pero no era como ella lo recordaba. No era como siempre. 

	Eleanor gemía por costumbre, Eleanor no estaba tan excitada como anteriormente ocurría. Ahora solo se abría de piernas y dejaba que él hiciera lo que tenía que hacer, por un momento se preguntó si debía jadear un poco más fuerte para hacerle creer que realmente estaba disfrutando de lo que pasaba entre ellos. Por un momento se preguntó si debía ser ella quien tomara un poco el control, a Arthur a veces le gustaba, pero, aunque podía ser esta una posibilidad, la realidad era que no deseaba hacerlo. 

	Estaba húmeda, sí. La estaban estimulando. Arthur devoraba su coño, metía dedos, disfrutaba del sabor de ella, y Eleanor solo observaba todo desde arriba, viendo la cabellera oscura moverse, él parecía de lo más concentrado. Eleanor llevó ambas manos a la cabeza del vampiro, moviéndole de la forma que a ella le gustaba, empujando su cadera y buscando obtener un poco más de placer, pero no había nada, no sucedía nada. 

	Estaba aterrada. 

	En el pasado disfrutaba tanto del sexo… Quizá era porque había pasado demasiado tiempo desde la última vez que lo hicieron. O quizá necesitaba estimularse un poco más. 

	—Muérdeme. 

	Habló en voz baja, fueron pocas las veces que ella lo pedía, pero si de algo estaba segura Eleanor, es que cuando sentía los colmillos abrirse paso, su cuerpo reaccionaba de mil formas; todas sus terminaciones nerviosas estaban sensibles y terminaba hecha un desastre en la cama. Quizá eso era lo que necesitaba. 

	Él se apartó de ella, sonriendo, sacándose el pantalón en un solo movimiento y quedando desnudo frente a ella. 

	Nada. 

	No había nada allí, nada de placer, nada excitarse con la increíble figura de Arthur. Él terminó sobre ella, Eleanor rodeó la cintura masculina con sus piernas, y cuando lo sintió abrirse dentro de ella, empujando su miembro con fuerza y chocando con los testículos las nalgas de la chica, ella se dio cuenta que las cosas estaban yéndose por mal camino. 

	Él la tomó por los cabellos, ella solo mostró su cuello, dándole la total libertad y mordiendo con fuerza la tersa piel. 

	Eleanor gimió con fuerza, apretando sus piernas y abrazándolo con fuerza. Sus manos cayeron en la nuca de Arthur, acariciando el suave cabello mientras sentía cómo bebían de ella y como el vampiro entraba una y otra vez en ella. 

	La mordida dolió, pero eso fue todo. 

	No sentía nada. No hubo ese deseo o esas ganas de gritar con desespero. No se sentía igual de mojada, no había placer. No había nada. Solo era Eleanor con sus piernas abiertas y con su cuello expuesto. 

	Solo era una muñeca. Dejándose hacer todo de forma silenciosa, fingiendo gemidos y deseando en ese momento que la situación acabara lo más pronto posible, por primera vez en su vida el deseo y la lujuria que sentía por Arthur no estaba. No había nada. Era un cuerpo inerte, observando el techo en ese momento, observando a veces de reojo la ventana y detallando la oscura noche a través del vidrio. Él estaba tan perdido en buscar su placer, que no se daba cuenta que la mujer que antes se derretía ante el más mínimo toque ya no respondía con la misma fogosidad del pasado, y si tan solo hubiese sido un poco más observador, quizá se habría percatado que las cosas poco a poco se empezaban a complicar para ambos. 

	No eres mi lazo. 

	No eres mi amo. 

	No eres nadie. 

	Eleanor jadeó de sorpresa al sentir como la boca de Arthur se apartaba de su cuello, dejando un rastro de sangre y acercando sus rojos labios a los de la chica, besándola con intensidad mientras él estaba cada vez más cerca del clímax. 

	Ella solo gemía con los ojos cerrados, permitiendo que los jadeos se perdieran en la boca de Arthur y sintiendo como el vampiro terminaba en su interior. 

	Él gruñía, conteniendo el aliento, acercando nuevamente su boca al cuello de Eleanor, únicamente para oler la sangre que poco a poco se secaba en su piel. 

	Elie solo deshizo el agarre de sus piernas y continuó con las caricias en el cabello de Arthur.

	Era repugnante. 

	Con el pasar de las horas él se levantó de la cama, sonriéndole tranquilo a la chica, quien correspondió por cortesía y terminó tapando su rostro con las sábanas, fingiendo algo de cansancio. Arthur río al verla hacer aquello y buscó en el enorme armario alguna ropa para usar. Eleanor solo podía escucharlo moverse con total tranquilidad por la habitación; quería empujarlo y sacarlo a patadas de allí, quería quedarse sola y vestirse, quería buscar entre los libros. 

	Arthur se despidió, saliendo de la habitación con una paz que hacía demasiado tiempo que no experimentaba. En ese momento ya eran las siete de la mañana, por lo que apenas llegó al comedor, se encontró con Derek, Elián y Juliet. Los tres lo observaron fijamente, saludando con un breve saludo. 

	—Te veo de buen humor. 

	—Estoy de buen humor, Derek. 

	El asiático sonrió, suspirando mientras bebía un poco de té. Todos en la mesa se encontraban callados, Juliet sin embargo no dejaba de pensar aún en la conversación que había tenido con Eleanor. 

	—Creo que Eleanor quiere que hagan unión de lazos, Arthur. —Todos se enfocaron en la mujer—. Estuvo preguntando por la unión, cómo hacer si tiene marca de Sklave. Probablemente quiera una unión. 

	Todos se quedaron callados, sin emitir palabra alguna. Derek rascó su frente, observando de reojo el gran ventanal. 

	—¿Qué le dirás Arthur? 

	—No hay nada por decir. Ella debe estar más que clara ante el hecho de que no tendremos una unión. 

	—Aunque te encantaría. —Se burló Elián. 

	Arthur quiso por un momento clavar sus uñas en el cuello de Elián. Le gruñó de una forma un tanto agresiva. 

	—No te enojes, Arthur, no es tu culpa no poder hacerlo. 

	—Sí lo es, en realidad. 

	Derek y Elián se burlaron del comentario de Juliet. Arthur estaba ya molesto para ese momento, el pequeño instante de felicidad se había desaparecido tan rápido como había llegado. 

	—No puedo creer que en serio estés tan enojado por eso. 

	—No es culpa de que Erik…

	—¡Cállate! No lo menciones. —Gritó interrumpiendo a Elián. 

	—Habla con Eleanor, sé amable, Arthur. Solo dile que en tus planes no está la unión, ni con ella ni con nadie. 

	Asintió ante las palabras de Juliet, en cierto aspecto tenía razón, él no quería tener una unión, era demasiado, demasiado formal. Demasiada exclusividad. Vivir y beber de una sola persona era demasiado. Aunque Erik… 

	—¿Qué ha pasado con los Seward? 

	—Siguen buscando a Diana. 

	—¿Ya sospechan de Till? 

	Juliet negó. 

	—¿Te da pesar con tu amigo? —Derek parecía querer sacar de sus casillas a Arthur, quién entrecerró sus ojos—. Es curioso cómo te da pesar con ese imbécil, pero no te da pesar tratar a Eleanor como una esclava.

	—Ella es una esclava, la trataré como tal. 

	Elián se levantó de su silla, empujándola con un brusco movimiento —Todos en esta mesa sabemos que Eleanor está lejos de ser un Sklave. 

	Desapareció frente a ellos. Derek continuó bebiendo té y Juliet se fue de allí sin emitir sonido alguno. 

	—Siento que Elián está molesto conmigo. 

	—Lo está. 

	—¿Por qué? 

	Derek le sonrió, achinando un poco más sus ojos rasgados. —Te metiste con Eleanor, estás encaprichado. Mataste a la hija de los Seward, le estás ocultando cosas a Erik. Tienes a Eleanor como una esclava de hace siglos. La torturas y la encierras. —Derek se levantó, estirando su cuerpo—. Estás jugando con fuego, Arthur. Te recuerdo que Erik puede venir en cualquier momento. 

	—No me importa, he estado bebiendo de Eleanor. 

	—Sí, pero por algo Erik es el líder… Y sí, te amamos, eres nuestro hermano, pero nuestra lealtad va muy encima por lazos familiares, recuerda eso. 

	Derek desapareció tal y como Elián. Arthur mentiría si dijese que no estaba nervioso, porque lo estaba, demasiado. Últimamente se mencionaba demasiado a Erik, y sentía que de tanto decir su nombre él aparecería. 

	No le temía. Confiaba en sus poderes, confiaba en la lealtad de Eleanor. Sabía que las cosas serían demasiado complicadas, pero también sabía que podía controlarlo todo. Él podría contra quien viniera. 

	Nadie podía arrebatarle a su querida Elie. Y si tenía que matar a todo el clan para demostrarlo, entonces lo haría.

	 


Capítulo 6

	—¿Me temes?

	Eleanor negó, era su quinto encuentro con aquel hombre. Los sueños cada vez se hacían más lúcidos, más reales. Esta vez estaban en lo que parecía ser una gran y enorme mansión, solo que no la reconocía en lo absoluto. 

	—Me alegra saber eso. 

	—¿Cuándo me dejarás verte? 

	—Pronto… —Él rio, de nuevo detrás de ella, aunque en esta ocasión se había tomado el atrevimiento de acariciar suavemente la cintura de la pelirroja, tocando con suavidad y dejando que su rostro descansara entre el cuello y hombro de la chica, apartando la cabellera roja y aspirando suavemente sobre la piel pálida. Parecía extasiado, feliz—. Hueles tan bien. 

	Ella sonrió ante las palabras. 

	—¿Dónde estamos?

	—En tu hogar. —Él solo susurró aquello, aferrándose un poco más a ella, apretando con fuerza el agarre de su cintura. —De aquí vienes. 

	—No lo reconozco. 

	—Algún día lo harás. 

	Ella asintió únicamente. 

	—¿Lo buscaste?

	—¿Qué cosa? 

	—El libro. 

	Oh, el libro… 

	En su encuentro anterior se habían visto en la biblioteca de la casa Decksheimer, él la guio y le enseñó el libro que debía tomar. Eleanor estaba sorprendida, ella conocía la biblioteca al revés y al derecho, y estaba más que segura de que ese libro no había estado allí antes. Al día siguiente logró buscarlo, pero Arthur no la dejaba demasiado tiempo a solas, por lo que no había tenido oportunidad de leerlo o de buscar un poco de información. 

	—Sí, pero no he podido leerlo. No sé tampoco qué debo buscar. 

	Él solo emitió un leve sonido de confirmación. —Léelo, cariño, por favor. 

	Ella sonrió por el apodo y asintió ante el pedido. No sabía su nombre, no sabía su apariencia, solo reconocía su voz, a veces el suave olor masculino, pero le generaba tanta paz y satisfacción cuando lo tenía así de cerca. Era casi mágico. 

	—Ya es momento de irme. 

	—Quiero verte. 

	Él volvió a reír. —Pronto, Eleanor, lo prometo. 

	 

	Se despertó, esta vez un poco más tranquila, aunque sentía su corazón bombear con fuerza. La cercanía de él la dejaba así por largos ratos, además de tenerle con una amarga sensación. Le gustaba dormir, le gustaban sus encuentros, el problema es que nunca sabía cuándo se realizarían, por lo que a veces despertaba decepcionada por no haber tenido un encuentro con él. 

	Era frustrante, no lo negaría. 

	Se removió entre las sábanas suaves y escuchó la puerta ser tocada, Juliet entraba en ese instante con un gesto un poco -demasiado- serio. 

	—¿Ocurre algo? 

	—Arthur fue llamado en Berlín, así que estaremos un par de días sin él, se fueron esta madrugada, él y Elián. Nos quedamos con Derek. 

	Eleanor agradeció mentalmente aquello, eso significaba privacidad, por lo que leer el dichoso libro ahora era una tarea fácil, parecía que el destino le estaba gritando a la cara que debía leer el libro, era el momento.

	—Oh, está bien… No saldré de aquí, tranquila. 

	Todos en la mansión se habían percatado del notable cambio de Eleanor. No gritaba, no desobedecía. Hacía todo sin chistar. Algunos decían que actuaba de esa forma por el deseo de obtener la unión de lazos, a pesar de que Arthur se sentó y tuvo una charla demasiado innecesaria con ella. No sabía cómo hacerle entender que en realidad no le importaba, además de que quería gritarle que sabía que tenía una unión. 

	—De acuerdo…—Juliet habló en un tono pausado, recorriendo con sus ojos toda la habitación—. Le diré a alguien que traiga tu desayuno, más tarde te haremos una transfusión. 

	—¿Para qué o qué? 

	—Arthur lo pidió. 

	Eleanor apretó sus labios, asintiendo únicamente. Desde las últimas semanas le habían estado realizando transfusiones, las cuales para Elie carecían de demasiado sentido. Arthur no estaba bebiendo de ella de forma seguida, y cuando lo hacía ya no la dejaba mal, o casi muerta. 

	—De acuerdo. Tomaré una ducha. 

	Juliet sabía que muy amablemente Eleanor la estaba echando de la habitación, por lo que salió sin decir algo más. 

	La puerta se cerró, Eleanor esperó un par de segundos y corrió rápidamente al baúl que tenía, rebuscando entre los libros y hallando finalmente el que tanta curiosidad le daba. 

	Era un libro grande, pesado, forrado en cuero y con una discreta correa que impedía que se abriera. Eleanor lo examinó con delicadeza. Tomando aire cuando observó que ya podía abrirlo por completo y temblando un poco. 

	El hombre de sus sueños le había insistido en dos ocasiones que lo leyera, ella no entendía el motivo, pero ese era el momento correcto. 

	Acarició el cuero entre sus dedos y finalmente lo abrió, observando la primera hoja que tan solo tenía el nombre de Erik Decksheimer escrito con una prolija caligrafía. 

	Erik Decksheimer. El nombre lo había leído en el libro del clan, el cual no había terminado, por lo que se dijo a sí misma que lo terminaría de leer a penas terminara este. 

	Eleanor acarició el nombre antes de pasar a la siguiente hoja. 

	Las hojas del libro se encontraban amarillas, pero sin ningún tipo de arruga, se percató que lejos de ser un libro, era una bitácora. Una de hace un par de años, en realidad. 

	¿Realmente leería la bitácora de un desconocido?

	Eleanor, léelo…

	Tembló al escuchar la voz. Sabía que no estaba soñando, por lo que casi gritó al escucharlo.

	Era ahora o nunca. Observó la fecha, de hacía más de diez años, era la misma letra del nombre. Se veía tan bonita y perfecta. Eleanor finalmente pasó saliva y empezó con su lectura. 

	 

	 

	03/04/2011

	 

	Las cosas cada vez se están tornando más complicadas. Los Loughty se encuentran escondidos, pero sé que el hecho de que estén en esa condición no ayudará demasiado, tarde o temprano los van a descubrir. Solo quedan cinco de ellos, la niña aún está demasiado pequeña para que la traiga conmigo, no puedo tampoco empujarla a vivir todo esto. Necesito tiempo, pero las cosas no están yendo por buen camino. He decidido escribir esto para ti, Eleanor. Si las cosas salen mal, si las cosas no terminan de la mejor forma, aquí obtendrás las respuestas, aunque me gustaría poder dártelas por mí mismo. 

	Eleanor Marie Loughty. Eres la hija de Blake y Victoria Loughty, los últimos herederos de la familia. Si estás leyendo esto es porque probablemente hayan muerto, de ser así, solo deseo que estés bien… Porque es muy probable que si tienes esto en mano es porque no estoy contigo. 

	Lo lamento, mi dulce Elie. 

	No puedo llevarte conmigo, eres tan pequeña, a penas y tienes once años, dentro de poco tendrás doce, sería un verdadero acto egoísta el tener que llevarte conmigo, aún no estás lista. Pero te prometo que estarás bien, probablemente hagamos unión cuando estés un poco más grande, pero te llevaré conmigo cuando tengas unos veinticinco años, necesito que aprendas un poco más de este mundo, luego podremos estar juntos. 

	Me tocará vivir los siguientes años sin beber de ti, y no sabes lo tortuoso que será. Dioses, espero que todo salga bien, espero poder verte crecer, espero ver cómo te vuelves mi eterno. Esperaré todo lo que sea necesario, prometo ser paciente, prometo ser fiel. Prometo que eres y serás la única. 

	Mi amada.

	Te amo con cada latir de mi corazón, te amaré hasta el final, toda la eternidad. Solo hay que ser pacientes… Yo lo seré, espero que tú también lo seas. Y por, sobre todo; espero que no me odies. Nunca. 

	                                    Erick Decksheimer.

	 

	Eleanor pasó saliva, releyendo una y otra vez las líneas… ¿Su unión era con Erik? ¿Ella era una Loughty? Recordó cuando una vez aquella voz la llamó Marie. Él le pedía no odiarle por dejarle, él le decía que ella era suya, que la estaba esperando y que ella estaría bien. 

	No estaba bien. 

	¿Acaso él no lo sentía? Ella era torturada y abusada por Arthur. Ella era sodomizada por el vampiro que actuaba como su amo. 

	Los Loughty… Eran la familia original, por ellos existen los vampiros, la sangre era especial, única. Daba fuerza, vida, energía. Poder. Eleanor pasó saliva, temblando mientras pasaba a la siguiente página. 

	 

	 

	08/04/2011

	 

	Lamento escribir esto… Hoy han muerto Blake y Victoria en la mansión. Fueron asesinados por un traidor. Aún no sabemos quién es, pero los buscaremos. Solo quedas tú y los mellizos. En estos momentos estoy yendo a la casa en el bosque, solo deseo encontrarte con vida, solo deseo que tus hermanos estén para ti. No me puedo imaginar cómo te sientes; debes estar muy asustada, solo deseo que estés bien, me asusta la idea de que alguien te haya hecho daño. Estuve conversando con algunos miembros del clan, creo que te enviaré a Stuttgart, aún no lo sé. Arthur me dijo que te cuidarán, confiaré en mi gente y en que te mantendrán con total seguridad. Las cosas se están tornando cada vez más peligrosas, por un momento creí que lo mejor sería llevarte conmigo a Berlín, pero creo que lo mejor será tenerte alejada de la capital, pienso que lo mejor será resguardarte. Temo que probablemente me toque borrar tus recuerdos, de tener que hacerlo, prometo que te los devolveré apenas pueda, prometo que haré que recuerdes todo. Prometo que las cosas irán bien. 

	Mataré a esos malditos italianos y a esos malditos Seward con mis propias manos, vengaré la muerte de tus padres, vengaré el apellido de tu familia. Los dejaré rogándome. 

	La muerte de ellos no será en vano. 

	Tendremos el poder, Eleanor. 

	Lo juro por mi propia vida. 

	Te amo, pequeña, en serio lo hago. 

	                              Erick Decksheimer.

	 

	Eleanor observó nuevamente lo escrito, ¿se había estado viendo con Erik Decksheimer a través de sus sueños? Su corazón latía con fuerza, quería gritar. No entendía realmente lo que ocurría. No quería sacar conclusiones sin más, no quería fantasear y creer que el hombre en sus sueños era el mismo que le escribió estas palabras. La amaban. Alguien escribía para ella y le decía pequeña, alguien le repetía que le amaba. 

	Anteriormente deseaba con todo de sí escuchar esas palabras, se preguntaba qué sería ser amada… Una vez observó a Juliet leer las cartas que Víctor le envió alguna vez… Su mirada era triste, cargada de dolor, pero su sonrisa reflejaba demasiado. Quizá recordando a su unión. Juliet siempre hablaba del amor que sentía hacia Víctor, a pesar de la muerte de este. Decía que incluso el imaginarse con otra persona no estaba entre sus planes, porque ella sabía que su único y verdadero amor era el vampiro del clan Decksheimer. 

	La pelirroja dejó a un lado el diario, y rebuscó entre los libros del baúl nuevamente, recordaba dos en específico; uno hablaba de los Loughty, el otro hablaba de los Decksheimer… Incluso leyó el nombre de Erik por encima, pero no dio demasiada importancia, sin embargo, era hora de que profundizara en la historia del clan, y en la historia de lo que parecía ser su propia familia, aunque primero terminaría de leer la bitácora. 

	 

	 

	25/04/2011

	 

	Hoy nos despedimos… Esta es una amarga y triste despedida. Hoy te vi y te aferraste a mí, asustada, aterrada, me pediste quedarte conmigo en Berlín, pero aún eres demasiado joven. Me dijiste que tus padres te dijeron cuál era tu verdadero destino, hiciste un encantador puchero, pero ni con los gestos más adorables me harás llevarte conmigo. Necesito que crezcas, que confíes en mí y que creas en todo lo que te digo. Necesito que no te dejes llevar por nadie, necesito que seas fuerte. Necesito que te des cuenta que no estás sola. Sé que los años que vienen serán difíciles, regresaré a ti solo para formalizar la unión y luego me iré. Espero estar tomando la mejor decisión, espero que dejarte en manos del clan no sea mala idea. 

	Debo fingir que no existes, Eleanor. 

	Debo fingir que moriste junto con tu familia, todos debemos hacerlo. No podemos permitirnos que la gente sepa que estás viva. Hoy luego de despedirnos te borré la memoria. No sé qué excusa te darán, no quise darle mucha vuelta al asunto, solo decidí irme antes de arrepentirme. 

	Eleanor Marie Loughty, te prometo que cuando todo esto pase, cuando seas lo suficiente grande y cuando conozcas tu verdadero potencial, te llevaré conmigo. 

	Te veré en el futuro, quizá a través de sueños. 

	Mi dulce y encantadora, Eleanor… Te amo, te amo con todo de mí. Te ruego no me odies por hacer esto, créeme que para mí también es difícil, pero necesito que estés bien, necesito que estés segura, a salvo. Y sé que esta es la única forma de hacerlo. 

	Te amo, Elie. Eternamente. 

	                              Erick Decksheimer. 

	 

	No supo en qué momento empezó a llorar. No supo en qué momento las lágrimas se deslizaban por sus mejillas, ni en qué momento se aferró con tanta fuerza a aquel libro. Creía que iba a ahogarse, el aire no entraba fácilmente. Empezó a respirar hondamente, tratando de controlar su cuerpo y los temblores que le recorrían. Abrió nuevamente la dichosa bitácora y observó cómo solo había un escrito más y ya, eso sería todo. 

	 

	 

	01/06/2016

	 

	Elie… Tienes diecisiete en estos momentos. No me puedo creer que ya han pasado cinco años. Regresé para verte… Te ves tan diferente, pareces toda una mujer, me siento muy orgulloso de ti, y a pesar de que quisiera llevarte conmigo, todavía no es seguro. 

	Hoy unimos lazos. 

	Hoy nos unimos. Hoy por primera vez bebí de ti, y tú bebiste de mí. Hoy nuestras sangres se hicieron una. Hoy finalmente te coloqué el anillo en el dedo. La piedra es hermosa, es nuestro color ahora. Luce increíble en tu mano, resalta en ti. Me hubiese gustado hablarte, compartir contigo, pero aún no es el momento. Creo que en unos seis o siete años podré traerte conmigo, aún no estoy demasiado seguro. 

	Maté a cada vampiro italiano que me encontré. 

	Los vengué por ti, Elie. Faltan los Seward.

	Sé que asesinar no traerá de vuelta a tus padres, pero de igual forma me genera un poco de paz el hacerlo, el haberle dado fin a esos seres que se tomaron el atrevimiento de asesinar a los tuyos. 

	Quedan solo un par, en cuanto ellos mueran, prometo que vendré por ti. 

	No te saques nunca el anillo… Es probable que por ahora te sienta, pero a medida que pase el tiempo y la distancia se haga más latente entre nosotros, no podré saber cómo estás, y si te quitas el anillo no podré ayudarte. 

	Espérame, sé paciente, pequeña. Yo vendré por ti. 

	Falta poco, lo juro. 

	Por favor recuerda que te amo. Que esto es real, que nosotros somos eternos… Tú y yo, Elie. 

	                              Erick Decksheimer. 

	 

	Eleanor releyó una y otra vez lo último escrito. Tenía una unión, una de lazos. Una con el líder del clan. El hombre en sus sueños era él, era Erik. Quería dormir en ese momento para verle, pero sabía que no era demasiado seguro, él solía aparecer en el momento justo, y en cierto aspecto le enojaba aquello. 

	Se dejó caer en el piso, cerrando los ojos y tratando de recordar algo, sacar un poco de información de su cerebro. 

	Nada. 

	No recordaba absolutamente nada. Arthur le dijo que había sido comprada, Juliet le dijo que había estado presente cuando se convirtió en Sklave. 

	Todos mentían tan asquerosamente. 

	Erik escribió que era para protegerla, pero en ese momento Elie se preguntó si el hecho de ser torturada también le ayudaba en algo… Arthur parecía haber disfrutado de haber tomado el poder sobre ella, y aunque ahora sabía un poco la verdad, sabía que también había mucha información incompleta. Erik le escribió tan solo necesario para que ella tuviese en claro lo que ocurrió, pero necesitaba saber un poco más. 

	Arthur no estaba para darle respuestas, Juliet no iba a decir nada, le quedaba únicamente hablar con Derek, pero el asiático era algo reacio con la chica, por lo que no sabía si él realmente sería capaz de decirle a algo, aunque podía ingeniárselas en sacarle información a través de la que ya tenía. 

	Eleanor abrió los ojos una vez más y observó los libros tirados a su alrededor. 

	Se preguntó en ese momento si la partida de Arthur y Elián en realidad era una casualidad. 





	 

	Arthur era testarudo, obstinado y muy demandante. En el pasado pudo haber sido un poco más tranquilo y controlado de lo que era ahora, sin embargo, su deseo por ser más grande y la enorme necesidad de atención le estaban jugando mal. Él amaba tenerlo todo, le gustaba cuando caminaba y la gente deseaba llamar su atención, o cuando llegaba a un lugar y todos los ojos se enfocaban en él. 

	Adoraba ser el centro de atención de todos, pero cuando llegaba a Berlín sabía que aquello pasaba a segundo plano. Ahí estaba él, esperando pacientemente en el sofá, sentado de piernas cruzadas, escuchando a su alrededor la gente moverse por la gran casa y viendo de reojo como Elián parecía demasiado perdido entre sus pensamientos. Todavía se preguntaba para qué Erik los había llamado, y aunque trataba de verse tranquilo y de no pensar demasiado en lo que puede o no ocurrir con el líder, sabía que aquella invitación -una muy forzada- podría ser para un para conversar referente a lo que sucedía en el pueblo o para hablar de Eleanor. Y deseaba con todo su ser que no fuese lo segundo. No había bebido de Elie desde hacía un par de días, no se sentía lo suficientemente fuerte o capaz de tener una lucha con Erik, lo sabía. No era tan fuerte como él lo hubiese deseado, no en ese momento. 

	Una chica de apariencia demasiado juvenil apareció inesperadamente, ambos vampiros la observaron; se trataba de Tatiana, una rusa que llevaba más de cien años con el clan, trabajando directamente en la casa principal, siendo la mano derecha de Erik. 

	—Erik manda sus disculpas, no podrá llegar a tiempo, pero dice que lo esperen. 

	Arthur quiso partirle la cara a Erik en ese momento, lo estaba haciendo perder el tiempo, odiaba Berlín. No le gustaba estar en la enorme ciudad, ni tampoco le gustaba tener que distanciarse con Eleanor. Era demasiado arriesgado. Observó nuevamente a Elián, quien ahora estaba concentrado en su celular, revisando con completo desinterés mientras sentía la mirada del otro vampiro. 

	—¿Vas a quedarte sentado allí y observándome?

	—Me molesta que me hagan esperar. 

	—Erik normalmente no lo hace, me sorprende, es la primera vez. 

	Arthur se sentía raro, un poco incómodo, sentía que algo estaba ocurriendo… Observó de reojo a Elián, quien parecía demasiado concentrado en revisar su celular, pero por alguna razón no le generaba confianza. Se preguntaba si solo estaba actuando como un paranoico o realmente estaba ocurriendo algo. Se levantó y empezó a caminar por la enorme casa, recordando cuando Eleanor llegó, recordando cómo prometió cuidar de ella, fingiendo respeto y lealtad. Era una basura, lo sabía, pero no se arrepentía. 

	Llegó hasta la habitación que Eleanor usó aquellos días, cuando tan solo era una niña. Abrió la puerta con cuidado y la observó, no había nada fuera de lo común, salvo por los recuerdos que en ese momento parecían atormentarle… 

	 

	 

	 


Capítulo 7

	Derek se encontraba leyendo un libro en el gran y enorme salón, Angelina limpiaba tranquila, él no parecía prestarle demasiada atención a la humana, quien ese momento sacudía las cortinas. 

	—Derek.. —El mencionado levantó la mirada, observando a Eleanor entrar en el salón. Angelina la saludó, Elie le regaló una enorme sonrisa a la chica, conversaba con ella de vez en cuando, tomaban té algunas veces y cuando podía se escapaba para ayudarla. —Angie, ¿puedes dejarme a solas con Derek? —El vampiro elevó su ceja ante aquella solicitud, Angelina asintió y salió de allí, dejándolos totalmente solos. 

	—¿A qué debo tu presencia, Eleanor? 

	Eleanor tomó aire, caminando con suma lentitud, tratando de conseguir el valor necesario y pensando muy bien cómo sacarle respuestas al vampiro. 

	—Lo sé. 

	—¿Saber qué? —Preguntó sin siquiera apartar la vista del dichoso libro. Eleanor quería estrellarle el libro en la cabeza. Era tan presuntuoso. 

	—Sobre Erik. 

	El libro se cerró de golpe. —¿Sobre Erik? 

	—Sí, lo sé todo. 

	Derek rio divertido. —Eleanor, no me hagas perder tiempo. —Se levantó del sofá, mirando por primera vez los ojos de la pelirroja. 

	—También sé de los Loughty. 

	Silencio total. 

	Eleanor sabía que había dado en el clavo. 

	—Te dije que lo sé todo, Derek. 

	Él relamió sus labios, dejándose caer nuevamente en el sofá, sentándose con una expresión neutra, cruzándose de piernas y dejando sus brazos extendidos en el espaldar del enorme mueble. Suspiró. 

	—¿Cómo lo sabes? 

	—No puedo decírtelo. Él no me deja. 

	Derek miró fijamente a Eleanor, tratando de descubrir si mentía o no. —¿Él? 

	—Él… —Eleanor caminó y se sentó frente al vampiro—. Él me dijo que te preguntara, que aprovechara que no estaban Arthur y Elián. 

	—No te creo. 

	Eleanor apretó sus labios. —No podría culparte, el hecho de que Erik se atreviera a hablarme después de tanto tiempo puede sorprender demasiado. 

	—¿Te habló? ¿Cómo? 

	—Es mi lazo. Hay muchas formas. 

	Finalmente, Derek estaba entendiendo lo que ocurría. Erik estaba acercándose lentamente a la chica, el hecho de llevarse a sus hermanos fue por algo. Nada en la vida era una coincidencia, él lo sabía. 

	—¿Qué quieres saber? 

	Eleanor sonrió triunfante. 

	—Hay muchas cosas que quiero saber, Derek… Pero la primera es simple; ¿por qué permitieron que me trataran de Sklave? 

	El asiático tomó aire, negando un poco con su cabeza. 

	—Se supone que estás muerta, Eleanor. La mejor forma de actuar era ocultando que estabas con nosotros. 

	—Pudieron simplemente dejarme como alguien de la servidumbre. 

	Derek negó. —Es más complicado que eso, Eleanor. No es solamente tenerte encerrada. Erik no estaba, Arthur debía protegerte. Fingir que eras su Sklave era la mejor opción. Nadie se iba a atrever a acercarse a ti, y quedabas como simplemente una fuente de alimento. 

	—¿Y las torturas eran para que todo se viera más real? 

	Derek palideció por un momento. —Eso es con Arthur. 

	—¿Qué dirá Erik cuando se entere que ustedes dejaron que Arthur me torturara?

	—¿Estás amenazándome? 

	Ella rio, se sentía en total confianza en ese instante. 

	—Oh, no, en lo absoluto.

	—Queríamos que se viera real. 

	—¿Esa es la excusa que le darás a Erik? 

	Derek se mantenía callado, frustrado. Se preguntaba cómo Erik había hecho contacto con Eleanor. Por la distancia era demasiado difícil. 

	—¿Cómo te contactó? 

	—Ese es nuestro secreto, Derek. 

	Eleanor no sabía que era tan buena mintiendo. Ella hablaba con naturalidad, dando a entender que las conversaciones entre el líder y ella eran constantes; haciéndole creer a Derek que Erik y ella hablaban con frecuencia, bastante seguido. Con mucha confianza. 

	—Erik no me dijo. 

	—Honestamente, Derek… ¿Cuándo fue la última vez que Erik te habló? 

	Silencio. La sala quedó en silencio, la tensión se hacía cada vez más latente. Derek apretaba sus labios, formando una recta línea. Eleanor demostraba saber de Erik, así como hablaba con total tranquilidad de él; tanta confianza. Burlona. Parecía disfrutar el hecho de saber cosas que él no entendía en ese momento. 

	—Quiero ir a Berlín. 

	—No puedes salir de aquí, no ahora que Arthur no está. 

	—Él no es nadie. 

	Eleanor estaba comprendiendo dos cosas: Arthur en ese momento no era nadie, y Erik en ese momento era todo. Quizá aprovecharse de su nueva posición y de su apenas breve conocimiento del líder era demasiado, pero haría todo lo posible para que las cosas salieran como ella lo tenía pensado. 

	Derek tomó aire lentamente. —Eleanor, no estás en posición de nada. 

	—Derek, soy la unión de Erik. Estoy en posición de hacer lo que desee. 

	Era increíble como con un par de palabras, con un par de expresiones y un poco de mentiras disfrazadas de confianza podía llenarse de tanto orgullo. Ella quería hacerlo todo. Quería decirlo todo, cierta excitación y adrenalina le llenaban de orgullo. 

	—No te llevaré. 

	—Te pagaré. 

	El vampiro rio burlón. —No tienes nada para darme, Eleanor. 

	Enterarse que era la única Original que quedaba había sido demasiada información para ella, y entender todo el concepto de ser una Loughty no fue tan complicado, pero si algo peculiar. 

	Su sangre era única, por eso los llamaban los originales; gracias a los antepasados de la familia los vampiros fueron creados. La sangre de los Loughty había sido bendecida, pero la familia no era la más pura, y lejos de usar el don para hacer cosas positivas, tan solo empezaron a unirse con gente realmente cruel pero adinerada. Daban su poder para obtener poder. Era un trueque simple y sencillo. Solo se unían entre ellos para evitar dañar a la raza, y el hecho de que solo quedase Eleanor era demasiado peligroso. 

	No había nadie para crear más vampiros reales; aunque si un vampiro mordía a un humano podía convertirlo en un ordinatis, un vampiro que necesitaba la sangre para vivir, uno como los de las leyendas absurdas de los libros. Los cuales se quemaban con la luz y no servían de nada. 

	La sangre de Eleanor daba fuerza, poder. Energía. Era la mayor fuente… Los vampiros se unían a los Loughty, ambos se daban vida e inmortalidad. La sangre del vampiro impidiendo la muerte, la sangre los Loughty dando el dominio que todos deseaban tener, pero que solo pocos podían poseer, y en este caso solo sería Erik. 

	—Sé que mi sangre es valiosa. 

	Derek abrió sus ojos, sorprendido. Allí estaba Eleanor, insinuando que le daría sangre si él la llevaba a Berlín. 

	Arthur llevaba años bebiendo de ella, hablaba siempre de cómo la sentía, cómo sentía su cuerpo diferente, como era de diferente a beber de un mortal corriente, y Derek no iba a negarlo; tenía demasiada curiosidad, quería saber qué tenía de especial, pero sabía que hacerlo lo podría llevar a cavar su propia tumba. 

	Arthur era confiado, se sentía intocable, se sentía en la cima del mundo; era descarado y se creía con el gran poder de beber de Eleanor solo por la mentira que le hicieron creer durante un largo tiempo a la chica; pero Derek también sabía que aquello era traición, y que Arthur estaba en un enorme problema por las cosas que había estado haciendo a espaldas de su líder, quien confió en él para cuidar a la Loughty. 

	Quería probarla, no iba a negarlo. Pero tenía principios. 

	—No puedo hacerle eso a Erik. 

	Eleanor sonrió. Odiaba a Derek, pero admiraba que respetara a Erik de esa forma, por un momento se preguntó el motivo por el cual Arthur no era así. 

	—Si lo hago… Si bebo de ti, traicionaría a nuestro líder. 

	—¿No es eso lo que estuviste haciendo durante estos años? 

	La pelirroja se levantó caminando lentamente hacia la salida. —Se supone que todos estaban para protegerme, en cambio permitieron que Arthur me tratara como la mierda. 

	—Lo amas. 

	Eleanor quiso llorar. Por un gran tiempo lo consideró. Por un gran momento se imaginaba amando por toda la eternidad a Arthur, por un momento creyó que ese era su destino, amarlo y serle devota, serle fiel. Entregar todo de ella y solo recibir migajas. Eso no era amor. Ella no sabía demasiado del tema, no conocía parejas, pero sí sabía que amar era algo intenso y bueno, que engañar no formaba parte del sentimiento y que el daño físico no era ninguna buena señal. 

	Eso no era amor. 

	—Cuando alguien te empuja para que te conviertas en el piso por el cual esa persona caminará, te ciegas. Ese alguien está sobre ti porque cree que tiene el derecho de hacerlo, de aplastarte y hacerte cada vez menos con los pasos que da; algunos breves, otros tan bruscos. —Eleanor nuevamente observó los ojos del vampiro—. Imaginé muchas cosas; imaginé siendo la unión de Arthur, imaginé siendo feliz… Pero nunca pasó, me convertí en Sklave, me quedé encerrada en una habitación. Algunas veces encadenada, otras veces sin comer por días. A veces al borde de la muerte porque él creía que lo merecía. 

	Derek la escuchaba prestando total y completa atención, Eleanor hablaba con confianza, tranquila. —Eso, Derek, no es amor. No espero volver a confundirlo de nuevo. —Salió sin más, dejando al asiático sorprendido. 

	Eleanor corrió por las escaleras, subiendo aceleradamente, recordando tantas veces en las que Arthur la subió a empujones y tirones agresivos por los mismos escalones. Entró nuevamente en su habitación y observó todo. 

	Recordaba cómo Arthur había llevado mujeres a ese mismo cuarto, cómo incluso mandó a colocar grilletes frente a la cama… Y como se burlaba de ella al encadenarla y dejarla allí, obligándola a ver cómo se acostaba con otras personas… Recordó cómo la obligaba a sacar algunos cadáveres; recordó como la dejaba días sin comer, desnuda y con frío. Mojada en sus propios fluidos, en su propia mierda. 

	Estaba tan enojada y tan dolida. 

	Estaba tan enojada con Arthur, aprovechándose de ella siempre. Estaba tan enojada con Erik por haberla dejado abandonada allí, por no haberla ido a visitar al menos una vez. 

	Estaba tan dolida por haber creído en Arthur, y estaba tan dolida por sentirse tan sola en aquel enorme y gigante lugar. 

	No podía confiar en nadie, no podía hablar con nadie; Juliet le había mentido, Angelina era una recién llegada que no tenía idea de nada. No contaba con amigos, nunca se lo permitieron, su familia estaba muerta, siquiera podía recordarlos. 

	Oh, mierda… Ella quería recordar. Quería saber cómo eran, cómo la trataban, quería saber por qué murieron, pero estando allí no lograría demasiado. Quizá podía aprovechar y marcharse de allí, Arthur no estaba, Juliet se encontraba haciendo sus cosas, y Derek estaba demasiado ensimismado en todo lo que estaba ocurriendo.

	Gritó furiosa. 

	Tirando todo y deseando en ese instante correr de allí, pero no tenía a dónde escapar, y aunque se encontraban con un revuelo de emociones, quería ir con Erik y recuperar sus recuerdos. Eleanor terminó caminando por la habitación como un león enjaulado, y avanzó en total silencio hacia el baúl, viendo los libros que había dejado tirados alrededor y tirándolos nuevamente en la enorme caja de madera brillante. 

	Terminó por dejarse caer en la cama y nuevamente observó el techo, últimamente es lo que hacía, ver el techo y pensar, tratando de obtener por sí misma las respuestas adecuadas y fracasando en el intento. 

	Viajaría a Berlín, esperaba poder encontrarse con Erik en sus sueños, y esperaba poder hablar con él, decirle que la llevara a la ciudad. Cerró los ojos y suspiró con total cansancio. Necesitaba tomar una larga y buena siesta.

	 

	 


Capítulo 8

	Los planes de Eleanor se vieron destruidos en el momento que Arthur regresó a la mansión. Estaba hecho un verdadero animal, y en cuanto se encontró con la pelirroja, la atacó. Ella no supo qué había ocurrido, solo recordaba el enojo y cómo el vampiro la azotó y abusó de ella. Parecía que había descubierto sus planes, aunque este no parecía querer hacerle hablar, por lo que Elie se mantenía callada, no pensaba preguntar, tan solo se iba a mantener en silencio un poco más, solo iba a permitir que él se calmara un poco, y cuando tuviese la oportunidad, escaparía. 

	Aunque debía admitir que estaba preocupada, no se había comunicado más con Erik... Y el hecho de que Arthur estuviese tan agresivo y descontrolado, le hacía pensar cosas realmente exageradas. Elián tampoco había regresado. 

	Arthur entró a la habitación que compartía con la pelirroja, interrumpiendo en ese momento la lluvia de ideas que estaba teniendo. Se levantó de la cama y lo observó; el vampiro iba cada tanto a beber de ella, más de lo usual. Cerró la puerta con llave y caminó hacia la pelirroja; la mirada en él era de temer, y en ese instante se dio cuenta de que realmente estaba ocurriendo algo, que él sabía algo, y que probablemente no podría escapar de allí, ¿Derek le habría contado lo que habían estado conversando? 

	—Tienes prohibido salir de esta habitación, tienes prohibido hablar con alguien fuera de estas cuatro paredes, siquiera con Juliet o con Angelina. 

	¿Qué estaba ocurriendo?

	—Arthur. 

	—Cállate. —Ordenó. Se acercó a Eleanor, pasos lentos, mirada fría. Cuando menos lo esperó, Elie estaba sujeta a los grilletes y su cuerpo temblaba. Nuevamente estaba como al inicio, sujeta entre cadenas, con el cuerpo adolorido, pesándole. No podía sentarse, el agarre de lo impedía; solo podía mantenerse de rodillas. No entendía qué estaba ocurriendo, no entendía el cambio de actitud de Arthur, no entendía qué fue lo que le hizo actuar de aquella asquerosa forma. 

	Eleanor deseó que Erik le hablara en sueños, verlo y decirle que necesitaba su ayuda, pero al parecer este estaba demasiado ocupado haciendo sus cosas de líder, porque ni una mínima señal le estaba dando a la chica, y a pesar de que estaba cansada, débil y agotada, quería verlo. Necesitaba con urgencia su ayuda. Sentía que esta vez Arthur había cruzado un límite. 





	 

	Eleanor había conocido varios lados de Arthur en todos esos años; desde el amable -muy poco frecuente de ver- hasta el temperamental, el sádico y el perverso. Era increíble las facetas que el vampiro podía tener. Para todos en la casa, y para las criaturas fuera de esta, Arthur era un hombre oscuro, cruel y sádico, y estaban en lo cierto. El vampiro no parecía tener respeto por la vida humana, no parecía tener respeto por nada, en realidad. Sin embargo, lo que estaba haciéndole ahora a la pelirroja era una locura. 

	Seguía sujeta a las cadenas, con el ceño fruncido… La frente sudada y las muñecas ensangrentadas. Llevaba tres días allí, encerrada, escuchando a lo lejos las voces de algunas personas conocidas, otras tantas eran desconocidas, y por un momento se preguntó cuál había sido el gran pecado que había cometido, se preguntó si era normal que alguien fuese tratado así. Se preguntó por un momento si estaba bien acostumbrarse a ese dolor tan agobiante… A la pena, a la lastima por sí misma. Se sentía tan avergonzada. 

	Era patética. 

	Relamió sus labios, tratando de conseguir un poco de humedad… Seco. Estaba totalmente sedienta, estaba cansada. No había dormido nada, no había comido nada. Había perdido mucha sangre y la sed era casi asfixiante, ¿moriría de esa triste forma? Era tan triste imaginarse un final así, a manos de un hombre que creyó amar… a manos de un monstruo; quien parecía solo querer verla cada vez más hundida y ahogada. Quizá era mejor si moría, quizá era mejor si finalmente se rendía y terminaba por caer de rodillas, de entregarse al profundo sueño. Eleanor sabía que no iba a resistir un día más, probablemente su final estaba más cerca del que ella en realidad pensaba. 

	Poco a poco el sueño le fue ganando, ya no podía escuchar algún sonido en particular, solo el eco de su entrecortada respiración y los jadeos inestables cada que tomaba una bocada de aire. Nunca conocería a Erik en persona, se quedaría como un viejo recuerdo y no sería recordada por nadie. Ese era el fin de la última Loughty, y lo aceptaba. 

	Era triste, moriría sin haber conocido a su lazo, sin siquiera haberlo visto a los ojos. En ese momento puede que lo odiase solo un poco, o quizá demasiado. Si él estuviese allí con ella, si él la hubiese visitado en los sueños, las cosas quizá serían diferentes, pero no… Estaba en una lucha entre la vida y la muerte. Su cuerpo cada vez más débil, su cuerpo tembloroso… La fatiga ganándole. Los ojos se le cerraban, y por un momento imaginó cómo sería cuando Juliet fuese a verla, abriendo la puerta de la habitación y encontrándose con el cuerpo de la chica sucio, apestando. 

	¿Cuánto demorarían en darse cuenta de que ella estaba muerta?, ¿sería por el olor? 

	Suspiró. Es lo único que podía hacer, aunque a veces le dolía el pecho.

	Estaba lista, lista para partir. Apretó sus labios, dejándose llevar momentáneamente… sin embargo, algo logró que abriera los ojos de golpe, mirando a su alrededor agitadamente y gruñendo al sentir la luz chocar contra su rostro, ¿qué estaba ocurriendo? La figura de un hombre resaltaba, era grande, alto. De hombros anchos y de ojos brillantes, dorados. 

	Era un vampiro. 

	—Eleanor… 

	Ella tan solo entrecerró los ojos, reconocía esa voz, esa calma… Esa forma de pronunciar su nombre, arrastrando la lengua. Lento, pausado. Era él, era quien había apodado como su compañero nocturno, era Erik.  

	 

	 


Capítulo 9

	—¿Qué mierda te hicieron? —Avanzó hacia la chica; Eleanor no podía siquiera mantener la cabeza en alto, su rostro miraba fijo al sucio suelo; se estremeció al sentir la figura masculina tan cerca y suspiró de total alivió en cuanto sus muñecas fueron liberadas, él la sostuvo en cuanto ella estuvo a punto de caer, no podía observar su rostro, a pesar de que la curiosidad estaba más latente que nunca; siempre creyó que esa voz era algo en su cabeza, una fantasía, quizá. 

	Él salió con ella en brazos, caminando tranquilo, pero totalmente enojado, Eleanor era un desastre. Su cabello rojo carecía de brillo, se encontraba seco, sucio y totalmente desaliñado, sus mejillas pálidas y sus labios blancos y rotos. Era doloroso verla de aquella forma, con las muñecas ensangrentadas y las rodillas raspadas. Su blanca piel estaba manchada, incluso podía ver la marca de una suela de zapato en sus muslos. La habían torturado, maltratado. 

	Esta chica era un dejo de la Eleanor que había conocido en el pasado, y él estaba listo para conseguir respuestas. 

	Avanzó hacia una de las habitaciones principales de la mansión, se movía con agilidad y confianza por la casa. Entró al cuarto y dejó a Eleanor recostada en la cama; algo en él quemaba al verla de esa forma, era doloroso, tortuoso… Se preguntó por qué nunca desconfió y simplemente permitió que algo así le ocurriera a Elie… Escuchaba el corazón de la chica latir cada vez más lento, cada vez más pausado, no se había percatado que nuevamente ella estaba con los ojos cerrados, por lo que sin chistar mordió su muñeca profundamente, chupando una cantidad considerable de sangre y acercándose silenciosamente al rostro de la pelirroja. 

	La herida cerró a penas sus colmillos salieron, y tomando entre sus manos el rostro de Eleanor, separó los labios pálidos, dejando que la sangre escapara de su boca y viendo como aquella boca se tornaba roja. Lucía hermosa con los labios llenos de sangre, no lo iba a negar, era un tinte escarlata sobre aquella pálida boca, tan tentadora. 

	Se permitió admirarla una vez más, esta vez un poco más tranquilo. Observó las pecas en aquel bonito rostro, también la pequeña nariz y las largas pestañas. Había crecido, ya no era la niñita que él recordaba, y a pesar de que la visitaba de vez en cuando entre sueños, era distinto, era diferente el verla así, tenerla así. Era hermosa, era su pequeña pelirroja, era su lazo. 

	La puerta de la habitación fue empujada con fuerza, y él solo esperó a que entrara aquella persona, quién pareció demasiado sorprendida al verle allí, dado que no avanzó, se quedó allí, de pie, observando —Señor… No lo esperábamos. 

	—Juliet…. —Ella escuchó su nombre y supo en ese instante que las cosas iban a ir por un pésimo camino, estaba enojado. Muy enojado, y a pesar de que él no era un sádico como Arthur, era un hombre demasiado intenso y difícil de controlar—. Solo dime por qué encontré a Eleanor en esta situación. 

	La anciana llevó ambos brazos a su pecho, cruzándolos ligeramente mientras trataba de buscar las palabras adecuadas, ella sabía que nadie podía hacerle algún daño físico, pero también sabía que Arthur en esos momentos no era de fiar, estaba descontrolado y algo fuera de sí, por lo que no quería dar demasiada información de él sin verse afectada. Sabía que el vampiro sabría que ella sería quien podría decir algo, y realmente la paciencia de Arthur estaba cada vez más perdida. 

	—No puedo explicarlo, señor. 

	—Ya veo… —Él solo se levantó de la cama, entendiendo lo que ocurría—, necesito que la bañes, y arregles sus cosas, me la llevo para Berlín esta noche. 

	—Eleanor.

	Juliet observó a la chica abrir los ojos, él se giró a verla; ya no lucía tan pálida y el moretón en su mejilla estaba desapareciendo frente a los ojos desconcertados de la mujer, quien parecía demasiado impactada de verla recuperarse a esa velocidad. —¿Bebiste sangre de alguien? —La pelirroja negó con la cabeza, la boca le sabía extraño y sus músculos se encontraban algo entumecidos, por lo que se estiró brevemente, recordando en ese instante sus muñecas y tomando una de estas entre sus dedos. No había nada. No había sangre seca ni una cicatriz, ninguna. 

	—¿Qué demonios? —observó sus brazos, sus manos. No había señal alguna de daño, no había marca, no había nada, solo lunares. 

	—Eleanor… —La mencionada levantó la mirada, observando por segunda vez al hombre, esta vez con la oportunidad de detallar los rasgos. Era él, era él quien siempre veía y escuchaba en sueños. Era el hombre que le escribió cartas, el mismo que le dijo que la amaba y que la buscaría. Quien le prometió amor eterno.

	—¿Erik? ¿Eres real?

	Erik quería llorar de la impotencia, mataría a Arthur, lo mataría de la forma más lánguida y dolorosa posible. Asesinaría a Juliet, iba a dejar que muriera lentamente, que sufriera. Tiraría sus restos al mar, no permitiría que su descanso fuese con Víctor, jamás. Derek y Elián también habían cavado su propia tumba, y el líder del clan se encargaría de recordárselos. 

	El vampiro se acercó a ella, lentamente. La admiró. Observó la mirada desconfiada, observó como su rostro tomaba uno más saludable y como incluso su cabello iba adquiriendo un brillo inexplicable. Erik observó como la chica frente a ella volvía de la muerte de una forma silenciosa y discreta. Quería tomar esas mejillas regordetas y sonrojadas, quería acariciar los labios con la punta de sus dedos; quería atrapar entre sus dientes la lengua de Eleanor, chuparla y hacerle gemir. 

	Quería unirse a ella de las formas más intensas y morbosas que podía imaginarse. Era su unión, su lazo… Era la mujer que amaba. Era su mujer. 

	—Lamento no haber venido antes, cariño. Confié demasiado… —Susurró con desdén, frustrado. Erik se alejó nuevamente, acercándose a la puerta y abriéndola despacio—. Quiero a Eleanor lista para partir en una hora. 

	Salió finalmente del cuarto y dejó a las dos mujeres en la habitación. Juliet temblaba, aterrada. Todos estaban en problemas, probablemente Elián sería el único que corría con algo de suerte, pero Juliet sabía mejor que nadie que el destino estaba siendo caprichoso, que Erik justo había llegado en el peor momento, y que la vida los estaba golpeando duro en el rostro; tanta confianza que se tenían a sí mismos los llevó a creerse intocables.

	Era su final. 

	Erik caminaba por los largos y oscuros pasillos, con el ceño fruncido y con ganas de tirarlo todo, de quemarlo y de matarlos a cada uno de ellos. Había sido traicionado, aunque sabía que Derek y Elián no tenían la culpa, le enojaba demasiado no poder confiar en nadie en ese momento; Eleanor casi muere, sabe que los Seward están buscando al responsable de la muerte de Diana, y también sabe que el responsable es el imbécil de Arthur, quien parece demasiado confiado y tranquilo, quien parece creer que tiene el derecho de hacerlo todo y no ser reprendido. 

	Dioses, quería matarlo tanto. 

	Erik caminó con determinación hasta llegar a la puerta de su antigua oficina, escuchando cierto ruido venir de ella y provocando que frunciera el ceño. Se preguntó si Arthur realmente estaba usando la cabeza o era en serio demasiado idiota. 

	Golpeó la muerta con fuerza, observando la madera astillarse y caer el suelo, sonrió satisfecho, eliminando cualquier rastro de enojo de su rostro y observando a Arthur. 

	En el pasado era su hermano, pero cuando Erik tuvo que tomar las riendas las cosas cambiaron; Arthur, quien siempre lo trataba de forma burlona y se divertía con él, quien era demasiado confianzudo y cruel, tuvo que aprender que Erik ya no era ese vampiro divertido con el que perdía el tiempo en el pasado, ahora era el líder, su líder. Ahora debía obedecer, respetarlo. Ahora debía aceptar cada palabra y permitir que quien en el pasado fue su mejor amigo, ahora le dijera lo que podía o no hacer. Muy internamente deseó ser el líder, poder tener el poder y ser respetado; y aunque sabía que Erik no era un mal líder, también sabía que su deseo de gloria era cada vez mayor, creciendo más y más. 

	—Erik. —Arthur llevó su mano derecha a su pecho, dando un suave golpe sin apartar la mirada de su líder. 

	—Creo que es bastante gracioso que me saludes así, cuando acabo de descubrir tu traición. 

	Arthur rio burlón; la adrenalina corriendo, la sangre bombeando y su piel helándose cada vez más, estaba tan asquerosamente excitado, que sabía que, si Eleanor estuviese allí, probablemente se la cogería. 

	—¿Traición? 

	Erik tomó una gran bocanada de aire, estirando los músculos de su cuello y arremetiendo con fuerza contra su hermano. Terminó por dejarlo contra la pared, sosteniéndolo a través del cuello, y elevándolo ligeramente del suelo. Arthur se veía confiado, y Erik solo quería borrar el gesto presuntuoso que tenía su hermano. Tan soberbio. 

	—No te hagas el imbécil. 

	Arthur rio. —Cuidé a Eleanor estos años, no veo la traición. 

	Las garras de Erik aparecieron, sus uñas pasaron a estirarse y crecer, convirtiéndose en filosas garras de huesos. —Llegar y encontrar a mi lazo casi muerta, ¿eso te parece bueno? 

	—La idea era fingir que era mi Sklave. Te dije que la cuidaría como si fuese mía. 

	Erik rasgó con fuerza el cuello de Arthur, la sangre salió a penas, su piel se cerró casi al instante. 

	El Líder lo olió. 

	Arthur apestaba, podía oler su sangre ácida, venenosa, así como podía oler la de Eleanor. 

	—¿Estuviste bebiendo de ella? 

	No le dio tiempo para responder, con fuerza tiró a su hermano contra el escritorio, partiendo la costosa madera oscura en dos y dejando que un montón de papeles volaran por el lugar. Erik sentía su cuerpo empezar a temblar; lo iba a matar. Lo iba a destruir y acabaría con él, lo dejaría muriendo y le obligaría a rogarle a Eleanor por su perdón. 

	—Erik… 

	El mencionado observó a su hermano en el piso, levantándose suavemente y sacudiéndose. 

	—Beber de Eleanor ha sido muy beneficioso para mí. 

	Era un maldito descarado. 

	—Me sano tan rápido, tengo tanta fuerza. Hermano, puedo acabar contigo, y gracias a tu lazo. 

	Erik quiso reír, aunque solo logró hacer una mueca. —Eres tan asqueroso. 

	—Eleanor es tu lazo, es verdad… Pero soy yo quien lleva años bebiendo de ella, tú a penas y lograste probarla. —Arthur caminó hacia la ventana de la oficina, observando a través de la ventana—. Su sangre es… Como la droga de los humanos. Esos humanos que se desviven por la heroína, por la coca, que piensan que sin inyectarse o esnifar no pueden vivir. Su sangre da fuerza, energía. Sabe tan bien. —Desvió la mirada hacia Erik—. Pero, ¿qué vas a saber? Es tu unión, es cierto… Pero también se convirtió en mi Sklave. 

	—¿Qué?

	Ambos hombres se giraron apenas escucharon la voz femenina, Eleanor estaba de pie frente a ellos, con el ceño fruncido. Arthur entrecerró los ojos al observarla tan tranquila, de pie. Sin heridas, ¿qué había hecho Eleanor?

	—No entiendo... ¿Qué sucede? Alguno denme una jodida explicación. 

	En el pasado, Eleanor nunca le habría hablado así a un vampiro, jamás le faltaría el respeto y mucho menos le exigiría algo. Ella sabía su posición en la vida de estos seres, y también sabía que ellos no eran precisamente los más amables y los más cordiales y que cualquier falta podía ser tan fatal, podía empujarla a la muerte sin retorno alguno, y por un momento temió eso, cuando estaba adolescente y escuchaba los gritos de algunos humanos, cuando veía al principio como frente a sus ojos le arrebataban la vida a cualquiera que se interpusiese en su camino, o cualquier persona que le aburriera. Vio a muchos esclavos morir, vio a otros ser torturados y vio a otros tantos sufrir y caer en la locura, pero en ese momento nada importaba, solo quería respuestas y las iba a obtener. 

	—¿Y bien? 

	Reinó el silencio por un par de segundos, sin embargo, la voz de Erik hizo eco entre las cuatro paredes, causando escalofríos, y que los vellos de su nuca se erizaran. 

	—Dile la verdad, Arthur, ahora —La exigencia en su voz fue firme—. Dile.

	Los tres se vieron, Arthur se notaba estresado, aturdido. Incluso Eleanor podía decir abiertamente que era irreconocible.

	—Nunca fui tu amo. Jamás. Te mentí.

	—El anillo...

	—No me pertenece, tiene el escudo de la familia, pero no por mí.. —Eleanor observó rápidamente a Erik, quién fruncía su ceño apretaba sus puños, furioso—. Cuando llegaste aquí fue con la intención de que estuvieses con Erik... Tu familia te comprometió con él, pero aún eras demasiado joven, para ese momento Erik estaba tomando el poder, así que no podía llevarte, era demasiado peligroso, entonces decidió dejarte con nosotros, a los veinticinco años te irías. La guerra y el conflicto impidió que te fueras de aquí. Se supone que debías estar muerta. 

	» Cuando te trajeron estabas perdida y sin recuerdos. Erik hizo la unión de lazos para que nadie te reconociera, y te dio el anillo. Ambos llevamos el mismo apellido, fue fácil hacerles creer a todos que eras mía. Estaba obsesionado contigo... Erik se fue y yo solo deseaba tener tu sangre, eras una niña, y a pesar de que moría de ganas por beber de ti, no podía hacerlo todavía. El lazo estaba hecho, tenía que esperar que la distancia hiciera efecto, y aunque estuvieses unida a él, no lo iba a sentir, no iba a sentir cómo te tomaba y te hacía mía. No me arrepiento, no me arrepiento por mentirte ni por hacer lo que hice, disfruté de ti, hasta ahora.» 

	—Me torturaste muchas veces. 

	—Lo sé. 

	—¿Te arrepientes? —Eleanor fue caminando, acercándose a ambos seres, pero yendo silenciosamente en dirección a Erik. 

	—No. 

	— Ya veo... —Terminó por llegar a Erik, chocando suavemente sus hombros y sintiendo el roce de sus manos. Era increíble la calidez, era increíble cómo había algo que la llamaba; no sabía lo que era, no sabía si eran sus ojos dorados, brillantes o su cabello rubio y despeinado. Tampoco sabía si era su aroma. No sabía que los vampiros tenían un olor, pero sí sabía que el de Erik era demasiado para ella. Era atractivo, cálido. Le hacía agua la boca y provocaba que algo dentro de ella se calentara a un punto vergonzoso y húmedo. Todo en él le atraía, como imán y metal. Era fascinante.

	—Puedes romper el lazo con él y quedarte conmigo, Eleanor. Puedes venir conmigo. 

	¿Eso era lo que ella quería? 

	No, no lo era. 

	—No quiero romper el lazo. 

	Arthur se sorprendió al escucharla, respiró profundo y relamió sus labios, sus ojos se tornaron rojos en ese instante, estaba enojado. Más que antes. —No lo conoces, no sabes nada de Erik. No seas idiota. 

	Erik observaba de reojo el cuerpo de Eleanor. Ella no parecía querer alejarse, y a pesar de que en realidad llevaban poco tiempo hablando, era cierto que había muchas cosas que la pelirroja no sabía de él; cosas buenas, otras no tanto. Había cosas que sabía que podían empujarla lejos de él, y en ese momento tan crucial, no quería pensar en ello. 

	—Te equivocas, Arthur... Eleanor y yo nos conocemos. —Con un tono mordaz, rodeó el cuerpo de la chica, aspirando suavemente su olor y mirando los ojos de su hermano, quien parecía demasiado desconcertado al ver cómo aquellas manos se afianzaban con total tranquilidad en las caderas femeninas. 

	—Sé que es mi unión. —Susurró Eleanor. 

	—¿Cómo?

	—A través de sueños, Arthur.

	—¿Me estás diciendo que llevas tiempo viéndote con él en sueños? ¿No pensabas decirme nada? 

	—No creí que él fuese real, Arthur...

	—Ambos somos vampiros. 

	—Sí, y eso no significa que me vas a torturar cada que quieras. Me tenías amarrada en una habitación, no me permitías salir. No podía hacer nada, solo aceptar que mi destino era sufrir y ya. —Sus ojos se empañaron, sintiendo en ese instante que el mar de lágrimas se avecinaba. Sabía lo que iba a ocurrir, rompería en llanto como una tonta—. Por años me trataste como a una mierda, por años me torturaste y maltrataste. Te alimenté y te di fuerzas, a pesar de no ser mi dueño. Y siempre me pagaste de la misma forma. Casi morí en más de una ocasión.

	—Me traicionaste, Arthur... A mí y al clan. El poder te llevó a ser el monstruo al que tanto temen los humanos.... —Erik hablaba bajo, decepcionado. Le confió a Arthur lo más preciado para él, su lazo y él tan solo se había encargado de destruir todo, de convertirla en una simple esclava—. Te mereces la condena eterna, Arthur. Pero soy piadoso y no lo haré. No quiero verme como la bestia celosa que asesina a su hermano por una humana... Pero si seré el líder que te destierra por traición. 

	—¡No puedes hacerme esto!

	Erik río. —Puedo y lo haré... Perdiste el control, mataste a seres inocentes y casi nos provocas una guerra. Te atreviste a tomar mi lazo y fingir que era tuyo. Mataste a la hija de Seward. Casi matas a Elián... Sé lo que hiciste en Berlín.. —Erik tomó en brazos a Eleanor en un ágil movimiento, dejando que la misma descansara en su pecho—. Me avergüenza que lleves el apellido. Tienes tres días para irte, de lo contrario la condena será peor que la misma muerte. Piénsalo. 

	Rápido y sin dejar rastro alguno, Erik desapareció, dejando a Arthur en el oscuro lugar, quién parecía más enojado que preocupado. Sabía que la llegada de Erik traería consecuencias muy negativas para él, pero el hecho de que se estuviese comunicando con Eleanor y de que ella nunca le dijese algo, era demasiado inaudito. Ella era su esclava, él era un terrible amo, la había abandonado allí por años. Se repetía a sí mismo que no había sido una mala persona, todo lo había hecho por el bien de Eleanor. Siempre había sido así, y ella le pagaba de la peor forma; traicionándolo y escapando con él. 

	La iba a recuperar, y todo el daño que le había hecho en el pasado no se iba a comparar a lo que tenía pensado para ella en ese momento.

	 


Capítulo 10

	—¿Cómo ocurrió? 

	Erik estaba con Eleanor, recogiendo libros de su baúl, la pelirroja preguntó fingiendo despreocupación. 

	—¿Cómo ocurrió qué cosa? 

	—Esto. 

	Erik pareció entender, avanzó hacia ella y detuvo todo movimiento, los llevó a ambos a sentarse en la cama, y respiró hondamente —Elián me advirtió. Me dijo que las cosas contigo no iban bien y que Arthur había perdido el control este último tiempo. Le pedí que lo llevara a Berlín, todo con la excusa de poder tenerlo allí y observarlo bien, además de ayudarte a que leyeras la bitácora. 

	—¿Por qué no la tuve antes? 

	—Arthur la tenía guardada, fue Elián quien la encontró, yo le dije dónde colocarla, por eso te ayudé a buscarla. 

	—Arthur se dio cuenta que Elián lo había llevado para algo más. Intentó matarlo. 

	—¿Qué?

	Erik asintió, queriendo que todo fuese mentira —De no ser por Tatiana, es probable que Elián hubiese muerto. 

	—¿Por eso viniste? 

	—No, vine porque la fuerza con la que atacó a Elián… Fue descomunal, quería saber qué ocurría… Grande mi sorpresa al ver que estaba bebiendo de ti. 

	—Lo siento. 

	Erik la miró por un momento, Eleanor había crecido tanto, lucía tan hermosa y diferente. Recordaba a la pequeña niña que encontró, recordaba cómo esta lloraba y gritaba. Recordaba cómo la niña le rogó que no la dejara. Fue el momento más difícil de su vida. 

	—No debes disculparte. —Sin esperar respuesta alguna, Erik tomó el rostro de Eleanor entre sus manos, uniendo sus frentes y cerrando sus ojos. Esa calidez, esa compañía. La forma en la que sentía su cuerpo vibrar por tenerle tan cerca. Su lazo haciéndose notar, corazón latir con violencia mientras aspiraba el suave y delicado olor Elie. Erik no creía que aquel momento fuese real, pero ahí estaba ella, con sus ojos cerrados, con su piel suave y delicada, con las mejillas sonrojadas y con los dedos del vampiro acariciando su rostro—. La culpa es mía, creí en él, fui muy confiado. 

	Eleanor abrió sus ojos, encontrándose con la intensa mirada del vampiro. —¿Me dejarás nuevamente? No puedes hacerlo… Ya sé cómo se siente tener a tu unión cerca, no quiero dejar de sentirlo. 

	Erik la entendía. La unión de lazos no era solamente sangre; era vida, alma, deseo, placer… Eran emociones que aún no podían ser descritas. Sentimientos que parecían devorar el cuerpo de ambos.

	El anhelo por tocarse, por estar juntos. Se sentía como si se conocerán de toda la vida, no iba a perder eso, no de nuevo. 

	—No, te vienes conmigo a Berlín, nos iremos hoy mismo. 

	Eleanor se apartó momentáneamente de él, nerviosa. 

	—Erik… 

	El susurro provocó que el vampiro se emocionara, se escuchaba condenamente bien. 

	—Dime. 

	—Mis recuerdos, por favor. 

	El vampiro sabía que ella le pediría eso, pero no se imaginó que sería tan pronto. Era mucho. Mucha información, demasiada. No podía solo golpearle la cabeza con recuerdos, sabía que no le harían bien. 

	—No creo que sea buena idea que recuerdes todo, quizá por partes estaría bien. 

	—Quiero recordar mis últimos momentos con mi familia. 

	Erik se tensó. —¿Eso? 

	—No los recuerdo… sé que al momento de tener esas memorias conmigo, aún sin tener el conocimiento de ellos, podré manejarlo bien. 

	Erik suspiró, preocupado. 

	—No sé si sea buena idea. 

	—Tres días. 

	—¿Tres días? 

	—Mis últimos tres días con ellos… 

	El vampiro la observó, Eleanor estaba determinada a recordar, y a pesar de que no quería que tuviese un mal momento, él estaría para ella. Terminó tomando la cabeza de la chica, posicionando sus pulgares sobre la sien de la chica, empezando poco a poco masajear, sintiendo como sus manos se colocaban cada vez más calientes. 

	Eleanor lo sintió como una ola de calidez… Entrando por su cabeza, descendiendo y dándole una sensación suave. 

	 

	Los Loughty estaban encerrados en aquella pequeña casa escondida en el bosque. Tan solo quedaban tres; Marine, Andreas y Eleanor. Tres hermanos. Andreas logró ser rescatado únicamente por ser la pareja de Marine, ellos podrían continuar con la descendencia pura, Eleanor tenía once años a penas, y ya estaba prometida a un líder. Si Andreas moría, era la extinción total de los originales, y aunque para ellos tres no parecía ser demasiado, para los clanes podría ser el peor acontecimiento. Las transformaciones no serían las adecuadas y si las guerras por poder continuaban, es probable que los vampiros desaparecieran con el pasar de los años, quedando como un recuerdo, como una vieja historia, una leyenda.

	Marine y Andreas eran mellizos, Marine era la mayor ocho minutos, y aunque se veía como una adolescente bastante frágil y delicada, era la más temperamental, en cambio Andreas, su mellizo, era tranquilo, relajado. Estaba muy pendiente de las necesidades de sus hermanas y siempre vigilaba en silencio; aunque en ese momento todo parecía ir cada vez por el peor camino. 

	—Tengo miedo…

	La voz de Marine hizo eco en la vacía habitación, apenas tenían agua y algo de comida. Dormían entre sábanas viejas y tanto ella como su mellizo se turnaban para vigilar. Eleanor era la única que podía dormir, y entre silencios pesados y complicados, los hermanos prometieron cuidar a la menor. Si ellos morían, ella se quedaría con su prometido, y era probable que se convertirían en los más poderosos de aquél oscuro mundo. Una original enlazada con un líder. Todo un peligro para los demás, pero un orgullo para la familia, incluso en la muerte. 

	—También tengo miedo, mucho —Andreas abrazaba a Marine por la espalda, enterrando su rostro en el cuello de la chica. Ambos sabían que iban a morir, y aunque trataban de tomarlo a la ligera, les asustaba demasiado la idea de dejar a Elie sola, les asustaba que la pequeña cayera en manos equivocadas y que alguien se aprovechara de ella. Era solo una niña, una niña a la cual no se le dio el tiempo suficiente de conocer más de las tradiciones de la familia, de sí misma y de su historia, y es probable que siempre viviera ignorante de los secretos de la familia Loughty. 

	Marine sollozó, y Andreas inevitablemente también lo hizo. Ambos lo sentían, ambos podían sentir cómo se acercaban cada vez más a ellos, y lo probable que era que los atraparan en ese momento. Ambos se levantaron del suelo, arrastrando sus pies y observando nuevamente a la pelirroja; su cabello enmarañado y sus pecas salpicadas por todo el pálido rostro. Eleanor se parecía a su mamá, en cambio los mellizos eran idénticos a su padre, con la cabellera rubia y los ojos de color café. 

	Sus padres muertos… 

	—Hay que dejarla en el escondiste. 

	—¿Crees que la consigan?

	Andreas no supo responder a aquella pregunta. —Quiero creer que solo Erik podrá encontrarla. 

	Marine movió suavemente el cuerpo de la menor, quien se quejó entre sueños y se levantó haciendo un encantador puchero. Su rostro estaba sucio, y la ropa manchada de tierra, incluso de sangre. 

	—Elie. 

	Eleanor observó a ambos hermanos, a sus hermanos mayores… Quienes la cuidaban como si ella tuviese cinco años, quienes actuaban como si fuesen adultos, a pesar de no tener más de diecisiete años. —Necesitamos que te escondas en un sitio, ¿de acuerdo? —Ella solo asintió ante las palabras, rascando sus ojos y apartando las lagañas—. No vas a salir de allí hasta que llegue Erik, Elián o Derek, ¿de acuerdo? —Nuevamente asintió. 

	—¿Y ustedes? 

	—Nosotros debemos quedarnos afuera, tú tranquila, todo saldrá bien. Lo prometo. 

	Andrea susurró aquellas palabras con total confianza, sonriéndole cariñosamente a la menor y agachándose; la tomó en brazos, apretándola contra su pecho y dándole un beso corto en la frente. Sentía los ojos húmedos, iba a llorar en cualquier momento. 

	—Por favor, no salgas si Erik y Elián no llegan. 

	La menor se aferró a su hermano, asintiendo y sintiendo como Marine también se unía al caluroso y amargo abrazo. Era el final. Ese era el final de ellos. El fin de una familia misteriosa, enigmática. El fin de los originales. 

	—Eres valiente, Elie. Eres Eleanor Marie Loughty, eres una original. Eres poder y eres gloria. Eres deseo y fuerza. Eres vida, incluso muerte. Eres el cielo y el infierno. Eres luz y oscuridad. Eres todo en este mundo. 

	Eleanor había escuchado a su madre decir esas palabras cuando todos los adultos de la familia se reunían, hablando con orgullo, todos pomposos y felices. Por primera vez se lo decían a ella. Ambos hermanos la llevaron a un armario lleno de cajas, revisando las trampillas del suelo y finalmente consiguiendo la adecuada. Dejaron caer las pocas botellas de agua y las cobijas. La fruta que a penas y quedaba se la dieron en mano a Elie, quien en ese momento quería llorar. 

	Era pequeña, pero no estúpida. Es probable que ese sería su último encuentro con Marine y Andreas. 

	—Los amo. 

	Ambos le sonrieron, empujándola suavemente al pequeño hueco en el suelo. —Nosotros a ti, rojita. Si escuchas algo, no salgas, ya lo sabes. —Dando un último beso a Eleanor, ambos se despidieron de quien probablemente sería la única sobreviviente. 

	Salieron del armario y lo cerraron, caminando nuevamente hacia al vacío lugar; ambos se dejaron caer en el suelo y se vieron a los ojos, Marine tomó a su mellizo del rostro, y dio un casto beso en los labios de su hermano. —Nos veremos en una próxima vida, lo sabes, ¿no? 

	Andreas le sonrió, triste. —Solo espero que sin la carga de una familia maldita y sin ser hermanos. 

	Marine lo abrazó fuertemente. —No me importa en qué circunstancia sea, te amo. 

	—Y yo a ti, Marine. 

	Se abrazaron por minutos, aunque para ambos se sintieron como horas; llorando en silencio, solo esperando que llegaran por ellos… A lo lejos poco a poco se escuchaban los pasos y los gritos, los hermanos Loughty se vieron a los ojos brevemente, y sin más, la puerta fue tumbada. Se tomaron de las manos y observaron por primera vez a los asesinos; allí estaba Gustav Seward, acompañado por varios hombres, todos armados. Entraron en el pequeño lugar, apuntándoles sin dudarlo.

	—No tienen a dónde huir, depravados. 

	Andreas sonrió. —No vamos a huir. —Apretó con fuerza la mano de su hermana, observándola de reojo, ella no dejaba de llorar; se preguntó si el llanto era por morir de aquella triste forma, o por saber que Eleanor estaba encerrada, escondida, y que probablemente estaba escuchando todo lo que ocurría en ese momento. 

	—Haga lo que tiene que hacer, ya los mataron a todos. Solo déjeme reunirme con ellos. —Las últimas palabras de Marine fueron escuchadas, y sin siquiera darle la oportunidad de ver nuevamente a su hermano, las balas impactaron en ambos cuerpos, acribillándolos hasta que cayeron al piso con un ruido seco. El piso se manchaba de sangre, y aquél viejo hombre obligó a que continuaran disparando. 

	—Que no quede nada de ellos. 

	—¿Quemamos la casa? 

	Gustav lo pensó por un momento. —No, que quede como muestra de que así acabaron los Loughty. 

	—Queda la menor, la niña. 

	—Es probable que se la hayan llevado los vampiros, probablemente en Hamburgo o Berlín. 

	Salieron de la casa con pasos tranquilos. El ruido de las balas pareció haber salido de una terrible escena de película de acción, y la pequeña pelirroja solo mordía una de las cobijas con fuerza, evitando en lo posible gritar ante el miedo que experimentaba en ese momento. Sus hermanos no habían luchado en ese momento, permitiendo sus muertes para que no la continuaran buscando, sacrificándose por ella. 

	Eleanor estuvo dos días encerradas en el pequeño lugar, hasta que finalmente la voz de Erik se escuchó por el lugar, esperó pacientemente y la trampilla fue abierta, esta vez dejando a la vista al vampiro; Erik era alto y rubio, de ojos color dorados y una mirada que asustaba demasiado, aunque jamás trató mal a la menor, siempre veló por ella y la cuidó, nunca entendió el motivo, hasta que un día escuchó que Erik sería su pareja cuando ella creciera. 

	—Eleanor… —La sacó en un ágil movimiento, abrazándola con fuerza. En ese momento Eleanor descubrió un par de cosas; estaba sola, no tenía ningún familiar, y solo sabía que Erik era quien se ocuparía de ella en ese instante. Terminó con aferrarse al mayor y negó con la cabeza, empezando a sollozar.

	—Muertos. 

	—Oh, pequeña, lo siento tanto. 

	La sacó de allí, obligándola a cerrar sus ojos, queriendo que no observara el cuerpo de los mellizos, los cuales ya empezaban a descomponerse y emanaban un desagradable olor; a pesar de ello, Eleanor los vio. No reconocía los rostros, solo podía observar los agujeros en los cuerpos, la sangre seca, y el color amarillento y verde que ambos tenían. 

	Erik salió de la pequeña casa, observando todo a su alrededor, en ese momento se encontraba con Elián y con Tatiana, ambos con expresiones neutras en sus rostros, escuchando como Eleanor sollozaba y llamaba a sus padres, a sus hermanos. Salieron del lugar, yendo directamente a la mansión de Berlín. El mundo oculto para los humanos, el mundo de vampiros y de seres míticos se encontraba en peligro, era un caos que no podían explicar. Cuando llegaron a la casa, Erik dejó a la pelirroja en acostada en una de las habitaciones, permitiendo que descansara mientras se reunía con su clan en una de las enormes salas del lugar. 

	En la sala había unas nueve personas, y Tatiana fue la primera en hablar. —No está bien que ella recuerde. 

	Todos parecieron estar de acuerdo. 

	—No puedo solo borrarle la memoria y tenerla aquí. 

	Todos se quedaron callados. —Seward sospechará que la tienes aquí. —Murmuró Derek. 

	—Aunque no conoce la apariencia de la niña. —Esta vez habló Juliet—. Podemos llevarla a Stuttgart, ellos creerán que está en Hamburgo.

	—Fingir que es una esclava, se adquirió en el mercado negro. 

	—No puedo protegerla estando aquí, Elián. 

	—Yo la cuidaré. 

	Por primera vez habló Arthur, tranquilo, cruzándose de brazos mientras se apoyaba en la pared —Podemos hacerla pasar por Sklave, nadie se le acercará y estará segura. 

	—Iré para unir lazos entonces, cuando esté más grande. 

	Arthur asintió antes las palabras. —Te estoy dando lo más preciado que tengo, Arthur. —El mencionado le sonrió a Erik, caminando lentamente hacia él y quedando de rodillas frente al rubio. Se llevó la mano al centro de su pecho y habló en un tono bajo. 

	—Puede confiar en mí, Líder. La cuidaré como si fuese mía. 

	 


Capítulo 11     

	—¿Cómo ocurrió? 

	Erik estaba con Eleanor, recogiendo libros de su baúl, la pelirroja preguntó fingiendo despreocupación. 

	—¿Cómo ocurrió qué cosa? 

	—Esto. 

	Erik pareció entender, avanzó hacia ella y detuvo todo movimiento, los llevó a ambos a sentarse en la cama, y respiró hondamente —Elián me advirtió. Me dijo que las cosas contigo no iban bien y que Arthur había perdido el control este último tiempo. Le pedí que lo llevara a Berlín, todo con la excusa de poder tenerlo allí y observarlo bien, además de ayudarte a que leyeras la bitácora. 

	—¿Por qué no la tuve antes? 

	—Arthur la tenía guardada, fue Elián quien la encontró, yo le dije dónde colocarla, por eso te ayudé a buscarla. 

	—Arthur se dio cuenta que Elián lo había llevado para algo más. Intentó matarlo. 

	—¿Qué?

	Erik asintió, queriendo que todo fuese mentira. —De no ser por Tatiana, es probable que Elián hubiese muerto. 

	—¿Por eso viniste? 

	—No, vine porque la fuerza con la que atacó a Elián… Fue descomunal, quería saber qué ocurría… Grande mi sorpresa al ver que estaba bebiendo de ti. 

	—Lo siento. 

	Erik la miró por un momento, Eleanor había crecido tanto, lucía tan hermosa y diferente. Recordaba a la pequeña niña que encontró, recordaba cómo esta lloraba y gritaba. Recordaba cómo la niña le rogó que no la dejara. Fue el momento más difícil de su vida. 

	—No debes disculparte. —Sin esperar respuesta alguna, Erik tomó el rostro de Eleanor entre sus manos, uniendo sus frentes y cerrando sus ojos. Esa calidez, esa compañía. La forma en la que sentía su cuerpo vibrar por tenerle tan cerca. Su lazo haciéndose notar, corazón latir con violencia mientras aspiraba el suave y delicado olor Elie. Erik no creía que aquel momento fuese real, pero ahí estaba ella, con sus ojos cerrados, con su piel suave y delicada, con las mejillas sonrojadas y con los dedos del vampiro acariciando su rostro—. La culpa es mía, creí en él, fui muy confiado. 

	Eleanor abrió sus ojos, encontrándose con la intensa mirada del vampiro. —¿Me dejarás nuevamente? No puedes hacerlo… Ya sé cómo se siente tener a tu unión cerca, no quiero dejar de sentirlo. 

	Erik la entendía. La unión de lazos no era solamente sangre; era vida, alma, deseo, placer… Eran emociones que aún no podían ser descritas. Sentimientos que parecían devorar el cuerpo de ambos.

	El anhelo por tocarse, por estar juntos. Se sentía como si se conocerán de toda la vida, no iba a perder eso, no de nuevo. 

	—No, te vienes conmigo a Berlín, nos iremos hoy mismo. 

	Eleanor se apartó momentáneamente de él, nerviosa. 

	—Erik… 

	El susurro provocó que el vampiro se emocionara, se escuchaba condenamente bien. 

	—Dime. 

	—Mis recuerdos, por favor. 

	El vampiro sabía que ella le pediría eso, pero no se imaginó que sería tan pronto. Era mucho. Mucha información, demasiada. No podía solo golpearle la cabeza con recuerdos, sabía que no le harían bien. 

	—No creo que sea buena idea que recuerdes todo, quizá por partes estaría bien. 

	—Quiero recordar mis últimos momentos con mi familia. 

	Erik se tensó. —¿Eso? 

	—No los recuerdo… sé que al momento de tener esas memorias conmigo, aún sin tener el conocimiento de ellos, podré manejarlo bien. 

	Erik suspiró, preocupado. 

	—No sé si sea buena idea. 

	—Tres días. 

	—¿Tres días? 

	—Mis últimos tres días con ellos… 

	El vampiro la observó, Eleanor estaba determinada a recordar, y a pesar de que no quería que tuviese un mal momento, él estaría para ella. Terminó tomando la cabeza de la chica, posicionando sus pulgares sobre la sien de la chica, empezando poco a poco masajear, sintiendo como sus manos se colocaban cada vez más calientes. 

	Eleanor lo sintió como una ola de calidez… Entrando por su cabeza, descendiendo y dándole una sensación suave. 

	 

	Los Loughty estaban encerrados en aquella pequeña casa escondida en el bosque. Tan solo quedaban tres; Marine, Andreas y Eleanor. Tres hermanos. Andreas logró ser rescatado únicamente por ser la pareja de Marine, ellos podrían continuar con la descendencia pura, Eleanor tenía once años a penas, y ya estaba prometida a un líder. Si Andreas moría, era la extinción total de los originales, y aunque para ellos tres no parecía ser demasiado, para los clanes podría ser el peor acontecimiento. Las transformaciones no serían las adecuadas y si las guerras por poder continuaban, es probable que los vampiros desaparecieran con el pasar de los años, quedando como un recuerdo, como una vieja historia, una leyenda.

	Marine y Andreas eran mellizos, Marine era la mayor ocho minutos, y aunque se veía como una adolescente bastante frágil y delicada, era la más temperamental, en cambio Andreas, su mellizo, era tranquilo, relajado. Estaba muy pendiente de las necesidades de sus hermanas y siempre vigilaba en silencio; aunque en ese momento todo parecía ir cada vez por el peor camino. 

	—Tengo miedo…

	La voz de Marine hizo eco en la vacía habitación, apenas tenían agua y algo de comida. Dormían entre sábanas viejas y tanto ella como su mellizo se turnaban para vigilar. Eleanor era la única que podía dormir, y entre silencios pesados y complicados, los hermanos prometieron cuidar a la menor. Si ellos morían, ella se quedaría con su prometido, y era probable que se convertirían en los más poderosos de aquél oscuro mundo. Una original enlazada con un líder. Todo un peligro para los demás, pero un orgullo para la familia, incluso en la muerte. 

	—También tengo miedo, mucho —Andreas abrazaba a Marine por la espalda, enterrando su rostro en el cuello de la chica. Ambos sabían que iban a morir, y aunque trataban de tomarlo a la ligera, les asustaba demasiado la idea de dejar a Elie sola, les asustaba que la pequeña cayera en manos equivocadas y que alguien se aprovechara de ella. Era solo una niña, una niña a la cual no se le dio el tiempo suficiente de conocer más de las tradiciones de la familia, de sí misma y de su historia, y es probable que siempre viviera ignorante de los secretos de la familia Loughty. 

	Marine sollozó, y Andreas inevitablemente también lo hizo. Ambos lo sentían, ambos podían sentir cómo se acercaban cada vez más a ellos, y lo probable que era que los atraparan en ese momento. Ambos se levantaron del suelo, arrastrando sus pies y observando nuevamente a la pelirroja; su cabello enmarañado y sus pecas salpicadas por todo el pálido rostro. Eleanor se parecía a su mamá, en cambio los mellizos eran idénticos a su padre, con la cabellera rubia y los ojos de color café. 

	Sus padres muertos… 

	—Hay que dejarla en el escondiste. 

	—¿Crees que la consigan?

	Andreas no supo responder a aquella pregunta. —Quiero creer que solo Erik podrá encontrarla. 

	Marine movió suavemente el cuerpo de la menor, quien se quejó entre sueños y se levantó haciendo un encantador puchero. Su rostro estaba sucio, y la ropa manchada de tierra, incluso de sangre. 

	—Elie. 

	Eleanor observó a ambos hermanos, a sus hermanos mayores… Quienes la cuidaban como si ella tuviese cinco años, quienes actuaban como si fuesen adultos, a pesar de no tener más de diecisiete años —Necesitamos que te escondas en un sitio, ¿de acuerdo? —Ella solo asintió ante las palabras, rascando sus ojos y apartando las lagañas—. No vas a salir de allí hasta que llegue Erik, Elián o Derek, ¿de acuerdo? —Nuevamente asintió. 

	—¿Y ustedes? 

	—Nosotros debemos quedarnos afuera, tú tranquila, todo saldrá bien. Lo prometo. 

	Andrea susurró aquellas palabras con total confianza, sonriéndole cariñosamente a la menor y agachándose; la tomó en brazos, apretándola contra su pecho y dándole un beso corto en la frente. Sentía los ojos húmedos, iba a llorar en cualquier momento. 

	—Por favor, no salgas si Erik y Elián no llegan. 

	La menor se aferró a su hermano, asintiendo y sintiendo como Marine también se unía al caluroso y amargo abrazo. Era el final. Ese era el final de ellos. El fin de una familia misteriosa, enigmática. El fin de los originales. 

	—Eres valiente, Elie. Eres Eleanor Marie Loughty, eres una original. Eres poder y eres gloria. Eres deseo y fuerza. Eres vida, incluso muerte. Eres el cielo y el infierno. Eres luz y oscuridad. Eres todo en este mundo. 

	Eleanor había escuchado a su madre decir esas palabras cuando todos los adultos de la familia se reunían, hablando con orgullo, todos pomposos y felices. Por primera vez se lo decían a ella. Ambos hermanos la llevaron a un armario lleno de cajas, revisando las trampillas del suelo y finalmente consiguiendo la adecuada. Dejaron caer las pocas botellas de agua y las cobijas. La fruta que a penas y quedaba se la dieron en mano a Elie, quien en ese momento quería llorar. 

	Era pequeña, pero no estúpida. Es probable que ese sería su último encuentro con Marine y Andreas. 

	—Los amo. 

	Ambos le sonrieron, empujándola suavemente al pequeño hueco en el suelo. —Nosotros a ti, rojita. Si escuchas algo, no salgas, ya lo sabes. —Dando un último beso a Eleanor, ambos se despidieron de quien probablemente sería la única sobreviviente. 

	Salieron del armario y lo cerraron, caminando nuevamente hacia al vacío lugar; ambos se dejaron caer en el suelo y se vieron a los ojos, Marine tomó a su mellizo del rostro, y dio un casto beso en los labios de su hermano. —Nos veremos en una próxima vida, lo sabes, ¿no? 

	Andreas le sonrió, triste. —Solo espero que sin la carga de una familia maldita y sin ser hermanos. 

	Marine lo abrazó fuertemente. —No me importa en qué circunstancia sea, te amo. 

	—Y yo a ti, Marine. 

	Se abrazaron por minutos, aunque para ambos se sintieron como horas; llorando en silencio, solo esperando que llegaran por ellos… A lo lejos poco a poco se escuchaban los pasos y los gritos, los hermanos Loughty se vieron a los ojos brevemente, y sin más, la puerta fue tumbada. Se tomaron de las manos y observaron por primera vez a los asesinos; allí estaba Gustav Seward, acompañado por varios hombres, todos armados. Entraron en el pequeño lugar, apuntándoles sin dudarlo.

	—No tienen a dónde huir, depravados. 

	Andreas sonrió. —No vamos a huir. —Apretó con fuerza la mano de su hermana, observándola de reojo, ella no dejaba de llorar; se preguntó si el llanto era por morir de aquella triste forma, o por saber que Eleanor estaba encerrada, escondida, y que probablemente estaba escuchando todo lo que ocurría en ese momento. 

	—Haga lo que tiene que hacer, ya los mataron a todos. Solo déjeme reunirme con ellos. —Las últimas palabras de Marine fueron escuchadas, y sin siquiera darle la oportunidad de ver nuevamente a su hermano, las balas impactaron en ambos cuerpos, acribillándolos hasta que cayeron al piso con un ruido seco. El piso se manchaba de sangre, y aquél viejo hombre obligó a que continuaran disparando. 

	—Que no quede nada de ellos. 

	—¿Quemamos la casa? 

	Gustav lo pensó por un momento. —No, que quede como muestra de que así acabaron los Loughty. 

	—Queda la menor, la niña. 

	—Es probable que se la hayan llevado los vampiros, probablemente en Hamburgo o Berlín. 

	Salieron de la casa con pasos tranquilos. El ruido de las balas pareció haber salido de una terrible escena de película de acción, y la pequeña pelirroja solo mordía una de las cobijas con fuerza, evitando en lo posible gritar ante el miedo que experimentaba en ese momento. Sus hermanos no habían luchado en ese momento, permitiendo sus muertes para que no la continuaran buscando, sacrificándose por ella. 

	Eleanor estuvo dos días encerradas en el pequeño lugar, hasta que finalmente la voz de Erik se escuchó por el lugar, esperó pacientemente y la trampilla fue abierta, esta vez dejando a la vista al vampiro; Erik era alto y rubio, de ojos color dorados y una mirada que asustaba demasiado, aunque jamás trató mal a la menor, siempre veló por ella y la cuidó, nunca entendió el motivo, hasta que un día escuchó que Erik sería su pareja cuando ella creciera. 

	—Eleanor… —La sacó en un ágil movimiento, abrazándola con fuerza. En ese momento Eleanor descubrió un par de cosas; estaba sola, no tenía ningún familiar, y solo sabía que Erik era quien se ocuparía de ella en ese instante. Terminó con aferrarse al mayor y negó con la cabeza, empezando a sollozar.

	—Muertos. 

	—Oh, pequeña, lo siento tanto. 

	La sacó de allí, obligándola a cerrar sus ojos, queriendo que no observara el cuerpo de los mellizos, los cuales ya empezaban a descomponerse y emanaban un desagradable olor; a pesar de ello, Eleanor los vio. No reconocía los rostros, solo podía observar los agujeros en los cuerpos, la sangre seca, y el color amarillento y verde que ambos tenían. 

	Erik salió de la pequeña casa, observando todo a su alrededor, en ese momento se encontraba con Elián y con Tatiana, ambos con expresiones neutras en sus rostros, escuchando como Eleanor sollozaba y llamaba a sus padres, a sus hermanos. Salieron del lugar, yendo directamente a la mansión de Berlín. El mundo oculto para los humanos, el mundo de vampiros y de seres míticos se encontraba en peligro, era un caos que no podían explicar. Cuando llegaron a la casa, Erik dejó a la pelirroja en acostada en una de las habitaciones, permitiendo que descansara mientras se reunía con su clan en una de las enormes salas del lugar. 

	En la sala había unas nueve personas, y Tatiana fue la primera en hablar. —No está bien que ella recuerde. 

	Todos parecieron estar de acuerdo. 

	—No puedo solo borrarle la memoria y tenerla aquí. 

	Todos se quedaron callados. —Seward sospechará que la tienes aquí. —Murmuró Derek. 

	—Aunque no conoce la apariencia de la niña. —Esta vez habló Juliet—. Podemos llevarla a Stuttgart, ellos creerán que está en Hamburgo.

	—Fingir que es una esclava, se adquirió en el mercado negro. 

	—No puedo protegerla estando aquí, Elián. 

	—Yo la cuidaré. 

	Por primera vez habló Arthur, tranquilo, cruzándose de brazos mientras se apoyaba en la pared. —Podemos hacerla pasar por Sklave, nadie se le acercará y estará segura. 

	—Iré para unir lazos entonces, cuando esté más grande. 

	Arthur asintió antes las palabras. —Te estoy dando lo más preciado que tengo, Arthur. —El mencionado le sonrió a Erik, caminando lentamente hacia él y quedando de rodillas frente al rubio. Se llevó la mano al centro de su pecho y habló en un tono bajo. 

	—Puede confiar en mí, Líder. La cuidaré como si fuese mía. 

	 


 

	Capítulo 12

	Llevaba alrededor de dos meses en Berlín, y a pesar de encontrarse lejos, Eleanor se sentía bien, tranquila. Nunca creyó que la distancia sería una gran solución para sus problemas, y que el hecho de saber que no le debía nada a Arthur era demasiado bueno para ser cierto. A veces creía que al despertar podría encontrarse nuevamente sujeta a la pared, o con el dolor en sus muñecas, pero no; desde que estaba con Erik las cosas eran totalmente diferentes, y le encantaba eso. 

	Erik… 

	Era increíble. No parecía real, creía que había sacado de sus más profundas fantasías. Era magnífico, atento. Nunca creyó que un vampiro podría ser tan respetuoso y amable, y odiaba compararlo, sabía que estaba mal, pero al lado de Erik, Arthur no era absolutamente nada. Ni su olor, ni la forma suave en la que aquellos dedos masculinos la tocaban. Era delicado, la observaba en silencio… Y a pesar de tener una unión, él le pedía permiso para beber de ella, curaba la herida y le agradecía en voz baja. 

	Cuando escuchaba a las personas hablar de la unión de lazos, creía que sería algo superficial, una excusa más para atar a una persona a un vampiro, pero estaba tan equivocada, y amaba saber eso. Amaba estar equivocada. La unión era increíble… Cada que estaba de Erik, su corazón se aceleraba, parecía bombear más sangre para él… Podía sentir el latido agresivo, y como su cuerpo reaccionaba ansioso, anhelaba desesperadamente la atención y el tacto de Erik; cuando él entraba a la habitación y la observaba sus piernas temblaban, su boca salivaba de más y su cuerpo sufría una inexplicable sensación de frío que solo se arreglaba cuando el vampiro la tocaba, se acercaba. 

	Parecía magia. 

	Eleanor terminó por mirarse en el espejo, observando su vestimenta, se sentía ridícula, pero quería verse bien para el líder del clan, quería que él la observara, que no apartara su vista y que solo tuviese ojos para ella… ¿En qué momento se había vuelto tan celosa y caprichosa? Ella recordaba, recordaba como con Arthur no importaba, ella lo escuchaba acostarse con otras, incluso con otros. Ella lo veía beber sangre de otras personas, pero en su interior no importaba. Ahora la sola idea de que Erik vea a otra humana le colocaba los pelos de puntas. 

	Era una enferma posesiva. Qué vergüenza. 

	Apartó la vista del espejo y arregló su cabello, deshaciendo las trenzas que llevaba y escuchando como la puerta era tocada. Sin siquiera voltear a ver, ella sabía quién era, por lo que solo indicó que ingresara y escuchó los pasos en la habitación. 

	—Te ves muy bien, Elie. 

	Eleanor sonrió, girándose para ver a Erik. La puerta se encontraba cerrada y sus ojos tan solo encontraron un breve momento, sus mejillas se tornaron automáticamente a un tono rojo. Estaba demasiado avergonzada, y no entendía el por qué, o quizá sí, pero no quería decirlo en voz alta. 

	—Gracias, Erik… 

	El silencio reinó por un momento, nuevamente se vieron a los ojos, esta vez por un rato más largo. Erik estaba maravillado, ella lucía demasiado bien, y no sabía si era coincidencia o si realmente era algo que ella quisiera que él viera. 

	Eleanor es blanca, delicada. Su cabello es rojo, largo… Siempre lo llevaba sujeto con trenzas o altas colas, sin embargo, verla así era algo demasiado placentero. Su cabello resaltaba, despeinado, brillante. La piel de Eleanor estaba salpicada por un montón de pecas y lunares que silenciosamente llamaban a Erik, invitándolo a besar, tentándolo cada vez que podía dar un breve vistazo. Y allí estaba Elie… Su adorada y pequeña Eleanor, su lazo. Estaba tan solo vestida por lencería. Podía observar sus senos cubiertos por la tela de encaje de color vino… Le recordó por un momento al anillo que ambos llevaban. Era su color. 

	Erik terminó suspirando y viendo como la chica se acercaba cada vez más lento a la cama, acostándose en silencio, el único sonido en la habitación era el de la chica moviéndose sobre la cama, arrastrándose para quedar en medio y observarlo fijamente. Estaba nerviosa, era obvio. Quería ser tocada por el vampiro, su cuerpo parecía tener el hambre suficiente como para consumir 

	Eleanor terminó por rodear los hombros de Erik, sonriendo antes de sentir las manos del vampiro en sus muslos descubiertos, apretándola con fuerza y eliminando la distancia entre sus bocas. Sus labios se movían con fuerza, sintiendo la dureza de cada movimiento y gimiendo ante el toque de sus lenguas. El intercambio de saliva fue de inmediato, y la pelirroja no parecía tener suficiente de aquello, su cuerpo solo quería más, ella necesitaba más y estaba dispuesta a tomarlo todo de él. No iba a quedarse con las ganas. No más.

	Las manos de la pelirroja recorrieron la espalda ancha, marcada, apretando bajo sus dedos los músculos; Eleanor gruñó apenas sintió los dientes de Erik morder su labio inferior, arrancándole un pequeño grito mientras se permitía el clavar sus uñas por encima de la tela, arrastrándolas con fuerza y disfrutando el sabor metálico de su propia sangre mientras sentía la piel bajo sus uñas ceder, permitiendo marcarle antes de empezar a sonreír en medio de aquellos besos, separándose por un momento, lamiendo con la punta de su lengua el hilo de saliva que unía sus labios. 

	—Erik… 

	A penas y logró llamarlo, Eleanor cerró sus ojos, escuchando como la ropa interior era arrastrada hacia abajo, siendo arrancada de su piel. —¿Tan húmeda, Elie? 

	—Porque me encantas…. —El comentario fue franco, directo. Hacía tanto que nada ocurría entre ellos, que no estaban así de cerca y de solos, que no compartían el aliento mientras las prendas poco a poco empezaban a estorbar demasiado; él sonrió mientras acercaba su boca al cuello expuesto de ella, empezando a morderla, a marcarla. Estaba enloqueciendo, podía oler la sangre de Eleanor, podía recordar el dulce y adictivo sabor, y por un momento se imaginó dentro de ella, bebiendo sin detenerse de su lazo.

	La necesidad en ambos era grande e intensa, parecían buscar el roce constante de sus cuerpos mientras se susurraban cosas bajas, mientras se acariciaban y marcaban con los dientes y uñas. Eleanor quería tenerlo, quería que la recordara, quería que pensara en ella. Quería que recordara ese momento, como sus cuerpos encajaban tan bien; como sus bocas solo se separaban para murmurar los pensamientos morbosos y mordaces que ambos tenían en ese momento. Eleanor solo quería meterse en su cabeza y hacerle perder la razón, ansiaba torturarlo, recordarle todo lo que podrían hacer juntos. Quería meterse en su mente y hacerle perder cualquier dejo de cordura que el vampiro pudiese tener. 

	Su culo desnudo contra la cama, y la camisa de Erik terminó en el suelo ante los jalones. Las manos de Eleanor dieron un leve recorrido por el pecho desnudo, acariciando su piel mientras acercaba sus labios al cuello de él, apenas rozándolos, permitiéndose descender las manos por el abdomen masculino, bajando lentamente hasta encontrarse con el botón de su pantalón y finamente abrirlo con fuerza, permitiendo que este cayera al piso y metiendo finalmente su mano dentro de la prenda. 

	—Mío. —Su comentario fue bajo, cargado de lujuria. Eleanor parecía demasiado distraída ante la calidez que la recibió. La punta de aquel miembro rozándole el dorso, humedeciendo su mano con el dejo preseminal mientras se deslizaba un poco más abajo, llegando a sus testículos y dándoles una caricia suave antes de retornar, recorriendo por completo y finalmente atrapando entre los dedos su verga. Dio un leve apretón en la base, empezando a subir y bajar la mano y cerrando sus ojos en cuanto sintió el agarre firme en su nuca, siendo apartada del escondite en el que se encontraba su rostro y separando sus labios para tomar aire, permitiéndose masturbarle a su antojo. 

	—Estás jugando, cariño.  

	—¿Y crees eso me asusta? 

	Ambos sonrieron. Erik terminó por presionar a la pelirroja aún más contra la cama, Eleanor arrugó su frente y llevó la mano a su boca, lamiendo muy lento la humedad entre sus dedos y separando sus muslos para él, dándole una invitación silenciosa, enseñándose con descaro, brindándole las vistas de su piel desnuda, de su sexo húmedo y de su sensible clítoris. 

	—Estoy seguro de que no te asusta —Susurró él, tomando entre sus manos los muslos de la chica, recorriéndolos muy lento mientras observaba su desnudez, disfrutando de la vista antes de llevar su diestra directamente a su vagina, acariciando por encima de los labios y frotando a penas el clítoris de Eleanor—. Por el contrario, sé que lo disfrutas.... —Erik, empujó dos de sus dedos en el interior de Elie, sonriendo antes de empezar a sacar y meterlos con fuerza, clavándolos con fuerza, hasta donde sus nudillos le permitían. 

	Eleanor empezó a temblar excitada, victoriosa de recibirlo, de tenerlo así. Sus manos terminaron por romper la costosa lencería y sus dedos finalmente tomaron los pezones duros y sensibles de la chica, apretándolos mientras cerraba los ojos, atrapando así su labio inferior de entre sus dientes y conteniendo el aliento, escuchando el morboso sonido que hacía cada que volvía a arremeter contra el coño de su chica. Era algo que no podía describir.  Apretaba con fuerza los pezones entre sus dedos, conteniendo las ganas de gritar mientras Erik agregaba dos dedos a su interior; la pelirroja se sentía abierta, expuesta por completo, y no iba a negar que aquello le gustaba demasiado. 

	Abrió sus ojos, relamiendo sus labios mientras observaba la expresión cargada de lujuria en el vampiro. Cada embiste lograba que Eleanor gimiera, apretando entre sus paredes los dedos y ansiando tenerlo finalmente en su interior; parecía que ahora era él quien se encargaba de torturarla, ella no podía, no quería esperar más, y sabía que él solamente estaba esperando a que ella se lo pidiese, le pidiese que se la follara a su antojo. 

	—Erik… Te necesito.  

	Él pareció disfrutar de aquellas palabras, sonriendo lascivo mientras sacaba los dedos, llevándolos a su boca y lamiéndolos muy lento, parecía querer tomarse todo con calma, aunque Eleanor sabía que tarde o temprano él perdería la cordura, y estaba totalmente dispuesta a llevarlo, a empujarlo a ello. Erik sacó su miembro de su pantalón, acercándose a ella y rozando el glande entre los labios húmedos, hinchados y sensibles... Ella tan solo lo miraba fijo, estaba más ansiosa de lo que le gustaría admitir, pero sentirlo así de duro, saber que ella era la responsable, era uno de los más grandes placeres.

	Erik se movía muy lento, simulando cortas embestidas mientras se frotaba una y otra vez contra ella, presionando el clítoris y mojándose de los fluidos de Eleanor. —Tómame, Erik. 

	El comentario pareció encender algo en él, era todo lo que necesitaba para que finalmente se deslizara su erección por sus labios, descendiendo muy lento hasta finalmente encontrarse con su entrada; él se rozó contra ella, y eliminó la distancia entre sus cuerpos, recostándose mientras apartaba las manos de Eleanor de sus pechos, impidiendo que los tomara y sujetándole con fuerza de las muñecas. Sus uñas terminaron por hacer presión en el dorso de los brazos de Elie, arrancándole un jadeo bajo y sintiendo como la sangre descendía mientras él terminaba por llevarlas encima de la cabeza de la chica. 

	—La próxima vez tomaré tu culo y esa boca. 

	—¿Habrá una próxima vez? 

	Erik sonrió mordaz, acercando sus labios a los pezones de Eleanor, tomando uno entre sus labios y dándole una fuerte chupada mientras empujaba bruscamente la cadera contra la ajena, embistiéndola con fuerza y provocando que suspirara. Él pareció no esperar, empezando a moverse bruscamente, riendo mientras mordía con desespero el pezón entre sus labios, clavando sus dientes en la sensible carne y provocando que empezara a sangrar. Sus labios lo rodearon por completo, Erik parecía querer tomar de la sangre de ella. El morbo del dolor y del placer era algo que ninguno podía explicar. 

	—Habrá una próxima vez.

	Eleanor rodeó la cadera del vampiro con sus piernas, incitándolo a moverse más contra ella mientras sentía el ardor en su pezón y en sus brazos. La sangre salía de ella con libertad, dejando un rastro rojo que llegaba hasta su cabello y provocando que ambos se perdieran entre aquel placer tan sádico. En un ágil movimiento la chica soltó el agarre de sus brazos, sintiendo su piel empezar a sanar y tomando entre sus manos el rostro del vampiro, separándolo de sus pechos y acercándolo al suyo. El mensaje fue silencioso, Eleanor abrió su boca para él, y Erik no necesito palabras para darle lo que ella pedía; terminó por escupir en su boca, dejando caer la saliva mezclada con su sangre. 

	El vampiro no parecía querer detenerse, sus manos tomaron los muslos de la chica, apretándolos y clavando sus uñas mientras unía sus labios una vez más. Los besos eran agresivos y bruscos, se movían inquietos, chocando sus dientes mientras sus lenguas se tocaban, mientras la mezcla de saliva y sangre parecía ser el mayor detonante en ellos. Las manos de Eleanor se aferraron en la espalda del Vampiro reabriendo las heridas que había hecho hacía unos minutos. La piel cedía y Eleanor disfrutaba de sentir la carne bajo sus uñas, el olor de la sangre de ambos invadiendo el lugar. 

	—Mojada... Tan mojada... 

	—Por ti...

	Ambos sonrieron, Eleanor terminó por moverse con rapidez y con fuerza, cambiando de posición y quedándose sentada en las piernas de él, Erik no pareció demasiado sorprendido, tan solo suspiró al momento en que la chica le arrancó el pantalón, dejando tirones regados en el suelo y empezando a montarlo sin pensarlo demasiado, sintiendo los testículos presionarse contra sus nalgas y dejándose llevar por la emoción del momento. 

	Eleanor se movía firme, aumentando el ritmo de sus caderas y contrayendo intencionalmente sus paredes, escuchando como aquello le arrancaba un gemido a Erik, y sonriendo mientras atrapaba entre sus labios la lengua ajena, dándole una leve chupada. 

	—Tan jodidamente bien... —Lo escuchó murmurar. 

	Ella lo sentía, podía sentirlo en todos lados, en su espalda tocando y acariciándola, en su cuello con la saliva secándose... En la unión de sus pechos, en el roce de sus piernas y la necesidad absoluta de no querer parar. Ambos parecían querer más; el vampiro terminó por llevar sus manos al culo de Eleanor, dándole dos azotes seguidos, sintiendo la piel calentarse bajo la palma de su mano, era increíble. 

	Eleanor estaba demasiado excitada... Sus pezones duros, su clítoris sensible y sus muslos ligeramente cubiertos de su propio flujo. Se removió escuchando el sonido sucio de sus pieles chocar. Sus cuerpos parecían brillar ante la capa de sudor que los cubría y el sonido casi pegajoso de sus pieles daba más morbo. 

	—Duro... Por favor... 

	Escuchó como tomó aire y sonrió; las manos masculinas tomaron con fuerza la cadera de la pelirroja, apretándola con sus dedos y empezando a embestir duramente contra ella. Entraba y salía con fuerza; Eleanor lo podía sentir clavándose duramente y presionando sus nalgas con sus testículos; el sonido era intenso, y sin poder evitarlo empezó a gemir. Gemidos y jadeos se escapaban de su boca, duros y fuerte; rogaba por más, lo necesitaba más. 

	Erik parecía no tener otra cosa en mente que no fuese hacerla gritar y gemir; azotaba sus nalgas y unía sus pechos desnudos, llevando sus labios al cuello de la chica y mordiéndole con fuerza mientras se apretaba intencionalmente contra ella, sabiendo hacerla suspirar de placer y sonriendo mordaz mientras notaba los movimientos de la diestra femenina; Eleanor presionaba y movía su clítoris con fuerza, sus muslos temblaban ante cada toque él le proporcionaba. No sabía en qué momento Erik había empezado a tomar el ritmo de los brincos de Eleanor.

	Era demasiado. 

	Eleanor empezó a temblar y gemir en medio de los besos, no podía resistirlo más; él la tocaba duro, con fuerza, la embestía sin pensar demasiado, se clavaba y en ella y se burlaba del placer que sabía que le proporcionaba... Se removió inquieta entre sus brazos, no pudiendo contenerse mientras sentía el placer tomarla. Apretó sus dedos y gritó cuando lo sintió, estaba corriéndose allí y con él embistiendo, gimiendo en su oído y susurrándole que no parara, que no dejara de mojarlo. 

	Sus muslos se apretaron y sin poder contenerse, cayó sobre él, apretando los hombros y empujando un poco más su cadera mientras lo sentía tomarla con fuerza, embistiendo bruscamente y jadeando en un tono tan bajo y sexy. Se apretó contra él y tembló al sentirlo acabar, al sentir como se liberaba dentro de ella, soltando tiras de semen y gruñendo mientras tomaba entre sus manos las nalgas de Eleanor, marcando sus manos y apretándose contra ella, empezando a respirar con algo de brusquedad, tratando los dos de obtener un poco de aire en sus pulmones. 

	—Mi unión… Mi lazo.

	Ella sonrió al escucharlo, uniendo sus bocas en un beso corto, intercambiando alientos mientas sonreía. Por primera vez en mucho tiempo se sentía tan llena de placer, y tan amada. Nunca creyó que ambas emociones podrían convivir con ella al mismo tiempo.

	 


Capítulo 13

	Tres meses en Berlín, Eleanor no sabía cómo controlarse; quería brincar sobre Erik cada que tenía oportunidad. El vampiro era increíble, la trataba como nunca creyó que alguien podría hacerlo. La besaba, la tocaba… La admiraba. Erik parecía tener un enorme gusto con solo verla, se concentraba en ella, en sus labios, en su sonrisa. En sus ojos brillantes, era intenso y arrebatador. Si le hubiesen preguntado a la pelirroja que algo así podría pasarle, ella se hubiese reído en cara de esa persona, porque lo que sentía en ese instante era majestuoso. Él solo parecía tener ojos para ella; cuando estaban en medio de tanta gente -cosa que aún le sorprendía- él solo buscarla con la mirada, regalarle sonrisas y apretones suaves de mano o agarres firmes en su cintura. 

	Erik parecía ser demasiado para ella, y aunque también sabía que él no era un santo y que tenía más secretos de los que ella pudiese saber, adoraba el hecho de que él se tomara la molestia de contarle todo, de sonreírle y explicarle todo. Poco a poco fue recuperando sus recuerdos, aún había demasiado por saber, pero ambos han sido pacientes con la idea de enseñarle a Eleanor más de su vida. 

	Aunque ahora podía entender demasiadas cosas… 

	Eleanor era la única heredera de la sangre Loughty… Su familia fue asesinada por los Seward y por los clanes italianos; aunque sonaba como una graciosa e infantil historia, los Seward eran una familia con un gran historial de cazadores de vampiros, pero que al descubrir que no podían contra ellos, y con ayuda de los italianos, empezaron a matar poco a poco a los que ellos llamaban como los Originales. 

	Y así, con el pasar del tiempo, con gente traicionando a la familia y con gente apoyando a los italianos, los Loughty fueron asesinados por las manos humanas y sobrenaturales. 

	Eleanor recordaba a su familia, tenía memorias de ellos, de sus hermanos, y de la vida en la enorme mansión que poseían, la cual había sido escenario de uno de los encuentros en sueños de Elie con Erik. 

	La unión de ellos era algo demasiado planificado, nunca un Original se había ligado con un líder, por lo que el plan había sonado demasiado avaricioso, pero bueno. Sabían que ambas familias iban a poder con todo… Marine y Andreas tendrían descendencia pura, Eleanor y Erik tendrían el poder y la fuerza para dominar todo a su alrededor. Estaban creando un imperio silenciosamente, el cual terminó yendo directo a la basura por el miedo de los humanos y por la envidia de otros vampiros. Era triste. 

	—Te llegó una carta…

	Eleanor observó a Erik, quien caminaba tranquilo por la enorme sala, acercándose a la pelirroja y entregándole el sobre. No había recibido una carta desde hacía un mes, la última había sido de Angelina, contando cómo iban las cosas en la enorme casa, pero esta no era cualquier carta, ella lo supo a penas la tocó, a penas la olió. Era de Arthur, y sabía que Erik estaba al tanto de ello. 

	—Pensé en tirarla, pero sabía que eso podría enfadarte. 

	—Y estás en lo correcto. —Le sonrió al vampiro y rompió el discreto sobre, el papel cayó en sus manos, y sin más comenzó a leerlo. 

	No decía mucho, tan solo la estaba citando para encontrarse en un lugar, y Elie se preguntó si sería una buena idea… Arthur estaba vivo porque al final Eleanor se lo pidió a Erik, lo mismo con Juliet. Derek estaba en Corea, y Elián casi muere. La tensión entre todos ellos era intensa, Eleanor trataba de no notarlo o no prestarle demasiada atención, pero sabía que la tarea era demasiado difícil. 

	—¿Qué dice? 

	—Quiere que nos veamos. 

	Erik quiso gruñir. Lo había desterrado, él no debería buscar la forma de acercarse nuevamente a ella. 

	—¿Confías en mí? 

	La pregunta sorprendió al rubio, quien asintió mientras caminaba hacia su chica, sonriendo mientras unía brevemente sus frentes, se había hecho una constante costumbre y a Eleanor realmente no le molestaba. 

	—Entonces déjame hacer esto. 

	El líder solo asintió, relamiendo sus secos labios. Estaba muerto de celos y enojo, el poco tiempo con Eleanor en casa le había enseñado lo rápido que una mujer puede cambiar para bien cuando ya no tiene a alguien tóxico en su vida. 

	Era atrevida, divertida y graciosa… Se vestía muchísimo de negro y no usaba maquillaje. Rociaba un poco de perfume y era descarada. Era tan atrayente, su carisma lo tenía loco… La forma magnética e intenta que lo llamaba. Era todo lo que siempre quiso y creyó que no podría tener, y como sabía eso, también era consiente que Arthur podría ver las virtudes de la chica, ver lo mucho que había crecido en tan poco tiempo. 

	Él sabía que Arthur estaba enfermamente obsesionado, y no podía negar que temía por ella. 

	—Cree en mí. 

	

	 

	Se encontraba en el sitio pautado, un bosque a las afueras de Berlín. Suspiró observando el cielo, parecía que poco a poco empezaba a anochecer; estaba demasiado impaciente, hasta que finalmente lo escuchó. 

	Arthur había llegado. 

	Eleanor y Arthur se miraron fijamente, ambos demostraban algo distinto por el otro; mientras que ella solo lo observaba con furia, él tan solo la devoraba con la mirada, estaba deseoso, excitado. Ella lucía increíble, Eleanor se veía atrevida, reluciente… Su cabello al aire libre, brillando, danzando con el viento. Su ropa negra, destacaba con su pálida piel, y sus labios en un rojo intenso, ¿por qué nunca la había visto así antes?

	—Te vestiste así para mí, Eleanor. Encantadora. 

	Eleanor sonrió burlona, negando con diversión mientras caminaba tranquila. —Quisieras, mi querido Erik, pero ya no perdamos el tiempo, me llamaste aquí para algo, ahora dime qué es, no quiero perder el tiempo. 

	—Te volviste terriblemente atrevida. —Él señaló, cruzándose de brazos, la confianza en ella era atractiva, pero le molestaba que le hablase así, tan descaradamente, los meses con Erik parecen haberle afectado de muchas formas—. Yo sé que con Erik eres así, pero sabes que conmigo no puedes, no eres nadie. 

	La pelirroja frunció el ceño por un momento, era obvio que Arthur no sabía lo que pasaba, y ella no estaba ahí para explicárselo, sino para demostrarlo. 

	—Soy una mujer diferente, es cierto. O puedo decir que soy un ser diferente ahora. 

	Él la miró con cierta duda, la confianza en ella y la forma tan relajada en la que hablaba le causaba cierta incomodidad, si bien sabía que ella nunca fue una mujer simple de manejar, le sorprendía que ahora fuese tan llamativa y que parecía que el respeto y el temor que sembró en ella durante años se había esfumado.

	—¿A qué te refieres? 

	Eleanor rio, y en un rápido movimiento se acercó a él, dejando al vampiro más que anonadado. Sus manos empujaron el cuerpo del vampiro contra un árbol y sus rostros quedaron relativamente cerca, en ese instante la pelirroja sintió algo en su cuerpo, un cosquilleo inexplicable y un ardor bajo su piel; Erik estaba allí y estaba celoso, demasiado celoso. Sonrió para sí misma mientras observaba fijamente el rostro de Arthur, el rostro que alguna vez amó. 

	—Lo sé todo. 

	Solo le bastó eso para dejar al vampiro sin palabra alguna, él no hizo nada que ella lo soltara, únicamente se quedó así. —Te amo. 

	Aquellas palabras le causaron cierta risa a la chica, quien lo soltó y se alejó nuevamente de él, mirando una vez a Arthur, sabía que él no mentía, podía sentirlo, quisiera o no ambos habían bebido el uno del otro, aunque la unión no era sólida, se mantenía allí. 

	—Hace unos meses habría dado todo para escucharte decir eso, ahora solo me da asco. 

	Sin darle tiempo de reaccionar, el primer golpe fue dado en la mejilla del vampiro, quien cayó al suelo, provocando un ruido seco y dejando a Eleanor extasiada, nunca se había sentido así de bien; nunca se había sentido tan llena y completa, con el poder corriendo por sus venas y con la energía apoderándose cada vez más de ella. Sus ojos se tornaron rojos en ese instante, inyectados de sangre. Ella tan solo tomó una gran bocanada de aire y por primera vez en su vida entendió todo lo que conlleva la unión de lazos, comprendió que no era y nunca fue una esclava, que aquel vampiro débil era su esclavo; entendió que el poder siempre lo tuvo, que ella siempre fue la fuente de vida y que al estar lejos de ella Arthur no era nada. 

	—Mírate… —Pateó con fuerza el cuerpo en el piso, riendo burlona—. ¿Cuántas veces no me tuviste así? —La punta de su bota se posicionó en la mejilla pálida, presionando su pie, pisando a Arthur, observándolo desde arriba—. ¿Cuántas veces no me dijiste que esa era mi posición? Tirada en el piso, arrastrada para ti… 

	Una ligera ráfaga de viento sopló, y Eleanor siquiera se giró, sabía que Erik estaba allí, podía incluso oler su sangre en ese instante, podía sentir el regocijo de tenerle tan cerca, de sentir la mirada dorada sobre ella. 

	—Te contaré una experiencia que tuve hace mucho tiempo con Arthur. —El mencionado la miró desde el piso, relamiendo sus secos labios, temblando ante el enojo, allí estaba Erik, demasiado complacido de ver a Eleanor, sonriendo con una calidez que todavía no podía comprender, se veía tan cómodo y fresco de verle allí en el piso, que frustraba al vampiro—. Una vez me dio una paliza tremenda… Una vez me dejó encadenada a la pared durante más de una semana. Estaba enojado porque había salido a buscar comida y Juliet no estaba en casa para ayudarme… Estuve una semana sin comer. Débil. Estuve una semana tirada sobre mi propia mierda, sudor. Estuve una semana sin poder hablar, aislada y siendo torturada por él. 

	Fue tan triste… para ese momento yo buscaba una forma de justificar tus acciones, Arthur. Yo decía que lo tenía merecido, al fin y al cabo, era una esclava, era tan imbécil que creía que lo merecía. Que, si yo creía que había hecho algo malo, permitía que me dañaras y que intentaras acabar conmigo, porque eso es lo que había escuchado que hacía un esclavo, una esclava… Un día escuché a una de las chicas de la cocina decir que no entendía cómo Arthur era así, cómo podía tenerme de esa forma si yo era quien lo alimentaba, si mi sangre le daba la fuerza. Estuve durante mucho tiempo creyendo que se trataba de solo sangre… Estuve también creyendo que solo era un maldito capricho para ti, Arthur. Estaba tan equivocada.

	Erik solo los observaba, admirando la escena de forma silenciosa. Sabía que lo que ocurrió entre ellos fue algo agresivo y violento, sabía que Eleanor había pasado por demasiado estando con su sobrino, y se sentía tan idiota por haber creído que él podría cuidar de ella.

	—En este momento, Arthur, solo puedo decir el asco que me generas, el odio que te tengo… Y por, sobre todo, puedo decir la lástima que me das. Mírate… Necesitando de mí, necesitando de mi sangre hasta para poder vencerme, es tan irónica la vida. 

	Los golpes empezaron a repetirse nuevamente, Eleanor estaba demasiado concentrada en hacer sufrir a quien en un pasado creyó que era su amo, y Erik tan solo quería que ella drenara todo lo malo que había estado guardando; ella lo merecía… Merecía darle un final a esa fatídica historia… 

	Eleanor en cambio quería llorar de frustración, quería que él sintiera un poco de lo que ella había vivido en esos oscuros momentos, por lo que sin dudar llevó la mano a su boca, mordiendo la punta de su pulgar y clavando su colmillo en el mismo, permitiendo que un poco de sangre cayera del mismo, deslizándose lento. Terminó por agacharse, quedando cerca del rostro de Arthur, quien tan solo se mantenía con los ojos cerrados, apretando los puños, sintiendo en ese momento la boca salivarle… Podía oler la sangre de Eleanor, podía saborearla, recordarle. 

	—Ruégame. —Tanto Arthur como Erik la vieron con sorpresa; Erik celoso… Arthur ansioso—. Ruégame, Arthur, ruégame y te daré de beber. 

	Arthur observó nuevamente a Eleanor. La garganta le ardía y le dolía, la sentía seca, a pesar de que pasaba una y otra vez saliva. 

	—Hazlo. 

	—Por favor, Eleanor. 

	Eleanor lo miró con una enorme sonrisa dibujada en su rostro. —¿Por favor qué?

	—Por favor, dame. 

	—Te dije que rogaras. 

	El ambiente cada vez se tornaba más incómodo, Erik quería tomarla y llevársela lejos, y Arthur anhelaba tomarla de la nuca y saciarse hasta que no pudiese más. —Te lo ruego, dame de beber. 

	Eleanor pareció pensarlo, sonriendo complacida y observando de reojo a Erik, quien parecía contener el aliento en ese instante. —Está bien… Provecho. —Llevó su mano al rostro del vampiro, divertida, complacida; acercando su pulgar ligeramente lleno de sangre en los pálidos labios y dejando a penas una fina línea de sangre—. Disfrútalo. —Sin más, se alejó de él, acercándose a los brazos de Erik y aferrándose instantáneamente a él. 

	—Si de verdad creíste que te daría de beber, realmente no has entendido quién soy, Arthur… Soy Eleanor Marie Loughty. Soy la única hija de los originales. Soy la unión del líder del clan Decksheimer. Para beber de mí nuevamente, vas a tener que volver a nacer. 

	 

	






Capítulo 14

	Esa noche se encontraban en la enorme habitación de Erik, aunque desde hacía un par de semanas la estaban compartiendo. El invierno estaba en su más alto tope, y el frío era increíble en el lugar. Eleanor encendió la chimenea, sonriendo tranquila al oler la madera empezar a quemarse y al sentir la calidez entre las cuatro paredes. Sonrió cuando escuchó la puerta de la habitación abrirse y observó la alta figura de su lazo; todavía no se acostumbraba a tenerlo, a verlo, a sentirlo. Había noches en las que despertaba inquieta y lo buscaba desesperada. 

	Erik se acercó a la pelirroja, sonriéndole antes de tomar suavemente la cintura de la chica y levantarla, permitiendo que quedase a su altura y dando un casto beso en los labios de Eleanor, quien se dedicó a rodear el cuello del vampiro, deslizando sus manos por la nuca y descansándolas finalmente dentro de la camisa del rubio, rozando suavemente la ancha espalda con sus dedos. Era increíble como la simple cercanía entre ellos le causaba tantos estragos en el cuerpo; Eleanor a veces se sentía una total depravada, imaginando siempre escenarios perversos en donde terminaba acostándose con el vampiro, o en donde los colmillos de este se clavaban en su piel y le hacían gemir de placer. 

	Era adicta a las sensaciones que Erik le provocaba. 

	No supo en qué momento terminó en la mullida alfombra, sentada en las piernas del vampiro, besándose intensamente. Las manos de Elie se arrastraban por la espalda del vampiro, rasguñando con fuerza mientras atrapaba entre sus dientes el labio inferior de su lazo. Erik gemía en medio de aquellos intensos besos, dejándose llevar por todo, acariciando los muslos de Eleanor y rasgando inevitablemente las prendas de la chica, quien soltó un quejido al escuchar su ropa ser arrancada. 

	—Debes dejar de romper mi ropa…—Habló contra los labios hinchados de Erik, quien sonrió divertido. 

	—Es solo ropa. 

	—Es mi ropa. 

	—Te compro más, te compro lo que quieras, Eleanor. 

	Eleanor sintió algo en su pecho al escucharlo, no sabía si era por el tono de voz necesitado del vampiro, quien en ese instante solo parecía buscar ansioso la boca de la pelirroja; tampoco sabía si era por la sensación de sentirse tan cuidada, tan amada y tan mimada. En tan poco tiempo se había acostumbrado a las atenciones del vampiro, y ahora se sentía tan asquerosamente malcriada. Y le encantaba. 

	Las manos del vampiro terminaron por romper las prendas, dejando a Eleanor desnuda sobre él, acariciando su pecho desnudo y llevando sus labios por el cuello pálido de la chica, estuvo tentado a morderla, a clavarse duramente y a beber, pero en ese momento le bastaba únicamente el sabor de la pálida y ahora sudada piel de su chica. Las manos de Erik se aferraron a su culo, apretándolo con fuerza, dejando sus dedos marcados y sonriendo al sentir el movimiento suave de Eleanor sobre él. Lo estaba enloqueciendo. 

	—Mía. 

	—Tuya.. —Eleanor se separó de él, y se quejó por las prendas de él, quien solo río y se sacó la camisa de un fuerte tirón, permitiéndose quedar desnudo de la cintura para arriba. Eleanor llevó su muñeca a su boca, mordiéndola con fuerza, permitiéndose romper su piel, llenándose la boca de su propia sangre. Erik creyó que caería muerto en ese instante. Gotas color carmesí se escapaban de su boca; Eleanor acercó su boca a la de Erik, compartiendo otro intenso beso, y sonriendo al sentir la lengua del vampiro recorrerle sediento, buscando obtener un poco más de aquel sabor; Erik se alejó de los labios ajenos, yendo directo a su mentón y tomando todo rastro de sangre con la punta de su lengua. 

	—Marie… 

	Las manos de Erik se deslizaron por la espalda desnuda de la pelirroja, arrastrando sus manos sin dudarlo y empujándola un poco más. Eleanor se dejó hacer, cerrando sus ojos atrapando entre sus dientes la piel de su mentón, mordiéndole con algo de fuerza mientras empezaba a moverse muy suave sobre él, rozando sus cuerpos buscando obtener un poco más de él. 

	Sus cuerpos respondían demasiado bien, y cuando Eleanor menos lo esperó, sintió la mano de Erik tomando su cabello, soltándolo del agarre y liberándolo para luego tomarlo en un puño y finalmente unir sus bocas en un ansiado y desesperado beso. 

	Sus labios se movían con cierta brusquedad, la mano libre de Erik se deslizó nuevamente por la espalda de Eleanor, descendiendo a un ritmo lento y llegando nuevamente a su culo, acariciando entre sus dedos su nalga, apretándola con fuerza mientras sentía como aquella mujer llevaba su diestra a en medio de sus cuerpos, metiendo su mano dentro de la prenda. 

	La calidez la recibió, estaba duro, con la tela de su bóxer ligeramente húmeda a causa del presemen, era demasiado excitante para ella. 

	Los besos no pararon, tan solo se separaban lo suficiente para tomar aire y continuar con ello, besándose intensamente, chocando sus dientes e intercambiando saliva y sangre; no entendía cómo habían llegado a aquella situación tan subida de tono, pero realmente le gustaba demasiado estar así con él. Eleanor terminó por apartarse de él, dando una última mordida en el hinchado labio y gruñendo mientras atrapaba con su boca el fino hilo de saliva de los unía. 

	—Tócame...

	El pedido sonó más como un ruego, Erik obedeció sin rechistar, levantando ligeramente a la pelirroja, para así poder tirar de su pantalón y ropa interior. Ambos rieron cuando ella frunció el ceño al ver el desastre de telas que había en el suelo, Erik únicamente tomó su mentón y la obligó a darle un profundo beso, el cual correspondió aún con la sonrisa en sus labios. El vampiro terminó finalmente desnudo frente a Eleanor, quien en ese instante sintió el calor instalarse en lo más profundo de sí. 

	Ese era su hombre. Ese hombre de cabello rubio y despeinado, de piel pálida y de ojos brillantes y dorados. Con una sonrisa demasiado amable y con una voz que le provocaba escalofríos cada que le escuchaba llamarle. Su unión, su lazo. Ahí estaba para ella, desnudo, disfrutando de su cuerpo y tocándola como nunca antes había sido tocada, ¿así se sentía estar con el amor de tu vida? Tan increíblemente bien… Terminó suspirando y observando el pecho desnudo, deslizando su mirada por el cuerpo masculino y observando por un momento el miembro alzado frente a ella. La boca se le hizo agua, pero por más que deseaba darle una mamada en ese momento, lo único que anhelaba era montarlo hasta que ambos cayeran agotados contra la alfombra. Lo necesitaba.

	Erik la atrajo nuevamente en un rápido movimiento, Eleanor terminó sentada sobre aquellas gruesas piernas y el vampiro no dudó demasiado en alinear su erección con sus labios húmedos, empapados. Ambos temblaron en medio de aquel contacto, lo sintió duro contra su clítoris, y con un firme azote, la obligó a moverse. 

	Los movimientos eran lentos, tortuosos, sus labios se unieron, tan solo rozándose y gimiendo contra el otro, mezclando sus alientos y murmurándose todo lo que deseaban hacerse, siendo una conversación morbosa, cargada de perversión. 

	Eleanor empezó a moverse con un poco más de fuerza, cerrando los ojos y sintiendo aquellos labios separarse de los suyos y empezar a bajar por su cuello, mordiendo, lamiendo... Dejando caminos rojos y rastros de saliva, parecía ensimismado en marcarla a como diera lugar. Elie, sin embargo, solo dejó caer su cabeza hacia atrás, dándole espacio y llevando sus manos a la ancha espalda, clavando sus uñas sobre la piel de la misma y empezando a aumentar los movimientos sobre él; sintiendo como aquella erección se resbalaba entre sus labios, como se mojaba cada vez más de ella y como y glande casi se deslizaba dentro de ella. Era desesperante para ambos. 

	—Tómame... 

	Él le sonrió, dando un azote en su culo y tomándola de la cintura, levantándola un poco y aprovechando a tomar uno de sus pezones con su boca, mordiéndolo y chupándolo mientras alineaba su glande en el coño de la pelirroja. Ambos suspiraron casi al mismo tiempo, y sin esperar realmente demasiado, Eleanor se dejó caer, gimiendo mientras se aferraba a él, abrazándolo y sintiendo aquellas manos tomar sus nalgas y apretarlas, dándole un par de nalgadas, incitándola a moverse.

	Los movimientos iniciaron, Eleanor empezó a subir y bajar, gimiendo muy bajo mientras nuevamente se besaban, Erik parecía disfrutar de ella, de gozar de la humedad y la estreches. —Estás tan mojada... Tanto.... —Ella solo pudo sonreír en medio de un jadeo. Él es grande, duro... Se mueve con ella, chocando sus cuerpos ante cada movimiento, anhelando tomarlo todo. 

	Eleanor se mueve firme, aumenta el ritmo de sus caderas y contrae intencionalmente sus paredes, escuchando como aquello le arranca un gemido a Erik y sonriendo mientras atrapaba entre sus labios la lengua ajena, dándole una leve chupada. 

	—Tan jodidamente bien... —Lo escuchó murmurar. 

	Ella lo sentía podía sentirlo en todos lados, en su espalda tocando y acariciándola, en su cuello con la saliva secándose... En la unión de sus pechos, en el roce de sus piernas y la necesidad absoluta de no querer parar. 

	Sus pezones duros, su clítoris sensible y sus muslos ligeramente cubiertos de su propio flujo. Se removió escuchando el sonido sucio de sus pieles chocar, el calor del fuego los hizo sudar más rápido de lo que ambos hubiesen imaginado. Sus cuerpos parecían brillar ante la capa de sudor que los cubría y el sonido casi pegajoso de sus pieles daba aún más morbo. 

	Eleanor se contrajo inevitablemente y se separó de él, levantándose de sus piernas y sonriendo al ver la expresión en el rostro masculino, con su ceño fruncido. Se arrodillo dándole la espalda y quedando sobre sus manos, esperando ansiosa a tenerlo así; Erik por otro lado solo disfrutó de la vista, relamiendo sus labios y dando un pequeño azote en su culo. Elie gimió, sonriendo mientras sentía los dedos de él sobre su espalda, limpiando el sudor de la misma y llevándoselo a su boca, chupando sus dedos mientras se alineaba detrás de ella, empezando a frotar su glande contra sus labios, empujando a penas, separándolos y volviendo a salir, torturándolos a ambos. 

	—Pídemelo... Pídeme que lo haga. 

	Sin dudarlo, Eleanor levantó la cabeza, curvando un poco más su espalda al sentir nuevamente como jugaba con su entrada, por lo que, sin más, se empujó contra él, clavándose a sí misma y gimiendo mientras llevaba su diestra su clítoris, presionándolo a penas y gruñendo en cuanto lo sintió nalguearla con un poco más de fuerza. 

	—Duro... Por favor... 

	Escuchó como tomó aire y sonrió; las manos masculinas tomaron con fuerza la cadera de la pelirroja, apretándola con sus dedos y empezando a embestir duramente contra ella. Entraba y salía con fuerza; Eleanor lo sentía entrar y salir, clavándose duramente y presionando sus nalgas con sus testículos; el sonido era intenso, y sin poder evitarlo empezó a gemir. Gemidos y jadeos se escapaban de su boca, duros y fuerte; rogaba por más, lo necesitaba más. 

	Erik parecía no tener otra cosa en mente que no fuese hacerla gritar y gemir; azotaba sus nalgas y unía su pecho con la espalda de Eleanor, llevando sus labios a su nuca y mordiéndole con fuerza mientras se apretaba intencionalmente contra ella, sabiendo hacerla suspirar de placer y sonriendo mordaz mientras notaba los movimientos de la mano ajena; Eleanor presionaba y movía su clítoris con fuerza, sus muslos temblaban ante cada toque él le lada. 

	Terminó por separar momentáneamente sus cuerpos y con su mano izquierda hizo una coleta, jalando el cabello de Eleanor y obligando a separarse de la alfombra que apretaba entre sus dedos y quedando esta vez de rodillas por completo, nuevamente uniendo su espalda con el pecho ajeno. La misma mano que tomó su cabello, la obligó a ladear su rostro, tomando su boca y besándola duramente mientras aumentaba el movimiento de su pelvis contra ella; la mano libre de Erik acabó en el clítoris de Eleanor, empezando a moverlo con rapidez y arrancando fuertes gemidos. 

	Era demasiado. 

	Eleanor empezó a temblar y gemir en medio de los besos, no podía resistirlo más; él la tocaba duro, con fuerza, la embestía sin pensar demasiado, se clavaba y en ella y se burlaba del placer que sabía que le proporcionaba... Se removió inquieta entre sus brazos, no pudiendo contenerse mientras sentía el goce de ser tomada. Apretó sus dedos y gritó cuando lo sintió, estaba corriéndose allí, arrodillada y con él embistiendo, gimiendo en su oído y susurrándole que no parara, que no dejara de mojar la alfombra. 

	Sus muslos se apretaron y sin poder contenerse, cayó al piso, apretando la mullida tela blanca y empujando un poco más su culo mientras lo sentía tomarla con fuerza. Embestir con aún más fuerza y jadear en un tono tan bajo y sensual. Se apretó contra él y tembló al sentirlo acabar, al sentir como se liberaba dentro de ella y caía sobre su cuerpo, apretándose a ella y empezando a respirar con algo de brusquedad, tratando los dos de obtener un poco de buen aire en sus pulmones. 

	—Eleanor... 

	Ella solo cerró sus ojos, sonriendo en cuanto los labios ajenos empezaron a dejar besos sobre su nuca. —No vas a dejar esta maldita habitación. 

	 

	 

	 


Capítulo 15

	Derek estaba agotado, necesitaba un descanso y relajarse para todo el drama que estaba ocurriendo en ese instante en el clan. Él sabía desde un principio que las cosas iban a terminar de la peor forma, pero no se imaginó que sería tan pronto. El conflicto entre Arthur y Erik, el hecho de que Eleanor supiera todo y de que los Seward ya sospecharan de la existencia de ellos… Todo parecía unirse, y el responsable era su estúpido hermano; que parecía no tener suficiente y siempre querer más. Terminarían muertos si las cosas continuaban así, y no, él en ese momento no quería morir, no ahora que tenía una deliciosa fuente de alimento que le encantaba demasiado. 

	Sonrió cuando escuchó un saludo muy mal dicho en coreano, allí se encontraba su Sklave, sonriendo avergonzado al verle.

	—Puedes hablarme en coreano, pero te empeñas en querer hablarme en coreano. 

	El chico frente a él sonrió. —Tengo que aprender coreano, si continúo hablando en inglés estaré perdiendo el tiempo. 

	Derek asintió, señalando la silla frente a él e invitándolo a sentarse. El chico era de su misma altura, con el cabello corto y negro, despeinado. Sus ojos casi siempre estaban pintados con una ligera sombra oscura, y normalmente cambiaba la pieza del piercing de su labio inferior. Era encantador, divertido, sexy… Y delicioso. En todos sus años de vida jamás se fijó en un hombre, y tampoco consideró la idea de hacerlo, pero ahora que lo tenía, ahora que tenía un Sklave que adoraba darle de comer y que le regalaba enormes sonrisas y noches en extremo placenteras, se sentía feliz. 

	—Te fuiste mucho tiempo. 

	—Conflictos en Berlín. 

	—¿Te quedarás allá?

	Derek observó al chico, la preocupación reflejada en su rostro, demostrando el claro interés. Derek adoraba eso, alguien preocupado por él, alguien extrañándole y queriendo que esté bien. Nunca lo había tenido. 

	—Quiero que vengas conmigo a Alemania, Seung. 

	El chico se sorprendió al escucharlo, desviando la mirada, nervioso. 

	—Vine a Corea a reencontrarme con mi familia, a conocer mis raíces y costumbres, Derek. 

	El vampiro asintió, entendiendo el punto al que estaba yendo Seung. 

	—Mi familia me matará cuando se entere que me mudaré. 

	Derek río emocionado, no iba a negarlo, estaba preocupado de que el chico le dijese que no podía hacerlo, que no podía viajar. Y sí, era su Sklave, pero de algo el vampiro estaba demasiado seguro; no trataría jamás a ningún Sklave como Arthur trató a Eleanor. Tenía a alguien que estaba dispuesto a alimentarle, que le proporcionaba fuerza, energía y placer, ¿por qué hacerle daño? Si podía recibir atención, mimos y buen sexo. 

	—¿Estás seguro de esto? 

	—Claro que lo estoy, estuve seguro al convertirme en tu Sklave, estoy seguro de irme contigo. Además, así dejo de extrañarte como un idiota. 

	—¿Me extrañaste? 

	Seung se sonrojó, asintiendo. —¿Cuándo partiremos? 

	—Mañana mismo. 

	El Sklave se sorprendió, frunciendo el ceño, muy poco tiempo. 

	—Sé que no es casi tiempo lo que te estoy dando, pero no puedo estar lejos. El clan ahorita es un caos, y dejar a Arthur y a Erik solos no es lo mejor. 

	—¿Y Elián? 

	—Está herido, por lo que escuché. 

	Seung frunció su ceño, y Derek estuvo a punto de decir un breve “aww” se veía demasiado encantador. 

	—Tuvo una pelea con Arthur, de no ser porque llegó Tatiana y su ordinaris, es probable que lo matasen.

	—No sabía que Tatiana tenía un ordinatis.  

	—Lo transformó por urgencia. 

	El silencio reinó entre ellos momentáneamente, hasta que finalmente se sonrieron y decidieron darle fin a la charla. Seung se levantó de su asiento. —Iré a empacar, cuando tenga todo listo iré contigo. —Sin más, el chico salió de allí, dejando solo a Derek, permitiéndose pensar en lo que estaba ocurriendo, permitiéndose recordar. 

	 

	Llevaba una semana viviendo en Corea, y a pesar de sentirse en paz, había algo en él que le impedía demasiado disfrutar su tiempo en su país Natal. Derek terminó frunciendo su ceño, mientras caminaba por la calle, dejando sus manos dentro de los bolsillos del enorme abrigo. El clima era frío, pero no lo suficiente como para tenerle usando guantes y bufanda… Sin embargo, cuando menos lo esperó la lluvia empezó a caer. Por un momento observó todo a su alrededor, quizá podría desaparecer en ese instante, pero no se sentía lo suficientemente fuerte y no estaba seguro de estar solo, por lo que terminó debajo del techo de un pequeño café. Esperó un par de minutos, y resignado, entró en el local. 

	Olía a pastel, a dulce y a café recién molido. Derek se burló de sí mismo al imaginarse un escenario trillado en donde entra una chica luego de él, también empapada por la breve tormenta, sus miradas se encontrarían y ambos se iban a sonreír, al final beberían café juntos y así nacería la magia, y probablemente él dejaría de ser un soltero insoportable. Hasta Elián tenía a Tatiana, ya era hora de que él también tuviese a alguien. 

	Pidió un americano, y una rebanada de pastel; con sus alimentos en mano se sentó en una pequeña mesa, empezando a beber su café y observando todo a través del enorme ventanal. A lo lejos venía una chica corriendo, cubierta por la capucha de su sudadera y yendo en dirección hacia el local. Derek quería reírse por lo trillado del momento, pero se dijo a sí mismo que si ella entraba y pedía un americano, entonces le hablaría. 

	El sonido de la campanita avisando el ingreso de alguien le hizo observar fijo la entrada, su sorpresa fue mayor cuando en realidad se dio cuenta de que era un chico; uno con lindo cabello, piel bonita, ojos bonitos, cuerpo bonito. Todo bonito. 

	El chico sacudió su cabello con suavidad, eliminando las gotas de agua mientras sentía la mirada ajena sobre sí, por lo que levantó su rostro y se encontró con el de Derek, quien lo miraba con total curiosidad y descaro, sin vergüenza alguna. El chico caminó hacia la caja, aún con la mirada ajena siguiéndole, y sin pensar demasiado terminó pidiendo un americano. Esta vez se atrevió a ver al vampiro, quien no hizo más que sonreírle, provocando que inevitablemente las mejillas del chico se tiñeran de rojo y desviara la mirada hacia otro lado. 

	Inevitablemente, Derek terminó invitándolo a su mesa… Y cuando menos lo creyó se encontraba en el pequeño apartamento de Seung, comiéndose las bocas y perdiéndose entre sus cuerpos. El vampiro nunca se imaginó estando en aquella posición, ni tampoco creyó tener un Sklave, pero luego de confesarle su naturaleza y explicarle un poco de su mundo, Seung rogó convertirse en su Sklave, y Derek no pudo ni quiso negarse; beber de Seung era el mayor placer que tenía, y no iba a dejar pasar la oportunidad de tenerlo para sí cada que quisiera. 

	 

	El sonido del celular interrumpió los pensamientos del coreano, quien terminó sacando el teléfono del bolsillo y sonrió cuando vio la foto que Seung le había enviado. Podía verlo sonreír frente a la cámara, con su pasaporte en mano, mejillas rojas y ojos brillantes. 

	Derek había caído lentamente. 

	

	 

	La mansión de los Seward era un verdadero desastre, George había atrapado al presunto culpable de la desaparición de su hija, por lo que el ambiente en el enorme lugar era tenso, molesto. Todos parecían demasiado nerviosos. El patriarca de la familia era una fiera en ese instante, y cuando se dio cuenta que estaba luchando en ese momento contra un vampiro, quiero gritar con fuerza. Su familia había estado persiguiéndolos por años, se suponía que en Alemania ya no encontraban. 

	—¿Dónde está Diana?

	El vampiro encadenado negó con la cabeza. —Ya les he dicho que no sé, esa noche ella no se fue conmigo, se fue con otro. 

	Llevaban horas en intensa labor, y a pesar de que habían estado torturando al vampiro, no lograban sacarle ningún tipo de información. George quería matarlo con sus propias manos. 

	—Arthur. 

	Todos se giraron a ver al vampiro, quien en ese momento escupió sangre, manteniendo sus ojos cerrados. Había caído en cuenta de lo que ocurría, Arthur lo había inculpado de la muerte de la chica, y él mejor que nadie sabía lo cruel e intenso que podía ser su compañero, no le importaba matar en lo absoluto, así que era muy probable que él la haya matado y ahora decida culparlo. 

	—Arthur Decksheimer. Él se llevó a Diana, luego no los vi más. 

	George frunció el ceño, el mismo hombre que le había culpado a Till era quien supuestamente se había llevado a su hija, sin embargo, en ese instante, no pudo decir demasiado, sintió una ráfaga de viento helada y sin más, escuchó la risa de Arthur, divertida, mordaz. 

	—George, vengo a hacerte una propuesta. 

	—Otro vampiro. 

	—Somos muchos vampiros, y tres de ellos son los verdaderos responsables de la muerte de Diana, pero me ordenaron decir que era Till. 

	El silencio reinó en el lugar. 

	—Podemos matarlos, déjame ayudarte a matarlos y te juro que me llevaré a los que quedan, dejaremos Alemania. 

	George pareció pensarlo un poco, relamiendo sus secos labios. —Hablemos esto en mi oficina. 

	Arthur asintió, encantado. 

	—¿Me van a dejar aquí? 

	—Hasta no estar seguros de nada, sí. 

	Till gruñó, observando como todos lo dejaban solo allí. 

	—Maldita sea, Arthur.

	 

	 


Capítulo 16

	La sala se encontraba en total silencio, por primera vez en casi diez años todos estaban reunidos una vez más. Erik suspiró, observando a las nuevas personas a su alrededor y apretando ligeramente sus labios, estaba tan enojado y dolido; no podía evitar sentirse tan mal, tan vacío; Arthur era su hermano, su compañero desde el inicio, en quien confió ciegamente mientras iniciaba todo el proceso de tomar el poder, recuerda incluso como este se arrodillaba jurándole lealtad, insistiendo en que era real su confianza, y en que nadie lo iba a apoyar como él lo haría. 

	Nunca creyó que un mejor amigo pudiese romper tu corazón, pero acababa de comprobar que es posible, y que dolía hasta lo más profundo de su ser; ni en sus más locos sueños se imaginó que estaría reuniéndose con el clan, con su lazo… Planeando el final de los Seward y planeando la muerte de quien en el pasado fue un miembro amado, temido y respetados por todos. 

	—Esto es una locura… pelear contra Arthur. —Tatiana hablaba con sus brazos cruzados y ceño fruncido—. Hay que hacerle venir y matarlo. 

	—Si se unió con los Seward es probable que solo busque darle final al clan y quedarse con Eleanor. —Esta vez habló el asiático, bebiendo lo que parecía ser vino. 

	—No piensa demasiado cuando se trata de Eleanor. 

	Todos en la sala asintieron ante el comentario de Tatiana. 

	—Vamos a tenderle una trampa. 

	Eleanor empezó a escuchar como todos en la sala hablaban de planes, trampas y de la forma más fácil de atraer a Arthur, se preguntó por un momento si realmente ellos conocían al vampiro, porque las ideas le parecían de lo más ridículas. 

	—Deben estar bromeando. —Todos se giraron a verla—. Arthur no es tan idiota como parece, tenderle una trampa no sería lo más confiable, teniendo en cuenta que una vez lo hicieron y casi mata a Elián. Es probable que esté paranoico y asustado. 

	—¿Qué sugieres? 

	—No hacer nada. 

	—¿Qué? 

	Erik tenía el ceño fruncido —Lo que escucharon, no hacer nada. Arthur va a actuar, se acercará a nosotros, me buscará. La mejor forma es que él venga a por nosotros, no nosotros por él. No iremos a meternos en la boca del lobo. 

	En ese momento todos observaron al líder del clan, quien parecía pensarlo demasiado. Sabía que Eleanor tenía razón, y en ese instante solo quiero acercarse a ella y abrazarla con fuerza, oler su piel y agradecer tenerla a su lado. Nunca pensó que la niña que había dejado en el pasado se iba a convertir en una mujer tan increíble y lista. Quería gritar de lo orgulloso que se sentía en ese instante. 

	—¿Qué opinas? 

	—Que tienes razón… No podemos solo atacarlos y ya, pero debemos pensar en un buen plan. 

	Todos asintieron. La tensión se hacía cada vez más latente a medida que hablaban más y más del tema. 

	—Los Seward son míos. 

	Erik entendía a Eleanor, poco a poco había recuperado su memoria, incluso hubo la oportunidad de visitar la tumba que habían hecho para la familia. Eleanor lloró, gritó… Se prometió a sí misma matar ella los asesinos, y a pesar de que el vampiro había matado a los italianos y a gran parte de la familia de cazadores, quedaban algunos, como el padre de Diana, quien parecía demasiado obstinado y demasiado dispuesto a matarlos, sin importar nada. 

	—Eleanor… 

	—Son nuestros, Elie. Juntos los acabaremos. —Erik susurró antes de suspirar, y observar a su alrededor. Angelina con el ordinatis de Tatiana, Tatiana con un Elián muy concentrado en observar sus movimientos. Derek sentado, con sus piernas cruzadas y su ceño fruncido, con su Sklave a su lado, callado y observando todo a su alrededor. Habían llegado otros vampiros a la casa, todos callados, simplemente esperando a recibir órdenes de su líder. 

	La última guerra terminó con mucha gente muerta… Y a pesar de que sabía que tendría que luchar contra Arthur en lo que sería una muy probable pelea a muerte, sentía la adrenalina también correr por su cuerpo, la excitación y las ganas de salir y atacar a todos en el lugar. No debía dejarse llevar por los impulsos, ni tampoco debía aprovechar la situación, tenía que recordarlo constantemente. No se convertiría en Arthur, un enfermo sediento por venganza y por poder. Él haría las cosas bien, sin importar los demás. 

	Después de pasar largas horas conversando del tema y pensar contraataques de lo que ellos pensaban que podía ocurrir, terminaron suspirando agotados, yéndose silenciosamente todos a sus habitaciones y dejando finalmente Erik y a Eleanor. Ambos se sonrieron en cuanto observaron que nadie podría interrumpirlos, y pensarlo mucho, la pelirroja terminó acercándose al vampiro, eliminando la distancia y sentándose en las piernas del rubio. Erik unió sus frentes, cerrando sus ojos, respirando suavemente y oliendo suavemente a Eleanor; al principio le causaba intriga a la chica, no entendía la manía que tenía que su lazo de hacer ello, pero con el pasar del tiempo descubrió que simplemente su olor le generaba calma al vampiro, y ella adoraba verlo tranquilo. 

	Eleanor terminó aferrándose al cuello del vampiro, mientras este deslizó sus manos por la cintura de la chica, acariciando la tersa piel y escondiendo su rostro en el cuello de la pelirroja. —¿Qué te preocupa? —Él la escuchó y no respondió, solo inhalo con fuerza el olor que desprendía la piel de su lazo, oliendo la sangre—. ¿Puedo beber? —En el pasado nunca habría creído que alguien le pudiese preguntar algo tan simple como aquello… Arthur solo la tiraba contra la cama y bebía, Erik pedía permiso, a pesar de que ella le había repetido innumerables veces que bebiera y ya, él parecía no entender demasiado la idea de atreverse a hacerlo sin más, y Eleanor silenciosamente amaba aquello, decirle que sí y sentir la alegría del líder era demasiado bueno. 

	—Por favor, bebe de mí… 

	Él la escuchó y río, clavando sus colmillos con fuerzas y gruñendo al empezar a beber. Eleanor gimió bajo, llevando sus manos a las hebras rubias, acariciando con suma suavidad y jadeando mientras se aferraba cada vez más a él. Su respiración era lenta y suave, lejos de llevarlos a ambos por un rumbo morboso y perverso, ambos parecían demasiado concentrados en lo que sentían en ese instante. Erik bebía despacio, tomando poco a poco. El placer y la satisfacción llenando su cuerpo y sus manos temblando mientras acariciaba suavemente el cuerpo de su chica. Era mágico. Nunca creyó que la sangre le hiciera sentir así, y a pesar de que odiaba darle la razón a Arthur; entendía por qué este comparaba el beber de Eleanor con drogarse. La necesidad por ella crecía a escalas que para él eran desconocidas; cada que mordía, cada vez que la olía y sentía sus cuerpos uniéndose lentamente, sus manos tocarse, acariciarse, aferrarse entre ellos. Era imposible de describir. 

	Eleanor sonrió cuando sintió al vampiro separarse, lamiendo la pálida piel, y regalándose un par de cosquillas. Él se separó lentamente de su escondite, y ella solo pudo sonreírle amplio, limpiando con su pulgar la comisura del labio del vampiro. 

	—Lo que se viene será difícil. 

	—Pero no imposible.. —Elie susurró contra la boca ajena, cerrando sus ojos y aferrándose fuertemente a él. Tenía miedo, no lo iba a negar, y a pesar de tener cierta fuerza y energía sobrenatural, no se comparaba en lo absoluto con el poder de los vampiros—. Yo… ¿Es posible darle de beber a los demás? —Erik respondió con un gruñido bajo, Eleanor río—. Estoy hablando en serio… mientras más poderosos podamos estar, mientras más ventajas podamos tener, todo será mejor para nosotros. No es necesario que me muerdan, lo sabes. Solo sería un poco. 

	—No quiero.. —Erik hizo un pequeño berrinche, provocando que Eleanor riera y se negara con diversión—. Vampiro de cientos de años le hace un berrinche a su unión de lazos, esto es encantador.

	Él río. —Vamos a salir de esto, espero. 

	Ella se puso seria, cambiando su expresión y asintiendo ante aquellas palabras. —Y luego viviremos nuestra eternidad juntos. 

	—Uhm, suena a mucho tiempo, ¿no te aburrirás? 

	—Imposible.. —Eliminó la distancia entre ambos cuerpos, besando al vampiro con intensidad, riendo cuando este la empujó contra el sofá, dejándola recostada mientras repartía besos en el rostro de la pelirroja, acariciando con sus labios las mejillas salpicadas de pecas y sonriéndole a Eleanor. Ambos disfrutaban del momento, de la intimidad, el problema es que los nervios y el miedo por un futuro incierto se encontraban allí, latiendo entre ellos, dejando un rastro de dudas que querían evitar e ignorar. 

	Esperaban que lo que llegase no fuese el final de lo que ellos creían el mejor momento de sus vidas. 





	 

	Arthur caminaba por la enorme mansión, bajando hacia unas pequeñas mazmorras improvisadas. Abrió la puerta y observó el pasillo oscuro; entró en el pequeño lugar y observó al vampiro sujeto por unas cadenas, él solo sonrió mientras avanzaba hacia él, observando la expresión de cansancio del hombre. 

	—¿Vienes a burlarte? 

	—¿Cómo podría burlarme de mi gran amigo? —Preguntó burlón. 

	—Por tu culpa estoy aquí. 

	—Oh, yo no te mandé a traicionarme, Till. —El vampiro frunció el ceño, negando mientras intentaba mover sus brazos, Arthur sonreía mordaz, divertido, acercándose lentamente a su amigo y tomándolo del mentón con fuerza, obligándolo a levantar el rostro y verle a los ojos—. Te voy a liberar… Pero tienes que ayudarme con algo, y luego de eso serás libre. 

	Till lo observó, su cuerpo dolía, y el hecho de no poder morir, pero tampoco consumir sangre o alimento alguno, era la mayor tortura. —¿Qué quieres? 

	Arthur río una vez más. —Erik. 

	—¿Qué ocurre con tu líder? 

	—Ya no es mi líder. 

	El encadenado lo miró con total curiosidad, no comprendiendo exactamente lo que estaba ocurriendo —¿Murió?

	—Morirá. Lo mataré. 

	—¿Lo vas a traicionar? 

	—Me desterró. 

	Ambos se vieron por un momento, Till conocía muy bien a Arthur; sabía que, si el vampiro tenía la gran predisposición de matar a su antiguo líder, era probable que lo hiciera. 

	—¿Por qué? 

	—Tiene a mi Sklave. 

	—¿Y yo qué gano? 

	—Libertad… Formar parte del futuro clan Decksheimer. 

	Till era un vampiro sin clan, desterrado de su anterior grupo por asesinar a la esposa del líder, la cual en un pasado había sido su amante; en un arranque de celos e ira, mató a la humana, la cual había retrasado su unión con el vampiro por el hecho de estar embarazada. 

	—Me traicionaste culpándome de la muerte de Diana, ¿cómo sé que no lo harás en el futuro? 

	—No fui yo. Derek y Elián lo hicieron. 

	—¿Prometes que no me traicionarás? 

	Arthur únicamente asintió, sin embargo, el vampiro no terminaba de confiar demasiado en su antiguo amigo, por lo que solo sonrió mientras lo miraba —Acepto, con una condición. 

	—¿Qué quieres? 

	—Promete que no me traicionarás, promesa de sangre. 

	El vampiro apretó sus labios, entrecerrando los ojos. Una promesa imposible de romper. 

	—Vamos a hacer una promesa de sangre. 

	Till aceptó, y Arthur terminó por sacar una llave de su bolsillo, quitando los grilletes y dejando el cuerpo del otro caer al piso. —¿Estás seguro de esto, Arthur? Asesinar a Erik por una Sklave. 

	—No es solo una simple Sklave, es mía. 

	Till se levantó del suelo, moviendo su cuerpo y escuchando sus huesos crujir, reacomodándose entre bruscos y desagradables movimientos.

	—Seré el líder del clan, Eleanor será mi Sklave hasta el final de sus días… 

	Ambos salieron del pequeño lugar, subiendo las escaleras en silencio. Los dos vampiros con distintos deseos, Till quería matar al líder que lo desterró, y Arthur quería matar al líder que se atrevió a llevarse a Eleanor. Juraba por los huesos de sus muertos que lo mataría. 

	—Además, tengo una forma de atraer a Eleanor. 

	En ese momento llegaron a una enorme sala, en donde tres hombres estaban reunidos, Arthur observó a George Seward, junto con dos hombres que no conocía. 

	—Arthur, que bueno que estás aquí… Te presento a nuestra mejor arma secreta. 

	El vampiro observó a los hombres, uno de ellos era un vampiro, podía oler la sangre ácida de este, y el otro era un humano, pero ese olor lo reconocía en cualquier lugar; el parecido dulce y atrayente, casi incitador. Arthur lo miró con dudas, tratando de adivinar quién era la otra persona. 

	—Te presento a Nicholas Loughty, hijo mayor de Blake y Victoria Loughty. 

	 

	 


Epílogo

	Arthur estaba solo en la mansión; Juliet había muerto, Derek y Elián no estaban allí con él; sus amistades lo dejaron a un lado luego de que Erik lo desterrara. Ahora solo era un recuerdo, ahora solo era un dejo de lo que anteriormente fue. Ahora estaba solo, olvidado. Pero también estaba consciente de que Eleanor estaba allí afuera, viviendo una vida que no le pertenecía; Elie era suya. Su sangre, el poder y la gloria, le pertenecían, y a pesar de que la pareja lo quisiera negar, el hecho de haber compartido su sangre con Eleanor tantas veces, los unió. No era un lazo de sangre, no podría, aunque quisiera, pero había algo. 

	A veces podía sentir a Eleanor, su emoción, incluso su enojo, y también sabía que ella lo sentía de vez en cuando. Que era probable que en sus crisis depresivas ella lo sintiera. 

	No era imposible recuperar a Eleanor, la eternidad se avecinaba, y Arthur sabía que una vida sin la pelirroja no era lo que quería. 

	La tendría a ella nuevamente. 

	Mataría a Erik. 

	Sería el líder del clan. 

	Y los mataría a todos. 

	Era una promesa. 
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